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Solo os Pldo una cosa· 

Sl sobrBv1vís a Bs~a época no 01V1dB1S, 

No 01V1dB1S n1 a los bUBnos n1 a los malos. 

Reun1d con paC1enC1a los test1monios dB los 

que han caído por sí y por vosotros. 

Un día, el hoy pertenecerá al pasado y se 

hablará de una gran época y de los héroes 

anónlmos qUB han hecho h1stor1a. 

QU1s1Bra que todo el mundo sup1ese que no ha 

habldo héroes anónlmos. 

Eran personas con su nombre, su rostro, sus 

deseos y esperanzas 

y el dolor del últ1mo, de los últlmos, no 

ha sldo menor que Bl del primero cuyo 

nombre perdura. 

Yo qU1slBra que todos ellos estuviesen 

cerca de vosotros, 

como mlembros de vuestra familla, 

como vosotros m1smos. 

Jules FUC1k. 
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A D V ~ R T ~ N e I A 

El propósito de la presente lnvestlgación es analizar 

los hechos de vlolencla ocurrldos en El Salvador durante el p~ 

ríodo comprendldo entre el 15 de octubre de 1979 hasta mayo de 

1982. 

Se ellgió este período porque consideramos que su ini 

C10 -el golpe militar ocurrldo el 15 de octubre de 1979- repr~ 

sentó un salto cualltativo en el proceso de la lucha de clases 

sólvadoreña y su corte -mayo 1982- porque es el momento en que 

el slstema polítlco comlenza a reestructurarse. Es cuando de­

bldo a las contradlcclones habldas al lnterlor del rÉglmen, se 

lncorporó a la ollgarquía y a sus prlncipales voceros al apar~ 

to de Estado, y se aSlstló a una nueva fase en la guerra C1Vll. 

Los hechos antes menclonados están estrechamente Vln­

culados con el uso de la fuerza eJerclda tanto por el campo -­

del rÉglmen como del campo popular. Durante los meses a anali 

zar, la vlolencla en el país adqulere matlces dlferenclados, -

los cuales pueden observarse tanto en tÉrmlnos cuantltatlvos -

como cualitatlvos. Nos lnteresa conocer cuáles fueron sus ten 

denclas y a qué se debleron. 

Para ello construiremos una periodización que manl--­

fleste las tendenclas de la vlolencla en El Salvador durante -

el período antes menclonado y otro referldo a los cambios de -
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gobierno. 

Esta segunda perlodizaclón es lmprescindible realizar­

la porque dá cuenta del proceso de desestructur~clón y reestru~ 

turación del rÉglmen en el contexto de la lucha de clases y có­

mo dentro de este ámblto, la conducta de los actores enfrentadol 

(pueblo y réglmen) en cuanto al uso de la fuerza, está determl­

nado por razones estructurales. 

No se trata de presentar el problema con la simple re­

ferencia a las Juntas de Gobierno sino de ublcarlo dentro de un 

contexto histórlco y dentro de las estructuras que lo determi-­

nano 

Conslderamos importante analizar los camblos guberna-­

mentales en las Juntas de Gobierno, porque ellas nos permlten -

expllcar también, como el poder se ejerce dentro del proceso de 

guerra vivido en El Salvador, el por qué de las modiflcaclones 

en el ejerciclo de la violencia y por qué las tendenclas prese~ 

tadas. 

Además, cuando nos referlmos a las Juntas de Gobierno 

y a sus cambios, esta referencla no la presentamos como un sim 

pIe dato, Slno que tratamos de explicar a qué se debleron es-­

tos camblos en términos de correlación de fuerzas. 
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Esto nos lleva a considerar por un lado, las estrate­

glas De luchd (aún cuando no profundicemos en ellas, pues no -

es nuestro objeto de estudio) de los sectores soclales enfren­

tados y pOT el otro, las contrad1cclones surgldas al interlor 

del campo del rég1men y sus pugnas por el poder y el control -

del Estado. 

Para el tema que nos ocupa, estas últlmas son importa~ 

tes, porque durante este período se v1sual1zaron dos plantea­

mientos reformlstas: el reformismo que buscaba el apoyo del -

mOV1mlento popular, que creíd poslble hacer camb10s estructu­

rales por medios no violentos, preconlzado por los principa-­

les mlembros de la Prlmera Junta de Gobierno y el reformismo 

que acompaba cualquier camblo social con el propóslto de liqui 

dar al movlmiento popular. 

La perlodización de las tendenclas de la vlolencia es 

de carácter descrlptlvo y la de los cambios en las Juntas de -

Gobierno, de carácter explicatlvo. 

La prlmera no puede entenderse Sln recurrlr a la segu~ 

da. Una periodlzaclón nos habla de 3 momentos en el ejercicio 

de la v1olencia, la otra de 4 cdmblOS en la cartera gubername~ 

tal. 

Esto no slgnlflca que a un cambio en una corresponda 

mecanicamente un cambio en la otra, cada una tlene su tiempo 

----------------- ---- ----



••• iv 

histórICO y ambos se Influyen mutuamente. 

Destacaremos entonces la interrelacIón de estos dos 

factores, para demostrar que los cambios manIfestados en la 

escena polítIca, referIdos a las suceSlvas Juntas de Gobier­

no, se VIeron expresados, con algún retraso, en las práctIcas 

polítIco-mIlitares Impulsadas desde el campo del régImen y -­

que ésto dlÓ lugar a los cambIOS cuantItatIvos y cualitatIvos 

en el uso de la fuerza, los cuales se expresan tambIén en la 

condICIón de las víctImas de la violenCIa gubernamental. 



INTRODUCCION. (OBJETIVO§ D~ LA INVESTIGACrON) 

Esta lnvestlgaclón se propone ofrecer un aporte al co 

noclmlento de un aspecto de nuestra realidad actual que, cons­

tantemente puntualizado, todavía no ha sido estudlado con sufi 

Clente profundidad: el fenómeno de la vlolencia. 

En contra de las lnterpretaclones máglco-religlosas V 

subJetivistas que perclben la vlolencia como el producto dE u­

na socledad que ha perdido su raclonalldad, o como producto 

del desqulciamlento mental de ciertos individuos o grupos, se 

propone aquí entender este fenómeno soclal a partir de catego­

rías objetivas, como la forma necesaria que asume la lucha de 

las clases domlnantes en momentos de una agudizaclón de su cri 

SlS de domlnaciónj es declr, como la visualización raclonal, -

calculada V exacta del proceso de anlquilamiento de cuerpos 

que no pueden ya ser lncorporados a la estrategla burguesa de 

domlnac16n, y de ruptura de relaClones sociales que estos "cuer 

pos rebeldes" establecen. 

Comprendldo de esta manera, el fenómeno aparece en to 

da su clarldad, obJetlva y raclonalmente ligado a la lucha de 

clases y más específlcamente a su grado de desarrollo, al ni-­

vel de drasticldad con que se dan los enfrentamientos sociales. 
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No puede entanderse plenamente Slno en el marco de la misma, 

y con la ayuda de los conceptos pertlnentes a ella. 

Aí proponer esta 1nterpretación se toma como base 

las ideas de los autores clásicos (Marx, Engels, Clausewltz), 

pero tamb1én las de pensadores muy modernos (Foucault) quie­

nes proporClonan el concepto clave para el estud10 de la vio 

lenc1a, el concepto de "cuerpo". 

Ninguna acción de lucha se d1rige más d1rectamente al 

cuerpo que la v101enc1a, ella es una forma de ejerc1cio del p~ 

der sobre los cuerpos de los hombres. Por tanto, las nOC10nes 

de cuerpo, poder y dom1nación están S1empre presentes en el a­

nálls1s. 

51 la lnvestigac1ón consigue al menos llamar la aten­

c1ón sobre una problemát1ca tan poco estudiada en términos so­

c101óg1cos, la autora se sentlrá plenamente recompensada. 



CAPITULO I 

LA Vlblb~Nb:IA 

-------------------_ ._ -- --



CAPITULO I 

LA VIOLENCIA 

El obJet~vo de este prlmer capitulo es presentar los el~ 

mentos teórlcos que perm~ten la construcción del concepto de -

vlolencia. 

Dicha construcc~ón es necesaria, I pues consti tuye una gUla 

metodológlca en la elaborac~ón del obJeto de estudio de la pr~ 

sente investigación. 

La metodología optada es la s~gulente: se com~enza con 

una definlclón general de la vlolencia, luego se critlca (lo -

cual no slgniflca descartarla), con el objeto de incorporarle 

los elementos teóricos que permltan, mediante aproxlmaclones -

suceslvas, acercarse a una deflnlción enriquecida y con mayor 

capacidad explicativa de la realldad que interesa conocer. 

~El punto de partida es la noclón de vlolencia~ Resulta 

beneficioso, ~n prlncipio, lntentar construir un concepto de 
, 

violencla que ofrezca una expllcaclón de M~' realidad que se -

lDeV e s't-i g-a • S e g ú n A d o 1 f o S á n che z V á s q u e z, " L a v i o 1 en c i a e s el 

uso de la fuerza físlca para destrulr o quebrantar una reS1S-
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tenc1a fis1ca" (1980:431). El autor sostiene que la violencia 

es un atributo netamente humano ya que el hombre, al ejercerla 

sobre otros hombres o sobre las cosas, t1ene concienc1a de sus 

actos, m1entras que los animales no. 

Al referlrse a la violencia en so aspecto soc1al, Sánchez 

Vásquez re1tera que como destrucc1ón de un orden establec1do, 

la v10lencia es un atributo humano; pero que no hay que identi 

ficarla con la sola presencia de la fuerza fis1ca, pues la vio 

lenc1a no es la fuerza en sí, Slno el uso de la fuerza (cit:428)j 

de allí su carácter esclUS1vamente humano. 

Af1rma tamb1§n que "el cuerpo es el objeto pr1mero y di-

recto de la v1olenC1a ••• La v1olenc1a persigue doblegar la --

conclenc1a, obtener su reconoc1m1ento, y la acción que se ejer 

ce sobre el cuerpo apunta por esta razón a ello. No interesa -

la alterac1ón o destrucción del cuerpo como tal, Slno como 

cuerpo de un ser consciente, afectado en su conciencia por la 

. , 
v10lenta de objeto" (cit:433). aCClon que se es 

,i ~ L 1," , ( e- '. ( le ji .. f¡C\~ t l ) , 

Mas adelante, el m1smo autor añade que 11 •• • su verdadero 

objeto no es el hombre como ser natural, físico, como mero ser 

corpóreo, Slno como ser humano y consciente. Aunque la violen 

cla se ejerza en prlmer t§rm1no contra el cuerpo, la vl01encia 

que acompaña a una praxis o antipraxls social entraña el reco-
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nocimiento de que el cuerpo no es mero cuerpo Slno el cuerpo 

de un ser humano" (cit:433). 

Au~que estamos en desacuerdo con esa d1visión del hom-

bre en cuerpo y conclencia, asumamos ¿n prlnc1plo que "la 

violencia es el uso de la fuerza fisica sobre un cuerpo". 

Para entender esto con claridad, es necesario explicar qué 

es el cuerpo. 

2. EL CU~RPO 

6Por qué referirse al cuerpo? En una soc1edad div1di 

• 
da en clases, las relaciones de poder que las clases dom1nan 

tes ejercen sobre las dom1nadas, son relaciones que operan -

dlrectamente sobre los cuerpos, a través de diversos mecanis 

mos como la ideología, las dlsclplinas y la fuerza, con el -

objeto de formar "cuerpos dóclles", es decir, cuerpos produ~ 

t1voS y cuerpos sometidos. 

¿Qué es entonces el cuerpo? El cuerpo es el interme-

diario de las relaciones soclales, es la expreslón del con--

junto total de ellas. Todas las relaClones sociales existen 

tes se establecen con la medlación de los cuerpos, de modo -

que un ind1viduo solo puede aprehenderse como el conjunto de 

------------------------------------------ --- - - -
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sus relaciones sociales. 

Según Michael Foucault: " ••• este cuerpo est~ inmerso 

en un campo polítlCo; las relaClones de poder operan sobre -

el, ••• lo cercan, lo marcan, lo doman, lo someten a suplicio, 

lo fuerzan a unos trabajos, lo obligan a unas ceremonlas, 

eXlgen de él unos signos. Este cerco polítlCO del cuerpo va 

unido, de acuerdo con unas relaciones compleJas y recíprocas, 

a la utilizaclón económica del cuerpo. El cuerpo está 1mbui 

do de relacl0nes de poder y de domlnación como fuerza de pr~ 

ducclón; pero en camblo su constltuclón como fuerza de traba 

JO solo es posible si se halla prendido en un sistema de su­

JEcclón (en el que la necesidad también es un instrumento p~ 

lítlcO cuidadosamente dlspuesto, calculado y utillzado) •••• 

"El cuerpo solo se convierte en fuerza util cuando es 

a la vez cuerpo productlvo y sometido. Pero este sometimien 

to se obtiene por los únicos lnstrumentos, ya sea de la vio-

lencla, ya de la ldeología" (Foucault: 1979:32-33). 

6Qué son los cuerpos dóciles? En el curso de la se-­

gunda mltad del slglo XVIII tuvo lugar un descubrimlento del 

cuerpo como obJeto y blanco del poder, de un cuerpo que se -
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manIpula, que se vuelve hábil o cuyas fuerzas se multiplican; 

cuerpo al que se le dá forma, que se educa, que obedece. Dos 

elementos pasaron a ser objeto princIpal en el interés del -­

cuerpo: su sumisIón y su utilizaCIón. 

IIL'Homme Machine de la Mattrie es a la vez una reduc-­

cIón materIalista del alma y una teoría general de la educa-­

cIón, en el centro de la cual domIna la nOCIón de IIdocilidad ll 

que une el cuerpo analizable al cuerpo manIpulable. Es dÓCIl 

un cuerpo que puede ser sometido, que puede ser utIlizado, -­

que puede ser transformado y perfeccionado ll • CFoucault: 1978: 

140). 

En toda SOCIedad, el cuerpo queda prendido en el inte-­

rIor de poderes muy ceñIdos que le imponen coaCCIones, Inter­

dIcciones y oblIgaciones; en el capitalismo las dIsciplInas -

son los métodos que permIten el control minucioso de las ope­

raciones del cuerpo, que garantizan la sujeCCIón constante de 

sus fuerzas, y le Imponen una relación de docilidad-utilidad; 

las dISCIplinas se constItuyen en fórmulas generales de domi­

nación, su momento histórico es aquel en que nace un arte del 

cuerpo humano que tiende a la formación de un vínculo que, en 

el mIsmo mecanismo lo hace tanto más obedIente cuanto más ú-­

tll y al revés. 
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Se forma entonces una política de las coerciones que 

constituye un trabajo sobre el cuerpo, una man1pulación cal 

culada de sus elementos, de sus gestos, de sus comportamie~ 

tos; el c~erpo entra en un mecan1smo de poder que lo explo­

ra, lo desartlcula y lo recompone, en una "anatomía polít1-

ca" que define como se puede hacer presa del cuerpo de los 

demás, no sólo para que hagan lo que se desea, S1no para -­

que operen como se quiere, con las técnicas, según la rapl­

dez y efic1enc1a que se determine. 

La dlsc1plina fabrica cuerpos sometidos y ejercita-­

dos, cuerpos dóc11es: la dlsclplina aumenta las fuerzas del 

cuerpo (en términos económ1cos, de utllidad) y disminuye e­

sas mismas fuerzas (en térmlnos polítlCOS, de obediciencia). 

La ideología es el otro elemento constitutivo de los 

cuerpos dóc1les; se refiere al campo de las relaciones so-­

clales que se establecen usando como mediación ciertas imá­

genes, palabras, verbalizaciones, etc., es decir, un conju~ 

to instrumental -lenguaJe- que ha s1do construído histórica 

mente por ciertas fracciones sociales en su relac1ón con o­

tras fracciones y consigo mlsma, s1endo su función princ1-­

pal la reproducción de c1ertas maneras de pensar, de actuar, 

etc.; en síntes1s, de determinadas relaciones sociales. 
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Sin embargo, el poder eJercido por las clases dominan 

tes se realiza a través de una multiplicidad de relaclones 

sociales que histórlcamente se van estableciendo y definien 

do, pero ~o de una manera unívoca y unidireccional Slno que 

en constante enfrentamiento debido al antagonismo de lnter~ 

ses de las clases soclales. Cuando el sometimiento de los 

cuerpns ya no es posible sólo medlante la ldeología y las -

disciplinas, se recurre al uso de la fuerza, al empleo de -

las armas, al terror, etc., pero slempre recae sobre el 

cuerpo tanto en su aspecto físico como mental. 

Cuando el cuerpo deja de ser dÓCll, y reslstléndose al 

sometimlento se convlerte en "cuerpo rebelde", combativo del 

orden establecldo y de los poderes que lo manlpulan, este -­

cuerpo no sólo se vuelve innecesario para el sistema de doml 

naclón Slno también, y sobre todo, un pellgro. El anlquila­

mlento es la alternatlva. 

iPuede observarse en El Salvador el uso de la fuerza -

físlca y la fuerza psicológica. La primera se utiliza de m~ 

nera individual sobre los cuerpos: encarcelamlento, tortura, 

desaparlclones, asesinatos, mutllación y deformaclón del --­

cuerpo antes y después de la muerte, etc.; también de manera 

colectlva: bombardeos contra poblaciones, invasiones del ejé~ 

CltO, etc. La fuerza pSlcológlca implanta el terror, tanto a 

nlvel indlvidual como colectlvo: amenazas, persecusión, prop~ 
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ganda, patrullaJes, cateos, exhlbición de los cuerpos mutlla 

dos, etc. 

El_ uso de la fuerza sobre los cu~rpos rebeldes tlene -

objetlvos deflnldos: la tortura es una técnica cuya produc-­

ción está sometlda a reglas, lmpllca conocer el límlte entre 

la vida y la muerte; es pues, calculada. Los lnstrumentos -

que utlllza tlenen todo un estudio y práctica en su haber, -

sus objetlvos son múltiples: obtener lnformaclón de la vícti 

ma, hacerla sufrir y finalmente anlqullarla. 

La exhlbición de los cuerpos torturados y asesinados 

pretende desmorallzar a quienes desobedezcan las reglas del 

orden disclplinario, prevenlr, atemorlzar, etc. Los bombar 

deos para destruir poblaciones enteras perslguen acabar con 

los Oposltores del régimen y sus simpatizantes, que son los 

que conforman la retaguardla del movimiento popular, rompie~ 

do así sus relaClones sociales. 

La fuerza físlca y pSEológica eJerclda sobre los cuer­

pos no es entonces producto del furor sin ley, responde a u­

na estrategia polítlca; por eso se puede afirmar que su uso 

es racional, no lrracional ni salvaJe. El eJercicio de la -

fuerza recurre a determlnados medios a fin de cumplir sus o~ 

Jetlvos, estos medlos son muy diversos y para ser efectivos 

requieren prevlo conocimlento del sUJeto al que se aplica. 
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Con todos estos elementos el concepto ahora se ha en-

riquecldo: "la violencla, en su aspecto social y polftico -

·- ...: ------e-s--el--i.!lsr:J- racional de la fue..rz-8-f...Í-s:ic-8 . y,/o "p,s-ico.l-ógi-ea , sob.r.e 

un cuerpo, recurriendo a dlversos medios para someterlo o ~ 

nlqul1arlo". (*) 

4. EL PblD~R 

GPor qUÉ en la actual sltuaclón del país la violencia 

aparece como un elemento domlnante de la vlda soclal? Pa-

ra explicar Ésto es necesario remitlrse al -ámbIto deL poder, 

pero, GquÉ es el poder? 

En- este punto es preC1SO llamar la atención sobre dos 

poslciones muy corrientes respecto del poder: la concepción 

Jurídlca liberal del poder polítlCO -que se encuentra en los 

filósifos del siglo XVIII- y una Clerta concepción usualmente 

conslderada marxista. 

(*) Se podrfa argumentar en contra de esta definición que la violencia 
tamblÉn recae sobre blenes materlales: carreteras, puentes, vlvie~ 
das, etc. A ello habría que responder que se confunde violencia y 
fuerza. Que si, la fuerza recae tambiÉn sobre las cosas, pero no 
es para someterlas o anlqul1arlas, Slno para afectar a los cuerpos 
que se relaclonan con ellas. Estas cosas son siempre la mediaclón 
entre un agente social y los cuerpos que se pretende someter o ani 
qUllar. La fuerza eJerclda sobre las cosas facilita el aislamien­
to entre los hombres, la ruptura de sus relaciones sociales. La 
vl0lenCla tiene como fin último afectar las relaciones sociales ma 
terlalizadas en los cuerpos. 
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En el caso de la teoría juríd1ca clásica, el poder es 

cons1derado como un derecho, del que se es poseedor como de 

un bien, que en consecuenC1a se puede transfer1r o a11enar, 

total o parc1almente, med1ante un acto Jurídico o un acto -

fundador de derecho que sería del orden de la ces1ón o del 

contrato. El poder es el poder concreto que todo 1nd1v1duo 

detenta y cede, parc1al o totalmente, para constr1buir a la 

const1tuc1ón de un poder político, de una soberanía (Rousseau; 

1979: 13-16). 

En el otro caso, el poder tiene esencialmente el pa­

pel de mantener las relac10nes de producc1ón y una dominación 

de clase que favorece su desarrollo, así como la modalidad e~ 

pecíf1ca de la aprop1ac1ón de la fuerza product1va que lo ha­

cen pos1ble. El poder polít1co encontraría, pues, en la eco­

nomía su rozón de eX1stenc1a (Engels, 1977: 595-613). 

Al llamar la atención sobre estas pos1c10nes es prec1-

so plantear al menos dos problemas subyacentes. En primer lu 

gar, está S1empre el poder en posic1ón secundar1a respecto a 

la economía?, Gest& S1empre f1nalizado y funcionalizado por e 

lla?, Gt1ene esencialmente como razón de ser y como fin ser-­

V1r a lo economía?, Gestá determ1nado a hacerla func10nar, a 

so11d1f1car, mantener, reproduc1r, las relac10nes propias de 

dicha economía? En segundo lugar, está el poder modelado se 

gún la mercancía?, ¿es algo que se posee, se adquiere, se ce-
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de por contrato o por la fuerza, es dIgo que se aliena o se 

recupera, que circula, que eVlta esta o aquella región?; O, 

por el contrarlo, los lnstrumentos que se necesitan para a­

nalizarlo son distintos, aunque efectivamente las relaClones 

de producclón estén profundamente 1mbricadas con y en las r~ 

laclones económlcas y formen slempre una especie de haz con 

ellas? 

Para hacer un anállsls que no sea económico hay que e~ 

tender al poder como la multlplicldad de las relaclones de -

fuerza lnmanentes V proplas del domlnlO en que se ejercen V 

que son constitutivas de su organización CFoucault; 1979:135), 

El poder no es algo que se adquiera, arranque o comparta, al 

go que se conserve o se deje escapax, el poder se ejerce y 

se ejerce sobre los cuerpos a partir de innumerables puntos 

V en el Juego de relaClones móvlles V no igualitarlas. 

Las relaclones de poder no están en posición de exte­

riorldad respecto a las relaClones económlcas, de conocimle~ 

to, famlllares, sexuales, etc., Slno que les son lnmanentes 

CFoucault; 1978: 170). 

Si el poder es realmente el despliegue de una relaclón 

de fuerza, más que analizarlo en térmlnos de ceslón, contra­

to, o alienaclón o en términos funcionales de mantenlmiento 

de las relaclones de producción, debería ser analizado en --
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térmlnos de lucha, de enfrentamlentos, de guerra. Se podría 

formular la sigulente hlpótesis: el poder es la guerra, la 

guerra continuada por otros medlos; se invertiría así la afir 

maclón de Clausewitz, dlclendo que la polítlca es la guerra 

continuada por otros medlos. 

Sigulendo a Foucault, ésto quiere deClr que "las rela­

Clones de poder, tal como funcionan en una socledad como la 

nuestra se han lnstaurado, en esencia, bajo una determlnada 

relaclón de fuerzas estableclda en un momento determinado, -

h1stóricamente localizable, de la guerra. y Sl es cierto 

que el poder político hace cesar la guerra, hace re1nar o in 

tenta hacer reinar una paz en la socledad C1V11, no es para 

suspender los efectos de la guerra, o para neutralizar el de 

sequilibrio puesto de manif1esto en la batalla final; el po­

der polítlCO, tendría el papel de re1nscrib1r, perpetuar, e~ 

ta relac1ón de fuerza mediante una especie de guerra silenc1~ 

sa, de lnscrlblrla en las ins~ltuciones, en las desigualdades 

económlcas, en el lenguaJe, en fin, en los cuerpos de unos y 

otros" (1979: 135-136). 

Resulta pertinente ahora entroncar el poder con la lu­

cha de clases porque donde hay poder hay reslstencia, y ésta 

no está nunca en pos1ción de exterloridad con respecto al po­

der. Esto sign1f1ca que las relaciones de poder no pueden -­

eX1stir más que en funclón de una multlplic1dad de puntos de 
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reslstencla, los cuales desempeñan el papel de adversarlo, -

de blanco. Así como la red de las relaciones de poder cons­

tltuye un espeso teJido que atravlesa los aparatos y las lns 

tltuclones Sln localizarse exactamente en ellos, tamblén la 

formaclón del enjambre de los puntos de resistencla surca -­

las estratlficaclones soclales y las unldades indlvlduales. 

Es la Codlflcaclón estratéglca de estos puntos lo que torna 

poslble una revoluclón. 

Esto permlte entender por qué en El Salvador la muerte 

es la alternativa para destruir el conjunto de relaclones s~ 

ciales crlstalizadas en los cuerpos. Para lograr destrulr -

estos conJuntos es necesarla la utillzaclones de grandes ma­

qUlnarias soclales que producen procesos de claslficación -­

tremendamente Soflsticados; de allí que aparezcan categorías 

como "aseslnado", "desaparecldo", "desplazado", "refugiado", 

etc., que no son más que los dlferentes momentos de un enorme 

esfuerzo claslficatorlo de las clases dominantes para produ­

Clr el entorno de los genocidloS. 

Es preciso añadlr en este punto -para comprender como 

se constituyen las reslstencias- que si blen donde hay poder 

hay resistencla, también hay que admitir que el poder produ-
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ce saber; que existe una relación de implicación mutua entre 

el poder y el saber. I\Jo eXlste relaclón de poder sin consti 

tuclón correlatlva de un campo de saber, nl saber que no su-

ponga y no constltuya al mlsmo tiempo relaciones de poder. 

Seg6n Foucault, "No hay ejerclcio del poder poslble -

Sln una cierta economía de los discursos de verdad que fun--

Clonen en, y a partir de esta pareja. Estamos sometldos a -

Id producción de la verdad desde el poder y no podemos eJer­

cltdr el poder más que a travÉs de la producción de la ver--

dad" (1979: 139-140). 

En El Salvador, las clases domlnadas, aglutinadas en -

organlzaciones gremiales, de masa y polítlco-mllltares, ob-­

tlenen un conocimlento más sistematlzado de la realidad en -

que Vlven, de las estructuras soclales, su funclonamlento, -

sus contradlcclones, las clases que la componen, etc.; cono-

cen la causa de su pobreza, de su explotación. Su práctica 

cotldlana junto con la teoría que les permite conocer mejor 

su realldad, ubicar a sus enemlgos, unlr esfuerzos y enfren­

tarse a las clases domlnantes. 

La teoría y la práctlca -este saber- ha logrado formar 

en El Salvador un movimiento popular que ejerce poder, que -

cuenta con los medios materiales y humanos para enfrentarse 

a su enemlgo. La burguesía, por su parte, sabe que su capa-
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cidad de dominación está en cr~s~s, que los cuerpos sobre -

los cuales constltu{a y eJerc{a poder han dejado de ser "dó 

clles"; que los mecanismos establecidos para formar cuerpos 

dóclles han sldo rebasados por la ~deología y la pr~ctlca -

de las clases domlnadas. 

Es lmportante entender que Sl bien por un lado existe 

un saber del cuerpo que permltió a la burguesía dom~nar sus 

fuerzas, tambiÉn del lado del pueblo se ha ldo acumulando -

un saber que le ha dado poder y ha convertido los cuerpos -

dóc~les en cuerpos que se rebelan. 

Según la concepclón materlalista de la historla, el -

hombre exterloriza V realiza las proplas ldeas, tanto en el 

lenguaJe como en la producción, entrando así en relaclón con 

otros hombres. La relación del hombre con la naturaleza es 

a la vez relaclón del hombre con otros hombres. 

Al respecto, Marx escrlbe: "El proceso capitalista de 

producción, conslderado en su nexo global, esto es, consid~ 

rado como proceso de reproducción, no produce por tanto so­

lo mercancías, no produce por tanto solo plusval{a sino que 

produce V reproduce la relación capitalista misma: de una -

------------------------------------------- --- ---
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parte el capitalista, de otra, el obrero asalariado" (Co­

llettl, 1977: 269). 

A nuestro jUlcio este hecho es clave para comprender 

la violencla como elemento que provoca la ruptura de rela­

Clones soclales, porque preclsamente es esta relaclón cap~ 

talista la que en un proceso revoluclonarlo se intenta ro~ 

per a través del uso de la fuerza; es esta relación capita 

lista la que la burguesía lntenta mantener recurriendo tam 

blén a la fuerza. 

De este modo, en esa permanente relaclón del hombre 

con los otros hombres, y en las condlciones propias de una 

sociedad capitallsta, grupos humanos se ven forzados a rom 

per estas relaclones como la única alternativa para libera~ 

se de las ataduras impuestas; y romper estas relaciones por 

medlos vlolentos. 

------------------------------------------------------------ - -
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CAPITULO 11 

A. 

El golpe ml1itar del 15 de octubre de 1979 marcó en 

El Salvador una nueva fase en la estrategla de contrain-­

surgencla que venía aplicándose desde años anterl0res. 

~El goblerno del general Carlos Humberto Romero se había -

mostrado claramente lncapaz de contener el crecimlento de 

los hechos de vl01encla polí~lca: entre enero V septlembre 

de ese año, los hechos represlvos por parte de los cuerpos 

de seguridad d~Jaron un saldo de 580 clviles aseslnados V 

93 desaparecidos. Operativos contra poblacl0nes rurales, 

masacres a manlfestóclones urbanas, capturas y posterior ~ 

pareclmlento de los cadáveres con señales de tortura o sim 

plemente desaparecimiento de personas, motivaron que ~l g~ 

blerno de Romero fuera constantemente acusado por organismos 

nacl0nales e lnternacionales de vl01ar los derechos humanos, 

y que la administraclón Carter le suspendiera la ayuda mili­

tar. 

Ante el creciente desprestlg10 del país por su irresp~ 

to de los derechos humanos, V ante la necesidad de darle so­

luclón a la crlS1S económlca y política, el golpe de estado 
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del 15 de octubre se presentó como un intento de reactivar -

el proceso de acumulación cap~tal~sta a través de un conjun­

to de reformas -agrar~a, bancar~a, del comerc~o exterior- de 

benef~c~o popular, que al m~smo tiempo mediatizaran la lucha 

de clases. Sin embargo, a pesar de las intenciones de los -

golpistas, durante la primera qUlncena de goblerno de la Ju~ 

ta se produJeron 226 muertos en hechos v~olentos, cas~ la mi 

tad de los reportados en los últlmos 9 meses del gob~erno an 

ter~or. Este número fue en ascenso durante el período que -

~nteresa a esta ~nvest~gaclón. ¿Qué ocurr~ó en el transcur­

so de estos meses que provocó camb~os al parecer tan drásti­

cos en el ~mb~to de la escena política, en lo que se refiere 

al uso de la fuerza por parte de los actores enfrentados? 

El general Carlos Humberto Romero asumió la presiden-­

c~a de la república el pr~mero de Junio de 1977, después de 

derrotar -en el mes de febrero- a los candidatos de la Un~ón 

Nac~onal Opositora, en un proceso electoral que fué cal~fica 

do por los perdedores como fraudulento. Este proceso elect~ 

ral fue perc~b~do por muchos sectores soc~ales como la última 

pos~b~lidad de realizar reformas largamente postergadas por 

los cauces de la legalidad; su carácter fraudulento marcaba 

el cierre de las alternativas electorales en el país. 

Al comenzar su gestión el 1 de Jun~o de 1977, Romero -

reclbló un Estado completamente dism~nuído, ante una empresa 
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privada reorganlzada políticamente, ante una iglesia fortal~ 

cida por el apoyo nacional y la solidarldad lnternaclonal, -

ante la práctica disoluclón del slstema de partidos políti--

cos y ante un movlmiento popular que ascendía rápidamente en 

la escena política mostrando nuevas formas de resistencia y 

acción ofensiva. Ante una oplnlón lnternaclonal hostll al -

goblerno por el irrespeto a los derechos humanos, un nuevo -

tlpO de allanza se redefinía en el interior de los grupos de 

la clase domlnante; la dlrecclón de la misma estaba asegura-

dB por el "frente agrario", el cual trataba de ~eordenar las 

relaclones económlcas de acuerdo a sus intereses. (Guldos V. 

1980: 248-249). 

El "frente agrario" (*) lntentaba tambl~n el reordena-

mlento de las relaciones políticas de acuerdo a su vlslón --

del enemlgo: el terrorismo y la subverslón. Por su parte, -

(*) Al hablar de "frente agrario" se asume al térmlno junto al de "grupos 
industriallzantes" en el sentido que lo hace Guidos VéJar, op. Clt., 
con propósltos funclonales no teórlcos. El prlmero hace referencla 
al conJunto de fuerzas políticas ldentlficadas con la tendencla del 
capltal agrarlo y el segundo a las que lo hacen con la tendencia del 
capital industrial, que aun cuando participan y fuerzan la primera, 
esperan que llegue a predomlnar (domlnio económlco) y a hegemonizar 
(dominlo polítlco) el segundo. 
Estos dos sectores, en la práctica, no están divorClados puesto que -
debldo al desarrollo del capltalismo en El Salvador, existen terrate­
nientes que aceptan y partlcipan activamente en el desarrollo indus-­
trial así como lndustriales fuertemente vinculados al capital agrario. 
Adem~s, lndependientemente de los individuos, el capltal lndustrlal -
depende económicamente de la agrlcultura (Moreno, 1979) aún cuando ha 
ya industrlales no vlnculados a esa producción. 
Por otro lado, eXlsten dlferenclas en el campo de la ideología y las 
formulaciones polítlcas, que no pueden comprenderse como un simple r~ 
fleJo de la estructura económica. "No todos los terratenlentes que -­
partlclpan en y aceptan las actlvldades industrlales, y no todos los 
industriales vinculados al capltal agrario, muestran solidaridad con 

----------------------------------------------------------._-- -
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el gobierno se caracterizó por llamados a la "unidad", mien 

tras la sltuación económlcá -que en última instancia provo-

caba la mBvlllzaclón popular por r~lv~ndica~iones inmediatas-

se deterloraba (*), cayendo sobre las espaldas de los traba 

Jadores del campo y la cludad. 

B. 

Desde su naClmlento a mediados de la década, las oYQa-

nlzaclones populares BPR y FAPU (BLOQUE POPULAR REVOLUCIONA-

RIO y FRENTE DE ACCION POPULAR UNIFICADA) Y posterlormente 

LP28 Y MLP (LIGAS POPULARES 28 BE FEBRERO Y MOVIMIENTO nE-L~ -

BERACION POPULAR), se mostraron capaces de aglutlnar en su -

seno enormes contlngentes de campeslnos, obreros y capas me-

dlas, así como de conducirlos en la lucha por la conquls~a ~ 

de relvlndlcaclones económlcas, polítlcas y soclales, elevan 

do a través de ella su conClenCla de clase y su disposiclón 

a combatir revoluclonarlamente por la construcción de una so 

ciedad más justa. 

(continuaclón) 
ciertas reformas y orlentaclones sociales y políticas, sobre todo las 
que se refieren a la ampllación de la participación social y política 
de las grandes mayorías, o a las mismas modlficaclones estructurales 
en el agro que suponen el domlnio del capital industrial. Tampoco p~ 
dríamos afirmar que esta oposlclón se mantlene inalterable, cons~ante, 
durante todas las fases, períodos, coyunturas del proceso" (Guidos V., 
1980:244). 

(*) "El crecimlento real de la economía entre 1976 y 1978 osciló entre el 
4 y 5%. El creclmlento lndustrlal fue de un 3% en 1978. Las exporta 
Clones sufrieron una caída del 10.5% en relaclón a 1977 y la tasa de 
inflación alcanzó un 18% en 1978" (Moreno, F., 1981: 64n). 

BIBLIOTECA CENTRAL \ 
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Durante su período presldencial, Romero respondió a -

las eXlgenclas populares con garrote y muerte, lo cual gen~ 

ró en los sectores golpeados una respuesta violenta. "A m~s 
, 

represl~n y a mayor despotlsmo el pueblo responde con mayor 

combatlvldad; rotos los canales de partlclpaclón democráti-

ca, burlada la constltuclón polítlca, corrompldo el sistema 

Jurídico, las masas buscan su propio camlno de organlzación 

soclal" (López, r. 1979:871). 

El año de 1979 marca el fracaso del gobierno del gen~ 

ral Romero para: 1) lograr la unldad entre las clases dorni-

nantes, y 2) lrnponer la paz social, sometiendo a las-clases 

populares. Seg6n GUldos V~Jar, "Frente al enemlgo com6n-el 

desestabillzador del orden soclal- los grupos lndustrializa~ 

tes habían propugnado y empezado un diálogo con fuerzas po-

líticas de oposlción, cre~ndose un amblente de probabl1idad 

para crear una línea aperturlsta y se pronunclaban en contra 

de las aCClones represlvas de lneflcaCla política del gobie~ 

no. Por su parte, el frente agrario presionaba al goblerno 

a segulr una política dura en contra de la protesta popular 

(1980.257). 

Enero-mayo de 1979 fué el período de repunte del movi-

mlento obrero. En enero, las obreras de rMES ocuparon las -

lnstalaclones de la fábrlca, tom8ron algunos empresarlos co-

mo rehenes y exigleron aumentos de salarlOS y otras presta--

Clones. En los primeros días de marzo, trabajadores de la -
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cervecería La Constanc~a se fueron a la huelga en pro de --

re~v~nd~cac~ones laborales; la huelga fue declarada ilegal 

y cont~ngentes del eJérclto rodearon la planta ocupada por 

los trabajadores. Cuando parecía que ésta tendría el f~nal 

de otras tantas -desalojo por la fuerza y reanudaclóndeltra 

baJo con las consabidas represallas- dos hechos se conjuga-

ron para darle trascendencla nac~onal al momento: los traba 

Jadores amenazaron d~namltar la planta si el eJérclto inten 

taba penetrar, y paralelamente, otras fuerzas se les un~e--

ron en apoyo; las organ~zaciones populares brindaron su so-

lidarldad: hubo barricadas y quemas de autobuses, el trans-

porte públlCO quedó restringido, la energía eléctrlca fue -

suspendlda por los trabaJadores de la rama en apoyo a los -

huelgulstas, paros de solldarldad se sucedleron y la capi--

tal quedó virtualmente paralizada. El eJérc~to no entró a 

la planta, la huelga fue resuelta por medlo de negoclacl0nes 

y trlunfaron las demandas obreras. La conJunclón de los e~ 

fuerzos populares y la combatlvldad hasta entonces novedosa 

de los obreros, parec leron desconcertar al rég imen (tfr~Noreno, 

1981:65). 

La Constancla fue un prlmer trlunfo, después se pre--

slonó en la misma forma para que se resolVlera un conflicto 

slmllar de los trabaJadores pesqueros. Inmediatamente, el 

sindicato de la energía eléctrlca planteó sus propias deman 

das, el país quedó Sln energía 23 horas seguldas, el eJérci 

-. ) !_-
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to amenazó con lntervenlr V los obreros con volar las plan­

teS. El confllcto se arregló en la mesa de negoclaclones 

(Ibidem). 

Sln embargo, la burguesía clamaba venganza, V el 6 de 

abrll por la tarde, la f~brlca de zapatos ADOC fue ocupada 

para forzar las negoclaclones del contrato colectlVOj por 

la noche, la pollcía entró violentamente V desalOJÓ a los o 

cupantes dejando un saldo de por lo menos cuatro muertos (1 

bldem). 

Entre enero V abril, el número de aseslnados por las 

fuerzas de segurldad fue de 123. A flnales de abril fueron 

capturados cuatro dlrlgentes del BPR, lo cual motivó las mo 

vlllzaclones del mes de mayo. 

La coyuntura de mayo slgniflcó un salto cualltatlvo -

en el avance del proceso revolucionarlo salvadoreño, el de­

Jar ver la capacldad de la clase obrera para asumlr la dire~ 

clón de la lucha por sus lntereses económlcos V pOlíticos, a 

sí como de obligar a la burguesía e cumplir algunas de sus 

demandas; la coyuntura tamblén deJÓ ver la capacldad para d~ 

fender a sus dlrlgentes V la debllldad de la domlnaclón bur­

guesa que, lncapaz de someter a los sectores populares, ln-­

crementaba sus aCC10nes de aniquilamiento. 
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El 8 de mayo, una manifestac1ón pacíf1cá del BPR que 

pedía la libertad de los capturados fue ametrallada frente 

a la Catedral Metropolitana en pleno fríá; 25 personas mu-
. 

r1eron cuando intentaban penetrar en la igles1a para refu--

g1arse y otros 37 fueron atend1dos de heridas de bala por -

la Cruz ROJa, que penetró a Catedral para evacuar a los ma-

n1festantes que alcanzaron a refug1arse. La masacre del 8 

de mayo fue filmada y dada a conocer a todo el mundo por p~ 

r10distas 1nternac10nales. 

Las formas de protesta por este hecho fueron d1versas: 

quemas de autobuses, desplegados en perlód1coS, barrlcadas, 

tomas pacíflcas, etc. El 9 de mayo el goblerno reconoció y 

deJó en 11bertad a dos de los capturados. El 11 de mayo el 

BPR se tomó pácíflcámente la embajada de Venezuela, mante--

n1endo como rehenes al embajador, su secretarla, el agrega-

do m111tar y cuatro empleados m~s; demandaban la 11bertad -

de los otros dos capturados; el día 22 los rehenes lograron 

escapar, quedando 1ncomun1cados y sltlados los mlembros del 

BPR que ocupaban la sede dlplom~t1ca; una man1festación pa-

cíficá se dir1g1ó al local tomado para proteger a los ocu--

pantes y llevarles allmentos, esta manifestaclón fue repr1-

m1dá por los cuerpos de segurldad con un saldo de 15 muer--

tos y más de 40 herldos, desaparec1dos y capturados. 

La esplral de v101encla no se contuvo. Las FPL (FUE~ 

ZAS POPULARES DE LIBERACION) causaron la muerte al Min1stro 
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de Educaclón y ametrallaron el local del Minlsterlo de 0-­

bras PúbllCaS hlrlendo a un Pollcía de Caminos, la Unión -

Guerre~a Blanca (UGB) dlÓ muerte a un profesor del BPR en 

San Jullán, las embajadas de Francla y Venezuela fueron o­

cupadas, se desalojaron las 19leslas, fué acrlbl11adD a ti 

ros un Contador PúbllCO en las ~calles de San Salvador, un 

enfrentamlento cerca de la Embajada de Chile produjo tres 

muertos; un economlsta, un agente de segurldad y dos supue~ 

tos gueTrllleros fueron víctimas de la violencia en la capi-

tal. Dos empleados de ANTEL (Admlnlstración Naclonal de Te 

lecomunlcaclones) fueron muertos a tirDs en dlstintos luga­

res, el encargada de negocios de Suiza también fué asesina­

do de un tlro en la Slen lzqulerda; la RN (RESISTENCIA NA-­

CIONAL) secuestró al lndustrial Miguel Miguel, dos oficla-­

les del eJérclto fueron atacados en El Playón por elementos 

Oposltores al réglmen, maqulnarla de la empresa AGROMAN fue 

saboteada y el jefe del cuartel de Cojutepeque fué aJusticla 

do. Estos y otros hechos más conformaron el mayo sangrie~ 

to salvadoreño que llegó a contabilizar 160 asesinatos por 

motivos polítlCOS de parte de los cuerpos de seguridad y un 

número no registrado de desaparecidos y capturados. 

A partlr de Junlo, las huelgas obreras cobraron mayor 

vlgor: por lo menos dieclnueve slndlcatos lniclaron conflic 

tos usando métodos vlolentos como la ocupaclón de la planta 

y la retenclón de rehenes en el cuatrimestre Junio-septiem-
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bre, y un número no menor logró renegociar sus condicl0nes 

de explotaclón sin llegar a las medidas de hecho. Por su 

¡::¡-acrte, e-:l régimen lntentaba genepali-:zar--'ras '--acci'Ol'l-es -fn'l-li-' '-

tares sin obtener resultados satlsfactorlos. La Iglesla -

Católlca, los frentes de masa, las organizaciones gremia--

-- -les -de la cludad y el campo, los slndicatos; todos sufrían'-

amenazas, persecuslón, eXlllo, desapareclmiento, 8seSlna--

tos, etc., y el mOVlmlento parecía lndetenlble. Las accio 

nes de la guerrllla se sucedían con gran perlocticidad mie~ -

tras las asoclaciones de la clase domlnante acusaban al g~ 

bierno de vacllante e lncapaz de establecer un orden e imp~ 

ner la paz soclal. 

La lntenslflcaclón de los confllctos soclales hlZo a 

florar las contradiccl0nes y frenó la lngerSlón. La pro-~- -

ducclón total dlsmlnuyó en 1979 (*), el capltal flnanClero 

lnternaclonal deJó de flulr y muchas empresas cerraron sus 

plantas. La lnversión en la agricultura se V1Ó menguada y 

todo ello Vlno a agravar aún más la sltuación social. (Mo-

reno, 1981.66). 

C. 

6Qué nos revelan estos meses? Una gran crlS1S a ni 

vel económlco y polítlco, que separa cada vez más a los sec 

(*) El creClmlento de la lndustria manufacturera fue de un -5.5% y del 
sector construcclón de -9.9%; la agricultura crecló en un 2.1% mlen 
tras el comerClO se Vlno abajO en un 4.4%. (Moreno, 1981:66n). 

------------------------ --- -- -- - - -
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tor~s d~l país con lnter~ses ~conómlcos, políticos y SOCla­

l~s dlv~rg~ntes, divldléndoles en dos grandes campos en pu~ 

na. El uso de la fuerza para anlquilar personas por parte 

del réglmen no detuvo el creClmlento del mOVlmlento popular 

nl su aCClonar combatlvo por la defensa de sus lntereses -­

más sentldos. Los diferentes sectores de la burguesía que 

habían sufrldo los golpes que les ocaslonaba la reslstencla 

popular, se organlzaban polítlcamente, aunque no con la su­

ficlente estructura orgánica para mantenerse por mucho tiem 

po, como puede observarse en los desplegados de los perlodi 

cos, llenos de "organlzaclon~s fantasmas" que eXlgían del -

goblerno mano dura contra los elementos desestablllzadores 

del orden soclal. 

1979 blen podría llamarse el año de las masas; el en­

Jambre de reslstenclas al poder eJercldo por el réglmen se 

extlende por todo el país. Las organlzaciones guerrllleras 

fundadas a prlnclplos de esa década se fortalecían y conta­

ban con mayor apoyo popular en la medlda en que aumentaba -

en número las aCClones polítlco-mllltares que reallzaban en 

contra de qUlenes conslderaban "los enemlgos del pueblo"; 

cado organlzaclón de masas contaba con su brazo armado, Sln 

que por eso pudlesen conslderarse la misma cosa, actuaban 

con relatlva lndependencla y en ese actuar adquirían mayor 

conoclmiento de su enemlgo de clase. La pr8ctlca cotidiana 

y la teoría lncorporada a ella -este saber- les lba consti-
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tuyendo en poder, en un poder capaz de enfrentarse, ya no -

desarmado, al enemlgo. 

Estos meses demostraron la lncapacldad del régimen de 

Romero para someter a los cuerpos que constltuían el mOVl--

mlento popular. Nl la prlslón, nl las muertes maSlvas o se 

lectivas los detenían, habían acumulado un saber que les 

permltió conocer a fondo cU8les eran sus intereses de clase 

y cual el método para hacerlos valer: la lucha y el sacrlf~ 

C10 con altas cuotas de sangre, el armamento moral y mate-­

rlal hacía lmposlble al réglmen constltuírles en cuerpos dó 

clles. 

En estos meses, laS relaclones saber-poder se vieron 

enfrentadas en dos campos antagónlcos, de un lado la burgu~ 

sia y del otro el proletarlado; este último con serios pro­

blemas de unldad y competencla lnterorganlzaciones, lo cual 

daba poslbllldad al réglmen de lntentar SolUClones reformis 

tas a la crlS1S estructural del país, de intentar someter a 

cuerpos rebeldes al orden dlscipllnarlo. El golpe de esta­

do del 15 de octubre fue un lntento en este sentido. 
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CAPITULO III 

A. El Momento PolítlcO Relvlndicatlvo del Movlmiento Popular 

(Octubre de 1979-l'-larzo de 1980). 

El golpe militar del 15 de octubre de 1979 fue un lnten 
. 

to del slstema por darle sallda a la crlS1S económlca, polít~ 

ca y soclal medlante reformas que permltleran reactlvar la e-

conomía naclonal y medlatlzar la lucha de clases. 

El golpe militar se lnscrlbe en un momento de lnestabi-

lldad del slstema polítlcO, debldo a la reslstencla del mOVl-

mlento popular hacla las medidas del ejerclclo del poder del 

réglmen y a la incapacldad de éste para satisfacer las deman-

das de las masas. 

1. EL GOLPE DE ESTADO 

El grupo consplratlvo que fraguó el golpe de estado --

conslderaba que sólo mediante una acclón de este tlpO se po-

día dar Soluclón a la crlsis polítlca, ya que nl las eleccio 

nes nl la lnsurrecclón popular eran salldas vlables para e--

llosa 

------------------- --- - - ---- - - --
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"Sin embargo, se comprendla -dice Castro Mo 

rán- que podla ser un golpe de estado de fa 

chada y que era necesarIO abandonar las ali 

anzas tradiclonales e Incorporar al goblerno 

a organlzaclones representatIvas de la opo-

slcIón". (1984:266). 

Asímlsmo se comprendía la necesldad de proteger y pr~ 

servar a la Fuerza Armada, la cual presentaba por un lado -

fuertes pugnas lnternas y por el otro sufrla el rechazo po­

pular. Los "milItares Jóvenes" pretendían dos cosas: depu­

rar de elementos corruptos a la Institución castrense y ga­

narse la confianza popular. Sólo así podían evitar lo que 

sucedió en NIcaragua, cuando el pueblo sustItuyÓ medIante -

las mIllclas populares al eJércIto de Somoza. 

Para llevar a cabo sus propósItos el grupo golpIsta -

recurrIó a bUSCar allados. se contactó con los Integrantes 

del Foro Popular (partIdos legales de oposición: PARTIDO DI 

MOCRATA CRISTIANO (PDC), MOVIMIENTO NACIONAL REVOLUCIONARIO 

(MNR), UNION DEMOCRATICA NACIONALISTA (UDN) y otras organI­

zaciones gremiales y sIndIcales), con la UnIversidad Católl 

ca (UCA), con la IgleSIa CatólIca a través de Monseñor Rome 

ro y con la embajada Norteamericana, obtenIendo el apoyo de 

todos ellos y su disposIción a colaborar con el gobIerno que 

se pretendía Instaurar. 

------ --- - - - " -
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fn l ~ · , te prlJt:: fC SO De IJ(J': qLJl'Ua 11 1: ; 11.1UOS fue (jue "le a-­

clJrd{j fl é c~r ¡JartícIpe al Coronel Jo::...É! lllJllle.Llno García, al 

Corunel JaIme Abdul GutlÉrrez, al Curonel EugenIo Vides Ca­

~dnova y al Coronel Rafael Flores LIma; todos en desacuerdo 

con el General Romero más que con su polítIca, ya que Éste 

no respondió ó sus ambICIones personales de poder en el se­

no de la Fuerza Armada. 

Es Importante señalar que el apoyo de la embajada de 

USA respondía a la VIsión de Cyrus Vance qUIen consIderaba 

que los problemas tenían su orIgen en las condICIones de a­

traso económICO y socIal del país, y no en la Influencla ca 

munIsta, y que por tanto se debía buscar la SolUCIón en e--

sos tÉrmlnos. Esta vIslón estaba en contraposicIón con 0-

tro sector del Departamento de Estado, específIcamente del 

SecretarIO de Defensa y del Consejero para Asuntos de Segu­

rIdad, qUIenes atrIbuían el origen de la crlSlS centroamerl 

cana en general, y salvadoreña en partIcular, a la penetra­

CIón comunista, y en consecuencIa, pensaban que la solución 

era óCabar con la subverslón. 

Estas dos VISlones aparentemente contradictorlas se-­

r~n sintetizadas m8s adelante con la Administración Reagan, 

en la implementaCIón del proyecto de reformas con represión 

para lograr la paz en el país. En el momento que nos ocupa, 

James Carter Intentaba armonIzar los dos criterios, promo-­

viendo un golpe contra el General Romero y su reemplazo por 
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~Llpular, ¡Jero al mIsmo tll~III¡JO traiwIJa de realIzar estos cóm-­

blOS a partIr de un eJ~rclto con fuerza suflcIente para "pre­

venlr un desbord6mlento revoluClonarlo" (Castro r"¡or€'n, CIt. 

268). 

No habíó plena conclencia de que los cambIOS lmpllcaban 

afectar los Intereses de la clase domInante. Estos cambios -

sólo podían realIzarse inICIando reformas en la estructura e­

conómIca que dlsmInuyeran el poder de la olIgarquía y la alta 

burguesía, y permltleran, por la vía pacífIca, lograr un re-­

parto mas Justo de los bIenes producldos por ella, entre to-­

dos los mIembros de la sociedad. Hasta esta fecha, todos los 

gobIernos se plegaban y/o actuaban en función de los intere-­

ses de las clases Integrantes del bloque en el poder. 

El 15 de octubre de 1979 un grupo de mIlitares intentó 

romper con la situaCIón predomInante, mediante el golpe de E~ 

tado, pero las condiCIones en que se realIZÓ no le permitIe­

ron enfrentarse con la olIgarquía ni con el pueblo. 

En prImer lugar, el golpe se realIZÓ sin hacer uso de 

la fuerza; esto era debido a la concepción que teníón de dar 

le una SolUCIón pócífIca a la crIsis. Con esta visión prete~ 

díón darle tratamIento a las dos fuerzas sociales en pugna en 

la sociedad salvadoreña: la oligarquía y el pueblo. 
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e o n s lIJ 1-' 1 ;, 11 d o s e m u t lJ ,j 111I~ n t e L [) 11] , ' J1 l I 1 Ir] n." 1 '" i n s J o s 

olt~rnatIva pacífIca y concIlIatorIa en esos momentos no po-

día ser absorbIda por nInguno. D e a C u e r d o con e 1 a u 5 E \J I t s 

puede deCIrse que cada uno de estos sectores actuaba apllca~ 

do las leyes de la guerra, donde liLa violencIa, es deCIr, la 

VIolenCIa fíSIca, es de este modo el medIO; Imponer nuestra 

voluntad al enemIgo es el obJetlvo". (Von Clausewlts Karl, 

1977.8). 

Por otro lado, las contradiccIones al InterIor del e-

Jérclto le dieorn un matIZ especIal a la compOSIcIón gubern~ 

mental formada a raíz del golpe. 

En el seno del ejércIto podía advertIrse la eXlsten-

CIa de tres tendenCIas polítlC5S, que según el Teniente Co-

ronel Mariano Castro Mor5n eran: 

1) la de los oficiales Jóvenes o Juventud 

militar. Esta tendencIa admite la ne-

cesidad del cambio en las estructuras 

SOCio-polítIcas vigentes, las considera 

S\8UOTECA CENTRAL 
__________________________________________________________ i __ ~ .. ~.=r=o=n~,"~.n~G~~~~~~~Q~J _ _ _ 
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anacrónlcas; est~ más dlspuesta al dlálo-

90 efectlvo con todas las fuerzas polítl­

cas incluyendo a la guerrilla, la cual 

slendo conslderada parte del problema ten 

dr~ que ser parte de la Soluclón. El sec 

tor de este llneamlento político busca so 

lUClones polítlcas a un problema de orl-­

gen polítlco. Este grupo forzó la crea-­

clón del CONSEJO PERMANENTE DE LA FUERZA 

ARMADA CCOPEFA) que fungía como asamblea 

de control sobre las actuaclones del go-­

blerno y de los superiores mllitares. Los 

representantes de esta Asamblea eran esco 

gldos en cada cuartel o brlgada de acuer­

do a su Jerarquíé y no a su rango. El 

prlnclpal vocero de esta tendencla era el 

Coronel Adolfo MaJano. 

2) La segunda tendencla estaba compuesta por 

oflClales más vlnculados a las estructuras 

vlgentes. No cree en las salidas políti­

cas y se propone resolver los problemas e~ 

frentando milltarmente a los guerrilleros 

y a la Oposlclón en general. Responde a 

los llneamlentos estadounidenses, partic~ 

larmente a Robert Pastor, gestor de la p~ 

lítica de mano dura en la solución de los 

confllctos latlnoamerlcanos. Sus repre-­

sen tan tes son el Coronel Guillermo García 

----------------------------------------------_._---
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y Jaime Abdul Gutlérrez. 

Estos personajes estaban allados con los 

directores de los cuerpos de segurldad -

(POI1Cf~ Nacional, Pollcl~ de Haclenda y 

Guardia ~aclonal) y fueron los responsa-

bIes dlrectos de les muertes, deseparlcl~ 

nes y torturas a los presos polítlcos; ~ 

demás, eran los proveedores de la infraes 

tructura logístlca y materlal de las agr~ 

paclones paramllltares ORDEN y UGB. Este 

grupo de mllitares se opuso a la creación 

de COPEFA, se ~dhlrló a le Proclama pero 

en la práctlce obstecullZÓ su implementa-
, 

Clon. 

3) El tercer sector es el más conservador, -

está compuesto por los Oflcloles de los -

tres cuerpos de seguridad (Policía Nacio-

nol, POI1Cío de Hacienda y Guardia Naclo-

nol), el General retirado José Alberto Me 

drano, fundedor de ORDEN, el mayor Rober-

to D'Aubulsson, Jefe de ANSESAL durante -

el goblerno del General Romero. Este gr~ 

po responde a los llneamlentos de los sec 

tores más conservadores del país y de los 

Estados Unldos. Se oponen a cualquler 

camblo en las estructuras económicos y p~ 

lítlCaS. 
- --""\ 
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La Prlmera Junta de Goblerno se lnstauró é pértlr del 

golpe mllltar ejecutado por un grupo de mllltares que respo~ 

día a la tendenCla dentro del ejérclto salvadoreño, que édm~ 

te camblos en la estructura soclo-polítlca y económlca del -

país, tenía una concepclón plurellstó de partlclpóclón gube~ 

namental y conslderaba que la dlSposlclón al d1810go debía -

comprender o todos los sectores que forman parte del proble­

ma naclonol, lncluyendo a lo guerrlllo. 

Consecuente con sus planteamientos, 01 constituírse é 

lnlClar sus funclones, lo Prlmera Junta lntegró a representa~ 

tes de la Asoclaclón NaClonal de la Empresa Prlvada (ANEP), -

del Partldo Demócrata Crlstlano, el Movimiento Naclonal Revo­

luclonarlo de tendencla soclaldemócrato, lo Unlón Democr8tlco 

Naclonallsta, cara legal del Partldo Comunlsta Salvadoreño, -

la Unlversldad Católlco y por le lnstltuclón castrense a re-­

presentontes que conslderóbon vlóble reóllzar cómblos estruc­

turales con apoyo populór (Coronel Majano) y del sector que -

pretendía lmpulsar reformas Sln el opoyo populor y destruyen­

do él movlmlento Oposltor. Se aSlste en este subperíodo o un 

fenómeno de plurólldad ldeológlco nunco antes V1StO. 

En el seno del sector que representaba a la Fuerza Ar­

mada en la Junta había dlferenClóS entre sus dos representan­

tes; si blen el Coronel Majano se perfilaba como líder del mo­

vlmlento, el Coronel Abdul Gutlérrez tenio mayor capocldad de 

ejercer poder dados sus vínculos con los sectores de derecha 
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del eJércIto lIgados a la olIgarquía, la cual no comulgaba -

con el provecto polítIco propuesto en la Proclama. En cuan­

to al provecto polítIco que proponía lo UCA podemos deCIr -­

que eró emInentemente reformIsta; su programa implIcaba cam­

bIOS ól InterIor de ló estructuró capItóllsta, medlónte re-­

formós que afectaban dIrectamente al sector de la burguesía 

agroexportadora; por tanto, requería de tiempo para impleme~ 

tar el proceso de reformas planteadas, y fuerza para enfren­

tarse a la clase SOCIal afectada negatIvamente con el Inten­

to de cambiar la sociedad. 

El grupo de la UCA era un conjunto de intelectuales -­

con buenaS IntenCIones pero SIn base SOCIal, SIn organIzaCIón 

partIdarIa o pOlítIca de otra índole V SIn trabajo en las m~ 

sas. De allí que sus pOSIbIlIdades de eJercer poder fueran 

escasas. 

El MOVImIento NaCIonal RevolUCIonarlO (MNR), Partido SE 

claldemócrata, no Impulsaba nIngún provecto específICO propIO; 

su tendencia reformista no se comprometía dIrectamente con -­

nInguno fraCCIón de la burguesía, aún cuando su Ideología fa­

vorece el desarrollo del capItalIsmo. Este partIdo contaba -

con muv pocos militantes, todos profeSIonales o Intelectuales 

que tampoco mantenían contacto dIrecto con los sectores popu­

lares. En este sentIdo aún cuando sus dirigentes obtuvieron 

cargos Importantes en la cartera gubernamental, no tenían ca-
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pócldód de eJercer poder y contar con el apoyo necesario para 

legltlmar sus aCClones y preslonar por consegulr sus fines. 

La Unlón Democrátlca Naclonallsta, cara legal del Parti 

do Comunlsta Salvadoreño, conslderaba que a través de la im-­

plementaclón de las reformas se podía lograr procesualmente un 

camblO en las estructuras capltallstas. Este partido contaba 

con dos personas en el gablnete y con alguna base social en -

el sector obrero. 

El Partldo Demócrata Crlstlano, de tendencia reformista, 

allneódo ó los proyectos norteamerlcanos para el área centroa 

merlcana, contaba con varlOS de sus dlrlgentes en los puestos 

claves, con alguna base social y clientela electoral. Por 

esta razón propugnaba por llevar a cabo en el corto plazo un 

proceso electoral, a fln de obtener más puestos en el gobier­

no después de lós elecclones. 

La Asoclación Nacional de la Empresa Privada (ANEP), e­

ra el sector que representaba a la empresa privadaj estaba en 

contra del programa de reformas que lntentaba impulsar el re~ 

to de los lntegrantes de la Junta. Si bien contaba con pocos 

representantes en el gablnete, tenía much ó lnfluenCla y en o­

casiones control sobre las dos tendencias de mano dura del e­

JércltOj además había logrado ublcarse en los mlnisterios cla 

ves: Planlflcaclón, Economía, Haclenda, Interior y Justicia, 

~---------- --- --- - - - - - - - - - -------------------
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lo que le permltíó manlobrar para darle un glro a las propue~ 

tas de camblos en las estructuras y proponer un UPrograma de 

Emergencla Naclonal ll que no afectara a sus intereses de clase. 

Dadas las condlclones lnternas de la estructura caplta­

llStó dependlente salvadoreña y la polltlzación del pueblo en 

el momento en que se anuncian las medidas reformlstas por me­

dlo de la Proclama de la Fuerza Armada; el proyecto reformista 

no podríó reóllZórse en el corto plazo. Por un lado los sec-

tores de le burguesíó ógroexportadora, óunque no tenían pues­

tos en el goblerno, contaban con suflclente poder para reS1S­

tlr las reformas que le afectaban, y con su brazo armado, el 

sector conservador del eJérclto. Por el otro, el movimiento 

popular, veía con desconflanza esa ensalada ideológica-políti 

ca y reallzaba aCClones en las que se eXlgía el cumplimlento 

a sus necesldades de sobrevlvencla, ó las cuales el nuevo go­

blerno era lncapaz de responder afirmativamente. 

El movlmiento popular aglutlnaba a un sector muy amplio 

de la socledad y era un actor de la escena política que no 

formaba parte de la Junta de Goblerno. Este sector estaba ln 

corporado en organlzaciones de masas y en organlzaciones polí 

tlco-mllltóres, cuya posición era contraria a los proyectos -

reformlstas encamlnados a modlficar las estructuras capitall~ 
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tas; su obJetlvo era la lucha para instaurar un gobierno po-

pular revoluclonarlo con hegemonía proletaria, como únlco m~ 

dlO para el camblo de las relaclones capitallstas de produc-

Clón por un modo de producclón soclallsta. Consideraban ade 

m8S qUE la lucha polítlco-ml11tar era la único forma de derro 

tar al réglmen capltallsta, causante de la explotación, la ml 

serla y la represlón eXlstentes. 

Concebían la lucha polítlco-mllltar como una guerra en 

la que a la vlolencla reaCClonarla se respondía con la vlolen 

Cla revoluclonarla. 

l l~ El 24 de octubre, el Bloque Popular Revoluclonario (BPR) 

una de las organlzaclones de masas, se tomó pacíflcamente la 

sede del Mlnlsterlo de TrabajO para eXlglr el cumplimiento de 

11 relvlndlcaclones, todas ellas contenldas en el texto de la 

Proclama de la Fuerza Armada. El goblerno sólo pudo dar res-

puesta óflrmatlva a una de ellas: la rebaja al precio del a-

rroz, 
, 

malZ. Se mostraba así la lncapacidad de la frlJol y 

Junta para dar soluc16n ó los problemas 1nmediatos del pueblo. ~ 

En estas condlclones los nuevos gobernantes perdían cre 

dlbllldad y los sectores populares organlzados realizaban una 

mayor labor de propaganda, éQltaclón y movlllzaclón, ante la 

cual los sectores conservadores del eJérclto respondían slstemá 

tlcamente con la represlón; hoclendo caso omlSO de los princl-
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p10S fundamentales de la Proclama, refer1dos al cese de la 

v10lencia y a garant1zar la v1genc1a de los Derechos Huma-

nos. Y ésto ero de esperarse, pues como af1rmaba Engels el 

slglo pasado: " ••• ló burguesío ponía de manif1esto a qué 1n 

sensatas crueldades de venganza es capaz de acudir tan pro~ 

to como el proletar1ado se atreve a enfrentarse con ella, -

como clase aparte con 1ntereses prop1os y prop1as reivind1-

coclones ll • CEngels: 1975.258). 

~ ~ Los hechos de v1olenc1a durante los primeros quince -

díoS de gob1erno mostraron qU1enes eJercían el poder y su -

corbcter em1nentemente re pres1vo.3 Los puestos militares -­

cloves seguíón en mónos de los aliados a la clase domlnante 

m1entras que la mayoríó de los puestos c1viles estaban re--

pórtldos entre los polítlCOS demócrótas y reformistas. En 

la prbct1có, m1entras los c1vlles progres1stas agredían ver 

balmente a la burguesíó ógroexportadora, los mll1tares con-

servódores d1sparaban contra el pueblo • 
........ 

:s ~Los pr1meros qUlnce díoS de ló Junta de Gobierno dle­

ron cuenta de 159 aseslnados y un número indeflnido de cap­

turódos y her1do.j: 

L/ + En los meses 

asesinados por las 

de novlembre y diclembre se sabe de 450 

fuerzas de segur1dad. (Ver cuadro N02).~ 
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Un recuento de los hechos de vlolencla ocurridos a par-

tlr del golpe de estado podría descrlblrnos las circunstan---

cios en que el número de víctlmos antes lndicado perdió la vi 

da; a su vez nos permltlrá visualIzar la forma que asumía el 

régImen pora ejercer el poder y la forma como respondía el mo 

vimIento popular. 

A 

A raíz de la Proclama de la Fuerza Armada, lonzoda por 

los golpIstas: 

" ••• los dIferentes corrientes pol!ticas del -

país hICIeron su evaluación, muy dlferentes -

lnterpretaclones tuvieron lugar y, con ellas, 

muy dIversas propuestas de acción. El golpe 

se convertío as! en el punto de referencia ne 

cesarlO para la redeflnlclón de los alinea---

mlentos polítICOS y defInía las condICIones -

para los pr6xImos enfrentamientos". (Moreno 

F., 1981:62). 

~ -trEn los meses de novIembre y dICIembre la espiral de -­

VIolenCIa contlnÚd.~ Los hechos ocurridos durante los prIme-
~ 

ros qUInce díoS de goblerno plurallsta en vez de Intimidar -

al movlmlento popular lograron acrecentar su combatividad y 
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su dlSposlc16n de luch~.~ Este, ~l perclblr las reformas a-
--' 

nunc18das por la Junta como una IImaniobra del lmperiallsmo 

V de la burguesía para mantener su domlnaclón ll
, V al const~ 

tar que los nuevos gobernantes pretendí~n arrebatarle sus -

b8nder~s de lucha, se propuso no permitir su consolldaclón, 

desenmascarar su carácter demagóglco V su lncapacidad para 

lmplementar el proyecto polítlco, plasmado en la Proclama. 

Las organlzaclones populares recurrleron a incrementar 

sus actlvldades en todos los ámbltos de la lucha soclal: mo-

vlllz~clones, OCup8Clones pacíflcas de edlficios públicos y 

prlvados en la cludad V de haclendas, beneflclos cafetaleros, 

en el campo; huelgas, paros laborales, tom8S de r~dioemlsor8s, 

plntas calleJeras, reparto de propaganda escrita, etc., po--

nlendo en pr~ctlca todos los métodos de lucha conocldos. 

El campo del réglmen enfrentaba la Oposiclón por parte 

del pueblo y contradlcclones al lnterlor del goblerno. La 

fundamental de estas últlmas se expresaba en diferentes con-

cepclones en cuanto al apoyo popular o no que debí8n tener -

las reformas; mientras un sector conslderaba que había que -

lncorporar al sector popular, el otro sector pensaba que ha-

bía que anlqullarlo. Mlentras unos pedían que se aclararan 

las vlolaclones a los derechos humanos y se castigara a los 

responsables, los otros querían enterrar el pasado, dedo que 

esteben lnvolucrados en esas violaclones. Para unos: 

- - - - - - ------------



- 46 -

"El tIempo fue lélmentablemente dIlapIdado en 

discUSIones Intrascendentes, entrevIstas de 

prensa, recIbo de cartas credencIales de los 

representantes dIplom~tlcos, dIscursos sin -

contenIdo y dar audIencIas y recomendaCIones 

a personas que solIcItan ser nombrados en tal 

o cual cargo". (Castro Mor~n, ct., 278), 

para los otros el tIempo fué élprovechéldo en consolldélr sus -

posIcIones y manIobrar a fIn de lograr una correlaCIón de 

fuerzas a su favor. 

El 1 de novIembre fué juramentado como sub-secretario 

de Defensa el Coronel NIcol~s Carranza, hombre de confianZa 

de la oligarquía y lIgado a las organIzaCIones paramIlItares. 

Con este nombramIento se afianzaba la pOSIción conservadora 

en el sector gubernamental responsable de la seguridad del 

I paIs. 

Aún élsí muchós veces la Junta tuvo capacidad para que 

los cuerpos de segurIdad se mantUVIeran acuartelados cuando 

habíó mónIfestaciones populares en las calles de San Salva-

dor, pero lo móyoríó de ocaSIones, estos se lanzaron a la -

repreSIón generalIzada dIrIgida a las concentraciones en la 

CIudad (ametrallamIentos a tomas de edIfICIOS, de IglesIós, 

desalOJOS VIolentos de huelgUIstas en las f6brIcas y cap tu-

ras con posterIor aseSInato a dIrIgentes revolucionarios) y 
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en el campo (especIalmente a las tomas de fincas y haciendas 

por parte del mOVImIento campeSIno). 

A medIados de dICIembre las organizaCIones paramI1Ita-

res empezaron a actuar maSIvamente y por su cuenta, cópturó~ 

do y asesInando posterIormente a mIlItantes de las organlza-

Clones populares. Al parecer, SIn una estrategIa bien defi-

nIdó todóvía, pues los cadáveres aparecían con varios tIros 

de bala o herIdas de machete, lo que dá lugar a pensar que -

al Igual que en otros países, los Escuadrones de la Muerte -

se INICIABAN EN EL PACTO DE SANGRE. (*) 

En nOVIembre, los periódICOS dan cuenta de 13 personas 

muertas en estas CIrcunstancIas, en el mes de dICIembre este 

número se Incrementa pero la mayoría de los muertos ocurrie-

ron a causa de ataques del ejérCIto a concentraciones, en la 

ciudad y espeCIalmente en el campo. 

6~ En el ~reó urbónó, las fuerzas mIlItares del régimen a 

tacaban a balazos las igleSIas ocupadas por los militantes -

de las organIzaCIones populares, ómenazaban con reprimir o -

reprImíón sus manIfestaCIones-entIerro, obllgóndolas en una 

ocaSIón ó sepultór 21 cad~veres en la IgleSIa de El Rosario.~ 

(*) El pacto de sangre es el rito que realIzan los indIviduos al integra~ 
se a los grupos paramIlItares. En él los antiguos miembros junto con 
los InICIados dIsparan y agreden conjuntamente a la víctima aJusticI~ 
da por ser comunista. 
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Las organIzaCIones guerrIlleras, especIalmente las 

FUERZAS POPULARES DE LIBERACION "FARABUNDO MARTI" (FPL), 

procedIeron e eJustlclar a leS personas conSIderadas "enem~ 

gas del pueblo" (alcaldes, mIembros de la ORGANIZACION DEMO 

CRATICA NACIONALISTA (ORDEN), judICIales, etc.) y las organi 

zaClones de masas (BLOQUE POPULAR REVOLUCIONARIO (BPR), FRE~ 

TE DE ACCION POPULAR UNIFICADA (FAPU), LIGAS POPULARES 28 DE 

FEBRERO (LP28) contInuaban sus aCCIones de denuncia, movill-

z8ción, agitaCIón y propaganda. 

En el campo, 6 beneficios de café fueron ocupados por 

mIembros del Sindicato de la IndustrIa del Café. Esta ac--

clón fué resuelta pacíficemente. En la CIudad la toma del 

MInIsterIO de TrabajO desencadenó una cadena de paros labora 

les de SIndIcatos controlados por el BPR, tomas pacíficas de 

igleSIas, manIfestaciones, etc., que preSIonaban al gobierno 

para que cumplIera con la plataforma relvlndlcatlva propues-

ta por esta organIzación. Esto oblIgÓ e la Junta a llamar -

al dl~logo a los dIrIgentes a fIn de calmar la SItuación. 

1-~ t::n el mes de dICIembre, la VIolencia en el país se re­

crudeCIÓ: la clase domInante, el sentIrse atacada con las ac 

Clones populares y con los decretos e intenciones manifesta-

deS por la Junta, recurrIó a la Fuerza Armada para que cum-­

pliera con su papel de garante del orden social~ Para ello 

se manIfestó dlerlamente en los medIOS de comunIcaCIón maSI-

va, a través de las dIferentes organIzaCIones polítICoS y --
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gremlales que ya eXlstían o se configuraban en el correr de 

los aconteclmientos: Frente de Agrlcultores de Occidente, -

Cafetaleros de El Salvador, Club de Mujeres de Negoclos y 

Profeslonales de El Salvador, Junta Departamental de la Aso 

claclón Cafetalera, Frente Unldo de Cafetaleros, Consejo de 

Vlgl1ancla de los Cafetaleros Independlentes, Comlté de De­

fensa del Derecho del TrabaJO, Movlmlento cíVlco de Uniflca 

clón, Comlté CíV1CO Salvadoreño, Frente Femenlno de Usulu-­

t~n, Cruzada pro Paz y TrabajO y Comlté Pro-Defensa de la -

Patrla, fueron algunos de los tantos nombres con que la bur 

guesía aparecló ante la oplnlón pública. 

él día 10 se reallzó un paro empresarlal en apoyo a -

la Cruzada Pro-Paz y TrabaJO, que ese día convocó a una mar 

cha por la capltal a la que acudleron unas 3000 mUjeres acom 

pañadas de sus empleadas y guardaespaldas fuertemente arma­

dos. El día 27 volVleron a convocar logrando una asistencla 

de caSl 15,000 personas recorrlendo las calles de San Salva 

doro A declr. de F. Moreno, esta movillzaclón calleJera e­

ra un verdadero desfl1e mllitar: 

" ••• armas de todo tlpO y vehículos bllndados 

los acompañaban e lncluso eran escoltados por 

cuadrillas de hellcópteros y aVl0netas. La 

conslgna era "Paz y TrabaJO"; el obJetivo, ~ 

poyar las aCC10nes de guerra contra el pue--

blo". (Moreno 1981;198). 
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El 13 de diciembre la burguesía se unificaba en el Fren 

te Amplio Nacional con el objetivo de "salvar a la patria de 

los peligros del marXismo y de la anarquía". (El Diaria de 

Hoy, 13, 1979). las presiones de la burguesía dieron su e-­

fecto. 

El día 10, CInco muertos y dIez heridos a manos del e­

jérCIto y la Unión Guerrera Blanca (UGB) -cuerpo paramIlltar­

fueron el resultado de las muestras de repudio popular a la 

marcha burguesa. 

los díaS SIgUIentes los desalOJOS VIolentos a las to-­

mas pacíficas de la Imprenta ~aclonal, F~brlca Mlnerva, Mata 

deros de El Salvador y TeledIario Salvadoreño, provocaron la 

muerte y desaparlcIón de varlOS de sus ocupantes; lo mlsmo -

sucedló en el campo, a las haCIendas tomadas por los campeSI­

nos en Berlín, HaCIenda El PorvenIr, y los campamentos algo­

doneros. la Esperanza, la Zorra y El Fraile; todos en San 

Pedro Masahuat. la repreSión al desfile bufo del BLOQUE PO­

PULAR REVOLUCIONARIO Y de un acto pOlítICO cultural Indicaban 

tamblén la tendenCIa al aseSlnato masivo dlrigldo a las con­

centraCIones. 

En el mIsmo mes de dICIembre el ComIté de Madres y Fa­

mlliares de Presos y Desaparecldos PolítICOS denunciaba en -

la Prensa Sr~fIca la muerte de 13 dirigentes sindIcales cap­

turados, cuyos cad~veres aparecieron luego con señales de --
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tortura. CEstos fueron los hechos de vIolencIa más signlfl-

catIvos en el transcurso del gobIerno de la Primera Junta de 

Gob lerno) • 

En el mes de enero se dá cuenta de 23 díaS en que ope­

rativos combInados del eJÉrcIto, la PolIcía de HacIenda, la 

GuardIa NacIonal y elementos paramIlItares de ORDEN y la U-­

NION GUERRA BLANCA (UGB), InvadIeron poblaciones campeSInas, 

asesinando, capturando e hIrIendo a sus habItantes. El sal­

do de víctImas campeSInas aSCIende a 129 V el matiz de estos 

hechos es dIferente en relaCIón a los 3 meses anterIores, 

cuando la mayoría de víctImas son prodUCIdas en desalOJOS de 

lugares de trabaJO tomados pacífICamente. El elemento en co 

mún es que son matanzas maSIvas. 

El número de capturados que luego aparecieron asesina­

dos y torturados en el área rural se acerca a 40; en el área 

urbana el número es menor ya que la inIciatIva maSIva urbana 

conSIderable fuÉ lo manIfestación del 22 de enero convocada 

por la COORDINADORA REVOLUCIONARIA DE MASAS (CRM); en esta o 

caslón las fuerzas mIlitares fueron acuarteladas y la repre­

SIón estuvo a cargo de las organizacIones paramIlitares, oc~ 

slonando víctImas a causa del ametrallamiento a la marcha p~ 

cíflca desde los altos de edIfiCIOS gubernamentales. 

En febrero se conoce de 14 díoS en que cuerpos combln~ 

dos InvadIeron poblados rurales con un saldo de 126 víctImas, 
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de las cuales 39 fueron capturados y luego torturados y ase­

slnados. El resto de las víctlmas son de orlgen urbano en .. 

su mayoría, qUlenes fueron capturados, torturados, aseSlna-­

dos y dejados en lugares a la vlsta de los habltantes. En 

el ~rea urbana fueron reprimldas dos movillzaclones y el res 

to de las aCClones que provocaron víctlmas fueron capturas, 

que luego de torturar y aseSlnar a las víctimas, las dejaban 

en las calles o predlos baldíos de la ciudad. EL ametralla­

mlento a tomas pacíflcas de 19leslas y edlficlOS públlCOS 

provocó pOCaS muertes. Este mes también fué aseslnado en su 

casa de habltaclón, el Procurador General de Pobres, Marlo -

Zamora Rlvas, mlembro del Partldo Demócrata Cristiano, por 

la UNION GUERRERA BLANCA (UGB), lo cual, unldo a la impoten­

Cla para detener la represlón de los cuerpos mllltares y pa­

ramllltares provocó la escislón dentro de la democracia cris 

tlana que constltuyó luego el MOVIMIENTO POPULAR SOCIALCRIS 

TIANO (MPSC), qUlen se afllló al FRENTE DEMOCRATICO REVOLU-­

ClONARlO (FDR). 

En marzo se lncrementa el número de víctlmas. Al 19ual 

que en los meses anterlores, es la poblaclón campeslna el ob 

Jetlvo prlnclpal de los ataques del régimen. En 18 ocasio-­

nes se recurrló a lnvadlr poblaclones rurales, deJando un -­

saldo reglstrado de 119 aseslnados. El resto de las víctimas 

fueron en su mayoría capturados y luego muertos; sus cadáve­

res aparecían después en otras localldades. En la zona urba 

na, la mayoría de las víctimas fueron primero capturados, --

I 8IbLl~TECA • .?E~~~~: .. r 
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luego torturados y posterlormente aseslnados. En algunas ~ 

caslones fueron ametralladas las personas en la calle o en 

locales tomados pacíflcémente, o perecleron durante los de-

salojos a Éstos. La únlcé concentración méS1Vé en marzo --

fue la reallzada en ocaslón del entlerro de Monseñor Romero 

y que fué vlolentamente agredlda dejando un saldo de por lo 

menos 40 personas muertas. 

- 8 -

F' ~ Las tendenclas de la vlolencla durante los primeros -

meses de lo que hemos denomlnédo "El momento de ascenso de 

la vlolencla" y ublcado como "el momento polítlCO reivindi-

catlvo del mOVlmlento popular" nos muestran como la muerte 

asume dlferentes modalldades a la vez que se lncrementa el 

número de sus víctlmas. ~ 

Estas varlaClones responden a la lnteracclón de los -

sectores soclales enfrentados en el proceso de la lucha de 

clases salvadoreña pero m~s que todo son un " ••• testlmonlo 

mudo pero elocuente del frenesí é que es capaz de llegar la 

clase domlnante cuando el proletarlado se atrev~ a reclamar 

sus derechos". (Engels, 1975:263). Parafraseando a Marx, 

respecto a la vlolencla que ejerce la burguesía contra el -

pueblo. "ocurre con las naClones lo mlsmo que con los lndi-
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vIduos. Para prIvarles del poder de atacar, hay que qUItór-

les todos los medIOS de defenderse. No basta echar las ma--

nos al cuello; hay que asesInar ll • (Marx; 1975:276) (el subra 

vado es nuestro). 

7 \ 
l - La re alld ad sal vadoreña re sp alda 1 as cItas anter iores. 

En el transcurso de estos meses se pudo constatar que efecti 

vamente la burguesía salvadoreña 

y por tanto actuaba de acuerdo a 

Juzgaba necesarIO aseSInar 

ello. ~ 
-...J 

a) En los meses de octubre a dICIembre la tendencia e 

ra el aseSInato maSIVO dIrIgIdo a las concentracio 

nes populares realIzadas en la CIudad V el campo; 

las víctImas morían a consecuenCIa de las balas. -

De enero en adelante debIdo a que el número de co~ 

centracI0nes maSIvas dIsminuyó, el anIqUIlamIento 

a los sectores revolUCIonarios se dló en forma de 

capturas selectIvas; medIante operativos mIlitares 

a las poblaCIones rurales habItadas por mIlItantes 

y SImpatIzantes de las organizaciones populares; a 

través de operatIVOS de desalOJO a los edIficios -

urbanos tomados por razones de huelga o de denun--

CIa de la SItuaCIón y SImplemente ametrallando a -

personas en la calle o en locales ocupados. 

b) A medIados de dICIembre las organizaCIones paraml-

lItares InICIaron la captura selectiva y posterior 

aseSInato de los mIlitantes de las organizaCIones 

------------- -- - - - -
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populóres, los cód~veres ópórecíón con seoóles De 

tortura. Esta pr~ctlcó se lncrementó pregreslvó-

mente en los meses posterlores. 

c) En el transcurso de la Prlmera Junta no se repor­

tón desópórecldos mlBntrós que en ló Segunda, se 

reportan 195. [sto nos lndica que se introduce -

un elemento m~s en la estrategla contralnsurgente 

conslstente en desaparecer los cuerpos como medi­

dó de preslón pSlcológlcó hóCló los lndlvlduos que 

teníón relóclón con lo víctlmó. Es lmportante des 

tacar que generalmente los captores lban vestldos 

de C1Vll, lo cUól nos lndlCó la necesldód del ré­

glmen de dlstanclarse del gobierno y actuar por -

su cuenta, debldo ó que lo frócclón gobernante que 

se oponíó ó la represlón tenía algún control sobre 

Clertos cuerpos mllltares. Si blen éste dlsmlnuíó 

ó medldó que se ogUdlzóbo lo lucho de clases, no -

deJabón de lnterferlr en los plónes del grupo que 

abogaba en pos de los métodos vlolentos y en con-­

tro de las reformas. 

d) Ante el desconclerto provocado por el cambio ines­

perado que slgnlflcó el golpe mllltár del 15 de oc 

tubre, lás áCClones de las dlferentes fracciones -

soclólBS tenían obJetlvos de corto plazo; del lado 

del pueblo las movillzaclones estaban encaminadas 
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a desenmascarar el carbcter reformlstd de los go-

bernant~s y ael lado de la burguesía contrarefor-

mlsta, aesmavl11Zar a las sectores populares re--

prlmlEndo sus menlfestaclones colectlvas con el -

propóslto de anlqullerlos y de preslondr a los --

mlembros del nuevo gablnete con el fln de recupe-

rar el control del ópereto estetól. Esto explica 

por qué le vlolenCla dc los sectores conservado--

res del eJérclto se eJercíd en formó reactiva a 

las aCClones populares de las organlzaclones de -

maSós contravlnlendo las disposlclones legales de 

los mlembros de la Junta. 

4. EL CONT~XTO ~ENERAL 

~kb El golpe de estado tomó por sorpresó ó todos los se~ 

tores soclales del país. tI sector del bloque en el poder 

se V1Ó despIezado repentlnamente del aparato de Estado, lo 

que puso en eVldenCla su crlS1S de hegemonía y domlnaclón 

en la socledad salvadoreña, su lncapacldad de proyecter --

sus lntereses como el interÉs generól del pueblo-nóclón; -

este hecho se refleJa tamblén en el papel del Estado, el -

d I t' cual no pudo responder al papel que le correspon la en e~ 

mlnos de representar el lnterés de la fracción domlnante 

como el lnterés general. FuÉ esta SltUaClón la que perml-

----tló que sectores de la pequeña burguesía tuvieran acceso ---~ 

---------------------- --
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al gob~erno é ~ntentéron ~mponer un proyecto polítICO que no 

respondíé é nIngún ~nterés pértIculér de clase en toda la so 
) 

cIedad. \-( 

----
La madurez polítlCé de lés clases domInadas no permItIó 

que lé éllénzé de dIversos frocclones de lo pequeña burguesía 

ésumIeré lé representécIón de sus Intereses, lo mIsmo que la 

convlLClón por porte de lo fraCCIón domInante de que los usur 

padores del gobIerno no los representaban. 

En el caso de la PrImera ~unta, con un gobIerno de com-

POSICIón ton heterogéneo, Sln experIenCIa en el bmbIto de lo 

pr~ctIco ~ubernamental y Sln el apoyo de los sectores dominan 

tes nI domInados, pr~ctIcémente aIslado en sus buenas Inten-

Clones, el s~stema polítICO se enfrentaba o uno crISIS mbs 0-

gudo Y su establlldad se oleJabé Codo vez m~s de lé realIdad. 

Así las COSéS, el 31 de dICIembre de 1979, énte la desconflan 

za del pueblo por un lado y los ataques de la burguesía por 

el otro, lo mayoría de los elementos reformIstas abandonaron 

sus puestos en el gabInete. 

La antlgua allan2a se depuraba. Integraron la begunda 

Junta de GobIerno un elemento "Independiente" (conSIderado .§. 

sí porque no pertenecio o n~ng6n partIdo polit~co n~ otro tI 

po de organIzación polítICé), el Partido Demócraté CrIstIano 

Y los m~litares de la ~unta anterior. Esta nueva alianza tu 

va una compOSIcIón polítICO-IdeológIco menos heterogénea, lo 
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que permitIÓ CambIOS sustancIales en la percepCIón de lo -

crISIS V la forma de abordarla, óunque no por eso logró el 

apoyo de la burguesía y del mOVImIento popular, es m~s, aU 

mentó lo desconfIanZa de ambos cómpos en pugno, los CUales 

lograron consolIdarse. 

[1 mOVImIento popular InICIó un proceso de unIflca-­

clón. Del lado de las organIzaCIones de masas se constltu 

yó lo COORDINADORA REVOLUCIONARIA DE MASAS (CRM) integrada 

por el BL04UE POPULAR REVOLUCIONARIO (BPR), el FRENTE DE -

ACCION POPULAR UNIFICADA (FAPU), el PARTIDO UNION DEMOCRA­

TICA ~ACIONALISTA (UDN) y las LIGAS POPULARES 28 DE FEBRE­

RO (LP28). La alIanza CRM se expresó concretamente en lo 

plataforma programbtlca de un gobIerno democr~tlco-revolu-­

ClonarlO, mIentraS del lódo de loS organlzóclones político­

mIlItares se formó la CoordInadora PolítICO Militar con -­

loS FUERZAS POPULARES DE LIBERACION (FPL), la RESISTENCIA 

~ACIONAL CRN) y el PARTIDO COMUNISTA SALVADORE~O (PCS). 

La burguesía agroexportadora constItuyó el FRENTE -

AMPLIO NACIONAL, con un claro contenIdo antIcomunIsta y an 

tirreformlsta. 

Este frente contaba con el apoyo del sector m~s amplIO 

y fuerte del ejérCIto, UblCódo aún en los puestos claves del 

aparóto de Estado. 
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Tanto la burguesíó como el movlmlento populór estóbón 

convencldos de que sus dlferenclas sólo se resolveríón asu­

mlendo el enfrentamlento órmado, dada la lrreconclllablll--

dód de sus lntereses y poslciones. y es que: "nuestra ~po-

ca, ló época de ló burguEsío, se dlstlnguE Sln embargo, por 

haber slmpllflcado las contradlcclones de clase. Toda la -

socledód Va dlvldléndose cada vez mhs, en dos grandes Cam-­

pos enemlgos, en dos grandes clases, que se enfrentan dlrec 

tamente. la burguesía y el proletariado". (Marx y Engels, -

1975.33). 

La burguesía contóba con recuperar El goblerno, lmpe­

dlr las reformas planteadas y lograr depurar el eJ~rclto p~ 

ra que éste tuvlera llbertad de defender sus lntereses se-­

gún su vlslón o percepclón de la sltuaclón: acabar con el -

movlmlento revoluclonarlo. La lzquierda organlzada se pre­

paroba o derrotar o la burguesíó como clase por la víó órmó 

da, tomar el pouer del Estado ~ lmplementcr su proyecto po­

lítlco expresado en el Goblerno Democrhtlco Hevoluclonario 

(GDR). 

Al lnterlor de la Segunda Junta de Goblerno se mantenía 

un consenso en cuanto a contlnuar el proyecto de reformas en 

la agrlcultura, la bancó y el comerClO exterior, mhs no en -

cuónto al tratómlEnto que debíó darse ó los sectores popula-

res. Una pequeña fracción se oponía a las medidas represl--

Vós, mlentrós que lo otro, la moyoríó, oplnóbó lo contrórlO 
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y actuaba en consecuenCla. Era este últlmo sector el que con 

taba con el apoyo de UbA. 

La vlolencla ejerclda en este período responde a los in 

tentos de cada sector por consegulr sus propÓSItos y objetIVOS. 

El mOVlmlento popular, ante los camblos en el goblerno, 

mantuvo su aCClonar con la dlSposlclón a consolidar el proce-

so de unlflcaclón emprendldo. Esta consolldaclón lmplicaba ~ 

dembs un cambIO en el aCClonar mlsmo, en parte para lograr I~ 

plementar su proyecto polítlco del Goblerno Democr~tico Revo-

luclonarlo (GDk) y en parte por el tlpO de aCClones que el e-

nemlgo lanzaba en su contra. Estos dos elementos determInaron 

que se pasara del momento polítlco-relvlndlcativo a un momento 

polítlco-mllltar en el que el prlnclplo unlflcador ~ra la cons 

tItuclón de una fuerza SOCIal únIca popular que fuese capaz de 
( 

derrotar mllltarmente al enemlgo. J 

"Los meses de enero y febrero constituyeron un 

momento de translclón entre una fase polítlco-

reiVlndIcatlva y una polítlco-m111tar; momento 

necesarlo para Inlciar la constltuclón de las 

lnstanclas UnltarlaS y pasar a la acclón coor-

dlnada". (Moreno, 1981:71). 

Este momento es deflnido por F. Moreno a partir de la -

caracterlzaCIón de las aCCIones reallzadas por las organiza--

I BIBLIOTECA CENTRAL 
c;I\:::mt~Clfi}IOAg Gil E!:. nt!J,"Y&.~ 
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Clones revoluclonarlas. En el transcurso de la Prlmera Jun-

to, ésta no bUSCaba el enfrentamlento con el aparato mllitar 

del réglmen, nl tampoco llegor a acuerdos con él, Slno lmpe-

dlr la establlizaclón polítlco de la Junta y desenmascarar -

lo que consloeraban su car~cter úemagóglcO. El obJetlvo di-

recto de sus aCClones erb haCla poblados y rbdlodifusoras en 

prlmer térmlno, y hoClo oflclnbs gubernomentales en segundo. 
I 

En camblo, durante lo segunda Junta, son las OCupaclones, em 

baJadas, 19leslos y orgonlsmos lnternaclonales, seguldos de 

poblados y edlflclOS públlCOS. (Moreno, Clt., pp. 71). 

El réglmen por su parte respondía a estos hechos con -

vlolenCla, o lo vez que lmpulsobo su estrategia contralnsur-

gEnte haClendo CaSO omiso de las opinlones y declslones de -

la frocclón gobernante opuesta a la represlón. 

Le agudlzaclón de la lucha generó mayor Oposlclón de 

parte de los sectores populares que oyeron los dlscursos de 

la Junta como demagóglcos, sus pretenslones reformlstas como 

manlobras y los actos de vlolenCla contra el pueblo como su 

verdadera cara. La ollgarquía, en completo desocuerdo con -

las reformas planteadas recurría a los medlos que tenía poro 

recuperar el goblerno. 

El elslamlento de esta Segunda Junta daba Jugar a pen-

sor que muy pronto se derrumbarío debldo o su falto de outo-

rldad y poder, y que sería sustltuída por los viejos gober--
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nantes, pero un fdctor externo con mucha incidencIa en la VI 

d l It ' 1 I l' 1 a po I ICd y economlCd DE pdlS, y d reglon en generó, 

permItIó medlónte su apoyo, que el gobIerno contInuara. Es­

te pODeroso ópOyO, fué el gobIerno de los Estados UnIdos. 

La VISIón norteomerlconó DIfería respecto al contenIdo 

de las reformas que propugnaba la Junta. Su perspectiva pa-

có de lo guerrd ue contralnsurgencla, en lo que -de ocueroo 

con los sectores de derecha- había quP dnlqulldr al movimlen 

to Insurgente y en desacuerdo con la mIsma derecha, lmpulsdr 

ld5 reformas. 

La penetracIón en el domInIO de las deCIsiones gubern~ 

mentales por parte deEEUU fué cddó vez mayor d tól gródo que 

se conVIrtIÓ en elemento uetermInonte pdrd que lo fraCCIón -

del ~artldo Demócrdtd CrIstIano, leal al proyecto inICIal de 

la Junta de GobIerno, renunCldro o sus cdrgos. 

Ls durante esta fase que se Intenta InICIar el proceso 

reformlstó, ~rocurdn~o concllldr los Intereses uel nuevo pr~ 

yecto polítICO con 105 Intereses de la ollgarquíd, en lo me­

dIdo de lo pOSIble, pero ófect~nd81d SIempre que fuero nece-

sarlo en funCIón de cumplIr con El plan de contralnsurgencla, 

el cual es un pIón polítICO, mllIt2r y social que Incluye r~ 

formas con represlGn. rué en el campo de lós roformas que -
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surgleron las dlflcultodes al lnterlor del ré~lmen, pues el 

aCUerUO en CUanto a an14Ullor al mOVlmlEnto lnsurgente se-­

guía Vl~ente. Hlgunos meses despuÉs surgen desacueroos en­

cuanto a los mÉtodos ~aro conduclr la guerra, pero este mo­

mento aÚn no se ~re6ento. 

8. El momento de la estrategla de anlgullamlento del mOVl­

mlento popular recurrlendo o métoQos de BxtermlnlO maSl 

vo y selectlvo. (Abrll-~lclembre 1980). 

1. LA ALIANzA MrLriAR-O~MOCRr§irANA 

Con lo ruptura al lnterlor del Partldo uemócratc Crls 

tlano (PuC), en la que sus cuadros progreslstas renunClaron 

a sus puestos en el goblerno y a su membresía en el partido, 

formando el hOVIMIENTO POPULAR SOCIAL CRISTIANO (MPSC), se 

consollda la allonza mllltar demócrata Crlstlana con domlnlo 

norteamerlcono. El 15 de marzo, El Partldo uemócrata Crls­

tlano (POC) nombr6 a ~osé Napoleón Guarte para reemplazar a 

uno de los mlembros progreslstas que había renunclado, lo -

CUal provocó ser las dlscuslones al lnterlor del goblerno (r~ 

choZO de porte del Coronel ~aJano Y aceptaclón por el Coro­

nEl GutlÉrrez, preslonado directamente por el embaJador es­

tadounloense). 
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~n el seno del eJérclto tomblén se reallnearon las p~ 

slclones; la corrlente del Ilayor D IAubulsson y del General 

hedrano hlZO frente común con el sector del Coronel Garcío 

y el Coronel GutlÉrrez. Todos ellos respondíon o lo vlslón 

polítlCO-1U~01óglCo de la ollgarquío y o lo conce~clón de ~ 

na guerra contralnsurgente encamlnada al anlqullamlento del 

mOVlmlento popular y al rechazo de las reformas anunciadas. 

~or otro lado estaba el sector mllltar que conslderaba los 

llneamlentos emanados por EEUU como los m~s ocertados, ES d~ 

Clr el proyecto de reformas con represlón. H ellos se suma 

[n adelante, esto olla~ 

Z8 se constltulrío como lo fracclón mantenedora del Estado, 

y poro ~llo reclblr~ todo el apoyo económlco, ~olítlCO y ml 

lltar de la admlnlstraclón yubernamental norteamerlcana. 

Tanto el ~artldo vemócroto Crlstlano como los "mlli­

tores Jóvenes" cOlncldían en la necesldad de doblegar la -

cctltud lntranslgente de la derecha para impulsar las re-­

formaS democr~tlcoS y controlar a las fuerzas populares me 

dlante la negoclaclón y/o el uso de la fuerza. 

en relaclón é estas pOS1Clones es llustrativo el mem~ 

r a n d u m con f 1 den c 1 a 1 e n v 1 a d o por el C o ron e 1 r 1 a r 1 a n o e a s t r o rvl~ 

r~n, osesor polítlCO uel goblerno, con fecha 25 de febrero, 

o los lntegrontes mllltóres de la uunta, Coroneles Adolfo -

Arnoldo MéJano y walme Abdul Gutl~rrez. ln dlCho documento 



- 65 -

se reconocía claramente que se estaba ante una situac1ón r~ 

voluc10nar1a, no ante un slmple estado de agltación. Que­

la "ultralzquH!rda" era una fuerza con capacldad tanto para 

colocar explos1vos, organlzar manlfestaciones V tomar 191e­

Sla5 O embajadas como para destruIr las fuentes productIvas 

m~s lm~ortantes de la economía salvadoreña: café, algodón, 

caña, maíz V productos 1ndustr1ales. Se le imputaba la 1n-

tenc1ón de rea11zar todo tIpO de actos de violencIa con el 

obJet1vo de desestab111zar económ1ca V soc1almente al país 

V dado que a este sector no le lnteresaba n1 le Importaba el 

orden Juríd1co const1tuclonal, porque no le había servldo p~ 

ra proteger sus derechos, se recomendaba en el punto 5, de -

los obJet1vos a alcanzar por la Junta de Gob1erno, lograr el 

apacIguam1ento de la guerrllla por med10 de la negoc1ación o 

la fuerza. 

En cuanto al tratam1ento que debía darse a la derecha, 

pr1mero se le reprochaba su act1tud 1ntrans1gente al no que­

rer ceder parte de sus prIvIlegIos V propiedades en aras de 

un nuevo Pacto Soc1al y luego en la parte del documento refe 

r1do a las cons1derac1ones f1nales, se recomendaba: 

"Afectar deflnltlvamente a un pequeño grupo -

de empresarios multimillonar10s, deJando tra­

baJar lIbremente V d~ndole apoyo por parte del 

Estado al resto de los empresarios que no fo~ 

man la ollgarquía". (Cfr. Castro r-lorbn,Cfr~:303). 

---------------------------_ .. _ - -
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TamblÉn nos dá cuenta de esta poslción el documento -

presentado por los dlrectlvos del Partldo Demócrótó Cristla 

no al gob1erno y al eJÉrc1to, en donde manifestaban la nece 

sldad de lmpulsar los camb10s estructurales y respetar los 

derechos humanos. Conslderaban que en vista de la estrate­

gla conc1ente de desestab1l1zac1ón del gobierno por parte -

de ló derechó, en la cual se encontraban involucrados ele-­

mentos de la Fuerza Armada, era neceSorlO real1zar acciones 

para correglr esta crítlca sltuaclón. Para ello proponían 

el desmantelam1ento de la ORGANIZACION DEMOCRATICA NACIONA­

LISTA (ORDEN), medlante un decreto que incluyera la apllca­

clón del CÓdlgO Penal para qUlenes contrarrestaran las dlSP~ 

SlC10nes al respecto, desmantelar y decretar la llegalidad 

del Partldo de Conc1l1ac16n rJaclonal (PCN), dest1tur de sus 

cargos a los mlembros de la Fuerza Armada y cuerpos de seg~ 

rldad responsables de actos represlvos que hubieran hecho -

galo de ello, dar de alta a los Jefes y oflciales sospecho­

sos de 1nstlgadores contra el gob1erno o trasladarlos como 

agregados mllltares fuera del país. En relaclón a las org~ 

nlzaClones populares, conslderadas por ellos como ultraiz-­

qUlerdlstcs, se aclaraba que no se lncluíón en el documento 

porque "Son el resultado de la estrategla polítlco-milltór 

que la comlslón específlca está preparando". 

Morbn, clt.:304-310). 

(Cfr. Castro 

Nos parece que Ésto es lmportonte destocarlo pues hó­

blor de una estrategla polítlco-mllltor hbCl0 un sector so-
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clal necesarIamente ImplIca asumIr una SItuaCIón de enfren­

tamIento armado haCIa ese sector o lo que es lo mIsmo, re­

currIr al uso de la fuerza para someter o anIqUIlar al ene­

mIgo. 

No concebIr por tanto la vía pacífIca para resolver -

los conflIctos; de acuerdo a Clausewltz. "Muchas almas fIlan 

trópICaS Imóglnón que eXIste una manera artístIca de desar­

mor o derrotór ól adversarIO SIn exceSIVO derramamIento de 

sangre y que por ésto es lo que se propondría lograr un ver 

dadero arte de la guerra. Esta es una concepCIón fólsa que 

debe ser rechazada, pese a todo lo agradable que pueda par~ 

cer". (Clausewltz, 1977:8). 

Estos documentos permIten ver como el gobIerno asume 

actIt~des dIstIntas para enfrentar a sus opositores según -

perCIba como el enemIgo al que hay que destruir (la ultralz 

qUlerda) o al OpOSItor que hay que controlar (la derecha). 

Estas percepCIones son producto de concepciones ideo­

lÓglCós fuertemente lnfluídas por la VISIón norteómerlcónó 

del conflIcto Salvadoreño y de su polítiCa exterIor haCIa la 

reglón centroómerlcana en general y de El Salvador en parti­

cular. 
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La experIenCIa reCIente en NIcaragua, en la que EEUU no 

tenía control de lo sitUaCIón y el apoyo dado al régImen sa~ 

dInIsta por los países del bloque SOCIalIsta, fueron facto-­

res que determInaron que la polítICa norteamerIcana haCIa el 

país fuera de apoyo total al gobIerno en turno, o fIn de evi 

tar una SItuaCIón SImIlar. Este apoyo, dado el carbcter de­

pendIente de El Salvador respecto a Estados UnIdos, SIgnIfI­

caba la determInaCIón total de este últImo en la formulación 

e ImplementaCIón de las polítIcas salvadoreñas. 

Cuatro días antes de formarse el nuevo eqUIpo admInIS­

tratIVO, el 6 de marzo se decretó lo Ley BbSlCa de Reforma A 

grarla y el 7, la Ley de NaCIonalIzación de la Banca. 51 

bIen éstaS se había anuncIado en la Proclama del 15 de octu­

bre de 1979, su contenIdo no era el mIsmo, ahora laS refor-­

mas llevaban el sello que la gestIón norteamerIcana les Impr~ 

mIó, es deCIr, el sello contralnsurgente. 

Junto a las reformas se decretó tambIén el Estado de -

SItIO como medIda de control haCIa los sectores populares, -

pero m~s haCIa aquellos que serían afectados por la reforma 

agrarIa en su fase 1, que consistía en la expropIación de -

propIedades extensas que serían traspasadas a cooperatIvas 

campeSInas, superVISadoS por el InstItuto Salvadoreño de Trans 

formaCIón AgrarIa. Algunas de las propiedades expropiadas fue 

ron ocupadas mIlItarmente para enfrentar la resistencia de los 

dueños despojados y reallzbr labor de propaganda a favor del 

gobIerno con los campeSInos. 
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La reforma bancarla tenía por obJeto reforzar a la a-

~rarla, lmponer restrlcclones a los bancos extranjeros que 

operaban en el país, naclonallzar los bancos locales, dem~ 

cratlzar el slstema credltlcl0 y eVltar que la burguesía s~ 

cara su capltal del país. Estas medldas y en estos térmi--

nos fueron promovldas por Estados Unldos. 

La protesta de los afectados no se deJó esperar, se -

canellzó medlante movl1izaCl0nes maS1vas en las calles y a~ 

tos de repudlo contra la Democracla Crlstiana y el Coronel 

MaJano, ecus~ndolos de comunlstas, lo mIsmo al embajador de 

Estados Unldos.uos expertos norteamerlcanos en la cuestión 

agrarIa, que trabaJaban como asesores fueron ases1nados. 

Las preslones no fueron vanas, de tal manera que las refor-

mas tuvleron que ser reduc1das en cuanto a sus obJetivos y 

metas. Aún 
, 

oSl, le DemocracIa Cr1st1ana permanec1ó ónte la 

VIsto de la ollgarquío como pro-comunista y ante los secto-

res populares como pro-lmper1allsta. Sln embargo, el proye~ 

to reformIsta marcharía baJo la conducción polítlca norteame 

rIcana. 

3. LOS HECHOS D~ VIDL~NCIA 

r f ~Los enfrentamientos armados y no armados entre las --

fuerzas del reglmen y las fuerzas populares se 1ncrementa-­

ban.> Las organlzaciones de derecha y de izquierda 1ncorpo-
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raban cada vez 
, 

maS personas en su seno. La guerra estaba de-

claradaj el propÓSIto de cado uno era derrIbar al adverSarIO 

y prIVarlo de toda reSIstenCIa. (Cfr. Clausewitz, cit .7). 

Para el mOVImIento popular la lucha se llevaría hast& -

lograr la vlctorl&. 

"Una clase en que se concentran los Intereses revolucio 

narlos de la SOCIedad encuentra inmediatamente en su 

propIa SItUaCIón, ton pronto como se leVanto, el conte-

nIdo y el materIal para su aCtUaCIÓn revolUCIonarla: a-

batIr enemIgos, tomar laS medIdas que dIctan las neceSI 

dades de la lucha. Las consecuencias de sus propios h~ 

chos la empujan haCIa adelante. No abre ninguna Inves-

tlgaclón teórICa sobre su propIa mISIón". (rJ¡ ar x: 1977 : 

135) • 

A la actIVIdad revolUCIonarla, 1& olIgarquía respondIÓ 

preSIonando 01 ejérCIto y lo Fuerza Armada a fIn de que se en 

frentaran con los guerrIlleros. En vista de que el uso legí-

tImo de la fuerZa ejerCIda por el Estado parecía InsufICIente, 

recurrIÓ b fortalecer a los organIsmos para-mIlItares, qUIenes 

actUaban en aparente dIvorCIO con el gobierno y el eJérCIto. 

Por su parte, los Interesados en impulsar las reformas 

requerían del apoyo del ejérCIto para hacerlo. Esta necesidad 

presentaba serIOS InconvenIentes porque el ejérCIto mIsmo esta 
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ba fragmentado, por un lado un fuerte sector apoyaba a la olí 

garquío en su opCIón contrórreformlsto y por el otro estaba -

el sector reformIsta apoyado por EEUU. 

"El plan necesItaba de un nuevo ejércIto poro 

tener éXIto, y ello sólo fué percIbIdo por el 

régImen con un oAo de retraso". (Moreno, Fran 

CISCO, 1985: 59). 

Esta situación InCIdIÓ en la forma en que se ejerció el 

uso de la fuerzo durante el período de lo 2a. fose del momen­

to de ascenso de la vIolenCló en el póís. 

SIn embargo se entendio claramente que lila guerra es un 

acto de VIolenCIa y no hay límItes a la mónlfestaclón de esta 

VIolencia. Cada adversarIO Impone su ley al otro y ésto re-­

dundo en una óCClón recíproco que, teórIcamente, debe llegar 

a sus últlmós consecuenclas". (Clausewltz; 1977:10). 

)~ ~Las masas contInuaban sus mOVIlIzaciones y el eJérCIto 

lo represIón, los eSCUadrones de la muerte éumentaban día a -

dío el número de sus víctlmós, y lo IgleSIa se pronuncIaba en 

favor de los pobres, mlentrós lóS organIzacIones guerrilleraS 

contInuaban su accionar en todo el país. Hasta el mes de a-­

gosto, lés mOVIlIzaCIones de masó, huelgaS generóles y otro -

tIpO de aCCIones de repudIO él régImen, fueron 16 nota doml-­

nante en la escena polítICo salvadoreA6, reVIstIendo todas re 
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slstenc1as armadas menores en relac1ón al uso de lo fuerza 

presentado por el rég1men. En los meses subs1gu1entes, ló 

movl11ZaC1Ón de les móSaS fué en descenso, debll1tadó ó CóU 

sa de la represión slstembtlcó de que fué víctlme, y porque 

en su defecto se lncrementó la óCtlVldód del eJérclto 1nsur 

gente en proceso de formac1ón y consolidac1ón. 

El Cuadro Nº 3 nos muestra que el sector 
, 

maS ófectódo 

por ló vlolenc1a del réglmen, es el cómpes1nódo; slgu1éndole 

en el orden el obrero y el estudlóntll. ObsÉrvese que en 

cuónto ó número se reflere, lós víctlmós reg1stródós como 

desconocldós alCanZan laS c1fras m~s óltas después de los a-

ses1nótos a los trabóJadores del CampO, en general estas pe~ 

sonas son de extracclón obrera o CómpeS1na, las CUales no --

pueden ser 1dent1f1Cadas por sus par1entes o am1gos deb1do ó 

que sus cad~veres óparecen 1rreconoc1bles por laS torturós ó 

que fueron sometldos por el estódo de descompos1clón en que 

se encuentrón o porque son deJódos leJos de sus lugares de o 

r1gen o trabaJo, donde nód1e los conoce. 

En cuanto a la forma en que las víct1mós mur1eron, este 

período presentó d1VerSaS modól1dades. Las denunc18s rec1bi-

das en las of1C1nas del Socorro Juríd1co acercó de las muer--

tes atr1buídós ó orgón1smos póram1l1tóres 1rregulares señólan 

que. 

1I ••• 1 as víct1mós han sldo óprehend1das en su 



- 72 -

dom~c~l~o, lugóres de tróbóJo, en lo víó pú­

bl~ca o en centros hosp~talar~os, por perso­

nal armado, y que han s~do ejecutadas en el 

acto o con posterlorldad. Cuando la eJecu-

Clón resultó en el 5CtO mlsmo de ló óprehe~ 

slón, corrlentemente las víctlma5 no son ob 

Jeto de torturas S~d~C5S. Cuando con post~ 

rlor~dad a la aprehens~ón se locóllzón los 

cód6veres el cUódro es dróm6tlcomente horrl 

ble: desde la tortura, c5rócterlzodo por el 

abuso sexuól, ló desmembróclón de los órga­

nos, decópltóclón, hastó el desollomiento -

(Socorro Juríd~co, 1981:62). 

Esta s~tuaclón no es excluyente para aquellos prlvados 

de la vlda a manos de organlsmo mllltares: EJérclto, Guardia 

Naclonal, POI1Cío de Haclenda, etc. En este períOdO ómbos -

orgón~smos recurren ó lb exhlblc~ón de los cuerpos, con ló -

dlferencia de que los paramll~tares deJan letreros junto a -

los d~funtos, ónunclóndo ó los hébltóntes que correr~n lb 

mlsmó suerte por ser comunlstós y tró~dores ó ló pótrla. Por 

lo general, lós víctlmós producto de lo que denom~nómos bsesi 

natos selectlvos, sufren todo tlpo de veJóclones y sus cuer­

pos, óún después de muertos, slguen 8lendo castlgados para -

luego ser exhlbldos. 

):> ~En el ~reó urbónó los ó8es~natos mós~vos a 158 grandes 
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concentraclones populares van en descenso en estos meses, por 

lo rozón de que el mOVlmlento popular posó a otra fase en su 

lucho contré el réglmen. 

"La estrategla de las organizaclones populares 

puede resumlrse como la búsqueda de la capac1-

dad poro enfrentar lo 1nstanc1a armada del ré­

glmen. Todas las aCClones confluyeron hacia el 

intento por const1tu1r una fuerza soc1al, polí 

t1ca y m1l1tar". (Moreno, Franclsco, 1985:71). 

Sln embargo, é raíz del crlmen perpetrado contra el Ar­

ZOblSpO de San Salvador, MonseAor Oscar Arnulfo Romero, se -­

concentraron para acudir a su sepelio, alrededor de 100,000 -

personaS. El saldo de muertos por el ataque armado al fune-­

ral se desconoce con eXactltud, pero se reg1straron 40 muer-­

tos y clentos de her1dos. En ocaslón del aseS1nóto colectivo 

de los 7 dlr1gentes del FRENTE DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO 

(FDR), ocurrldo en nov1embre de 1980, tamblén se concentró u­

na multltud de CaSl 100,000 personas en lo Catedral Metropol~ 

tana para aS1st1r a los funerales. En esta oportun1dad una -

bomba fué hecha explotar al lnterlor de lo Igles1a por un gr~ 

po del organ1smo param1l1tar "Br1gada Maxim1l1ano Hern~ndez -

Martínez" causando daAos mater1ales y terror generalizado en­

tre los áSlstentes. Las mov1llzac1ones que tomaron las calle~ 

aunque pocas, fueron vlolentomente repr1m1dos en su totol1dad. 

----------------------_._- --
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Las aCClones entonces se centraron m5s en huelgas en los lug~ 

res de trabaJo, los cUales eran desaloJados a la fuerza por ~ 

lementos del eJérclto en comblnaclón con 15 Guardla fJacional 

o la Pollcíó de HacIenda. Allí se ómetróllabó a los trabaJa­

dores o se les capturaba para luego anIquIlarlos, desópóreceL 

los o tIrar sus cadbveres a la V1Sta públICa. 

En el campo las muertes se reallzaban selectlvamente, -

con las carócterístlcóS antes señólodas y maslvamente, lnva-­

dlendo medlante grandes operatlvos mllltares a los poblados, 

utIlIzando grandes contlngentes de efectivos armados (desde -

200 a 2,000, entre mllltares y paramllltóres), con artlllerÍa, 

unldades bllndadós (tanques y tanquetas), Jeeps artillados, h~ 

llcópteros artlllódos, morteros, bazucas, lónzallamas y fUSlle 

ría dIversa y bombardeos con bombas de 500 llbras. 

Estos operativos no se lImitan a destruIr los cuerpos de 

los mIlItantes revolUCIonarlos, SIno tambIén a todos las pers~ 

nas que tlenen relaclón con ellos: parentezco, amlstad o veCln 

dad, por eso entre las víctlmós se cuentan anClónos, mUJeres y 

nIños. La forma en que pIerden la vIda son diversas: ejecucl~ 

nes masIvas, baleados, macheteados, descuartlzados, incendIa-­

dos, etc., CóSI todós lós mUJeres son violadas antes de mOrlrj 

las masacres se reallzan enfrente de los seres querIdos, prov~ 

cando p~nlco general entre los pobladores. Esta pr5ctIcó no -

es novedoró, durónte la guerrá C1VI1 en Francla en 1848, Marx 

había 5dvertldo que. 
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"La burguesia y su eJ~rcito restablecieron en 

JunIo de 1848 une costumbre que habia desapa­

recIdo desde hacía largo tIempo de las pr&ct~ 

cas guerreras. la de fusIlar a sus prisIoneros 

indefensos. Desde entonces esta costumbre bru 

tal ha encontrado la adhesIón m~s o menos es­

tricta de todos los aplastadores de conmocio-

nes populares ••• ". (Marx; 1975 316). 

Ante este tIpO de operatIvos que mIles de personas bu~ 

can refugio en otros países o en centros aSIstenCIales ecle­

SI~StICOS dIspuestos para ellos. Se cuentan alrededor de 

300,000 los campesInos que han huido de sus lugarBs de asen­

tamIento en el transcurso del gobIerno de este períODO. 

ConSIderamos que SI el sector rural aparece como el -­

que cobra mayor número de víctImaS se debe a VarIOS factores: 

1Q) las aCCIones que respondian a la estrategIa del mo 

vlmlento popular en esta fase, se concentraron en 

gran medIda a lo OCupaCIón de poblados con obJetI­

vos agItatIvos y de reclutamIento para constItuir 

la fuerza armada del pueblo; 

2Q) porque dentro de las organIzaCIones revolUCIonarias, 

este sector era el mbs numeroso; 

3Q) porque ante el Incremento de la perseCUCIón 6 los 

cuadros revolUCIonarlOS que operaban en la CIudad 
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y la neces1dad de conso11dar las estructuras m11l­

tares, el reclutam1ento procedía de las organlza-­

Clones de maSaS urbanas (sln d1scrlm1nar las del -

Campo). 

A su vez esta estrateg1a deb11ltaba la capacldad de mo­

v1l1zac1ón urbano, por lo que tamb1Én lo repres1ón haC1a ellos 

era menor en tÉrm1nos cuantltótlVOS. 

El cuadro íJº 3 arroJa un total de 5,379 óseslnódos, -

todos Ellos reg1strados en lbS oflclnbs del Socorro Jurídlco 

del Arzoblspado. Realmente esa cantldad es rebasada porque 

un gran número de CaSOS no se reportan por temor 6 las repr~ 

sallas o por lmposlbllldad de vlaJar hasta San Salvador a de 

nunC16r el hecho. Gtros cblculos hablon de hóstó quince mll 

muertos de la poblaclón C1Vll en estó épOCa. Conslderamos -

que en el trónscurso de estos meses se fuÉ dellneando lo es­

trótegló de anlqullamlento del mOVlmlento popular, recurr1e~ 

do a todos los mÉtodos de extermlnlO selectlvo y maS1VO. 

Por eJe~plo, en este períOdo se presenclóron lnVoSlones 

ó cbntones y caseríos, de Tecoluca, Clnquera, El Palsnal, A­

gUllbres, Santlago Nonualco, SUChltOtO, COJutepeque, Tacach~ 

co, TeJutla, San Esteban Catarlna, Platanares, San Vlcente, 

Las Vueltas, Arcatao, Zacatecoluca, [1 Playón, El Morro, Dul 

ce Nombre de tlarío, Quezaltepeque, Tenancingo, Comasagua, -­

Chllcuyo, Mozotes, zona fronterlza de Morazbn con Honduras, 
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etc. En muchas ocaSIones el número de víctImas no se llegó o 

determInar. El caso del río Sumpul en el que se estIma entre 

600 y 800 el total de muertos es IlustratIvo. La prensa In-­

ternoclonol dIÓ e conocer muchos detelles del hecho: nIños de 

brazos eran tIrados al aIre como blanco de las balas, hombres 

y mujeres junto o nIños y adolescentes murIeron ametrallados 

y macheteados. En las InvaSIones a los cantones antes señala 

dos la varIedad en que los cadhveres son encontrados es Impre 

Slonante. cuerpos a la mItad, Cabezos colgadas en estacas o -

dentro de los VIentres de las mUJeres, cuerpos deSCabeZados -

colgados de los pIes de las ramas de los hrboles y loS cebe-­

zos pegadas en muros como trofeos de caza; cuerpos quemados y 

destrozados por los bombardeos, etc. 

o 

PareCIera que la ImagInaCIón de los captores es fecundo 

01 respecto, y pereCIere tambIén que es producto de la Irra-­

cIonalldad del hombre pero lo CIerto es que responden a una -

estrategIa contralnsurgente de extermInio de la población o­

puesto al régImen; punto en el que están de acuerdo reformis­

tas y contrarreformlstas. 

guerra 

En relaCIón o este raCIonalidad afirma el teórICO de la 

IIComo el uso m2.XImO de lo fuerzo fíSICo no exclulJe en 

modo alguno la cooperaCIón de la inteligenCIa, el que u 

se esta fuerza con crueldad, SIn retroceder ante el de-

1- plpl !aTECA. CENTRALl 
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rramam~ento de sangre por grande que sea, ob­

t~ene une ventaJé sobre el adversario, s~empre 

que ~ste no hógé lo m~smo". (Clausew~tz, C~t •. 

8) • 

M~s édelante 6grega que: 

"Como la guerra no es un acto de pas~ón c~egó 

Slno que est~ domlnada por el obJetivo polít~ 

ca (destrulr al enemlgo) el valor de este obj~ 

tivo determlna la medida de los sacrlflcloS -

que hay que reallzar para obtenerlo. Esto se 

reflere, no sólo al alcance de estos sacrif~­

c~os Slno tcmblén a su duraclón. (Clausewitz, 

[,it •. 31). 

Los eJecutores de las muertes actuaban comblnadamente 

(mllltares y paramllltares) la mayoríé de las veces. En una 

muestra del Socorro Juríd~co relat~va a este período, de 1112 

casos de aseslnatos, sólo 197 fueron responsabilldad de age~ 

tes clvlles, cUyós víct~mas fueron prlncipalmente profesores 

y estudlantes capturados en la cludad. Tal parece que la a­

pérente dlsténcló entre el réglmen y el goblerno que preten­

díó estér en el centro, luchendo contró lés extremas derecho 

é lzqulerda, operóbó m~s en lé cludéd que en el campo, dest~ 

cando con mayor propaganda los actos de los escuadrones de -

la muerte para dar la lmagen a la op~nlón públicá nécion6l é 

------------------------ - - -
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lnternaclonal de que tal dlvorclo realmente existió preclscmente en el 

~mblto de la vlolaclón a los derechos humanos, cUando en reó 

lldad era el únlco punto de acuerdo entre ellos. 

ln este período fueron brutblmente óseslnódós cUótro 

rellglosas norteamerlcanas que ayudaban a las víctlmós de -

lb guerrc y reprobaban la slstem~tlcó vlolaclón ól derecho 

a la Vlda por parte del réglmen. 

reclbldo por ello. 

La muerte fué el castigo 

Las tendenclas de la vlolencia en este subperíodo nos 

muestran variaclones respecto al anterlor y fundamentalmen­

te una estrategla por parte del réglmen, de ónlqullamlento 

del movlmlento popular recurrlendo a métodos maS1VoS y se­

lectlvos de extermlnlo. 

En el ~reó urbónó: 

En vlsta de la dlsmlnuclón de las grandes concentracl~ 

nes populares, se reglstra un descenso de los asesinatos ma­

SlVoS y un óscenso de los bseslnatos selectlvos. 

Las aCClones repreSlvas y de aniqullamlento se centra­

ron en los lugares de trabaJO que se encontraban en huelga: 

se capturaba a los trabaJadores, se óseslnoban y posterlor­

mente desaparecían o aparecíon sus cad~veres o la visto pú-
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bl~ca; lo m~smo ocurría con las personas que eran capturadas 

en la calle o sacadas de sus casas de habitación. 

Las víct~mos generalmente son milltantes o simpatizan-

tez de los orgon~zoclones populares. 

En el ~rea rural: 

Se recurre al aseslnato maS1VO a través de bombórdeos 

y medlónte grandes operatlvos mllltares que invaden los po-

blados en donde se captura y/o ametralla a m~litantes y a to 

das las personas que tengan relac~ón con ellos. parentezco, 

am~stad o veclndad. 

El aseSlnato selectlvo se practlca caSl a d~arlo, cue~ 

pos comblnados (mllltares y param~lltares) sacan a los camp~ 

s~nos de sus hogares y luego aparecen sus cadáveres torturó-

dos y mut~lados. 

En general. 

El sector 
, 

mas afectado es el campesinado. 

Se observa un ~ncremento considerable de víctimas 

reglstradas como desconoc~das, cuyos cad~veres no -

pueden reconocerse por las torturas a que fueron so 

met~dos antes y después de morir. 

En las calles, carreteras y Caminos se exhlben los 

cuerpos ases~nados y cruelmente torturados y desmen 
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brados. 

L6S operacIones las realIzan conJuntamente los org~ 

nIsmos mIlItares y paramIlItares. 

J Y Después de haber anallZadQ~l momento de ascenso de la 

vIolencIa, podemos concluIr qu~fue un proceso en el cual se 

conJugaron varIOS factores. 

\5 ~ Cuando se utIlIza la perIodIzaCIón de ló vIolencló, los 

resultados nos muestran que el uso de la fuerza que el régl-

men eJerCIó contra el movImIento popular se fue modifIcando 

y en estas varIaCIones estuvo SIempre presente una racIonal~ 

dad que respondía al obJet I VO polítICO de la guerra: imponer 

su voluntad al enemIgo con el propÓSIto de desarmórlo y prI­

Varlo de toda resistenCIa. ( 
~ 

TambIén queda manIfIesto que el blónco de su accIonór 

eran los cuerpos; el uso de la fuerza fíSIcó y/o pSIcológICo 

pretendía anIquIlor o unos y someter o otros, póró lo cUol -

recurríó a dIversos mecanIsmos. 

I 0- InmedIatament~espués del golpe mIlItar del 15 de oc­

tubre la VIolenCIa se dIrIgía a las concentraciones masivas 

realIzadas en la CIudad y el campo, prOVOCando muchos muer-
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tos y herIdos a causa de los ataques armados realIzados por 

los cuerpos de segurIdad. A medIda que estas concentracio-

d
I, 

nes lsmlnUlan a consecuenCIa de la repreSlon de que eran -

obJeto, le VIolenCIa se reóllzaba ó tróvés de operativos de 

desalOJO a edIfICIOS urbanos tomados por los obreros en huel 

ga o por los mIlItantes de las organIzaciones de masas que -

denunCIaban algún hecho y a 16s haCIendas o benefICIOS cafe­

taleros tomados por los trabaJadores del campo.~ 

Con estas aCCIones se trataba de desmOVIlizar y acmlar 

todo tIpo de manIfestaCIón popular de descontento haCIa el -

régImen, eren actos de tIpO reactIVO a las actIvidades del -

pueblo organIzado, pretendIendo así destrUIr e loS orgenlza-

Clones polítICaS de masas. 

Desde medIados del mes de diCIembre se InICIa la pr~ct~ 

ca del aseSInato selectIVO de mIlItantes y SImpatIzantes de -

leS organIZaCIones revolUCIonarlas de masas, realIzado por --

los organIsmos mIlItares (PolIcía de Hacienda, GuardIa NaCIo-

nal, etc.), o por organIsmos paramilItares; las víctimas eran 

capturadas en la calle o sacadas de sus casas de habItaCIón, 

para luego ser torturadas y aseSInadas. 

Esta pr~ctlca paSÓ por varios momentos en el período -

que nos ocUPÓ; Increment~ndose en cada uno: 

PrImero, los cadáveres aparecían con señólaes de tortu 
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ra en lugares de d1fíC1l bcceso al públ1co. A part1r de ene-

ro los capturodos no apórecen n1 V1VOS n1 muertos, lo cUal 1n 

dIca que su desaparicIón es uno medIda de pres1ón pS1cológ1ca 

para aquellos que t1enen vínculos con la víct1ma. El número 

de éstos aumenta paulat1namente y se reg1stran como desconoci 

dos. Meses después, durante la 2a. fase del ascenso de la -

vIolenc1a, los cuerpos torturados y desmembrados son exh1bl­

dos en lugares trans1tados por la poblac1ón. calles, Cam1nos, 

carreteras, parques, etc. 

Desde enero se emp1eza a observar una prbct1co combIna 

da de ases1natos maS1VOS y select1vos, m1entras en la cIudad 

los pr1meros d1smInuían, los segundos se Incrementaban; en -

el campo ambos métodos Iban en ascenso. En los operatIVOS -

mllltores reallzoOOS o 105 poblodos aoembs de anIquIlar a m~ 

chos de sus hab1tantes en el momento del ataque, se captura­

bo o otros cuyos cuerpos asesInados, torturados y destruidos 

aparecían después. 

tledlante la perIodIzacIón de laS tendencIas de la vIolen 

Cla se han descrIto las varIaCIones ocurridas en el uso de la 

fuerza por parte del régImen haCIa la poblacI6n CiVIl y se ha 

dado una expl1cac1ón general de porqué se reollza. Los cam-­

bIOS en su eJerc1cIo sólo son explicados con la perIodIzación 

de los CambIOS en las Juntas de Gobierno porque son ellas las 

que nos IndIcan cómo en el bmbIto del poder la violencia tie­

ne capaCIdad de realIzarse de una u otra manera, según el pue~ 

---------------------------------------------------------------------------------- - - -
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to que ocupen los actores que la eJercen. 

Durante la PrImera Junta de GobIerno, ónte el descon--

CIerto provocado por un cambIo Inesperado, el movimIento po-

pulór recurrIó a manifestarse masIvamente en las calles y a 

tomar pacífIcómente edIfICIOS públicos é iglesias, con el -

fIn de no permItIr la consolIdaCIón de un gobIerno reformis 

ta que pretendía medIatIzar sus luchas. 

\ 

~Ante el Impacto provocado por estos hechos, lo burguesíó 

en desacuerdo con las reformas planteadas por los golpistas, 

desconflondo de la capócIdód de los nuevos gobernantes para 

controlar a los sectores populares y ante el temor de que és 

tos pudIeron desplazarlos, recurrIó a lo repreSIón de las ma 

nIfestoclones del pueblo, ó través de su brazo armado, el sec 

tor conservador del eJércIto. 

Las contradIcCIones al InterIor del gobIerno se agudIz~ 

ban con estos hechos, pues mIentras unos abogaban por lncorp~ 

rar al sector popular al proceso reformIsta y controlarlo pa-

cífIcómente; los otros adem~s de no estar de acuerdo con las 

reformas consIderaban necesarIO anIquIlar a los sectores pop~ 

lares organIzados como únICO medIO de contrarrestar sus actos 

y se dIrIgíón ó dIspórar contra sus movIlIzacIones con este -

fIn. 

La Segunda Junta de GobIerno, tuvo una composIción polí 

tIca-Ideológlca menos heterogéneó que la prImera. Todos esta 
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ban de acuerdo con el proyecto reformlsta, pero eXlstía des­

acuerdo en otro punto, una pequeña fracclón se oponíó é las 

medldas represlvas hacla los sectores populares y la mayoría 

las apoyaba. Pero aún así, no logró ganarse la confianza ni 

de los sectores populares nl de la ollgarquía, los cUales a­

flónzóron sus procesos de consolldaclón como clase. 

La ollgarquía se OrganlZÓ polítlcamente en el Frente -

Ampllo NaClonal y las organlzaclones populares de masas se u 

nlflcaron y constltuyeron la Coordlnadora Revoluclonarla de 

Masas. Ambos estaban dlspuestos a enfrentarse por la vía ar 

mada y ésta dlSposlClón tuvo que ver con el camblo en los he 

chos de vlolencla. 

Los sectores conservadores del eJérclto lncrustados en 

el goblerno slguleron reprlmlendo Slempre que pudleron las -

manlfestaclones de descontento popular contravlnlendo las dlS 

poslclones emanadas de los lntegrantes de la Junta que se op~ 

nían a los óctos represlvos. 

Los organlsmos paramllltares, apoyados por los sectores 

a favor de los métodos de extermlnlo de la población rebelde, 

se dedlcaron al aseslnato selectlvo de los militantes, colab~ 

radores o slmpatlzantes de las organlzaclones revolucionarias, 

presentbndose de esta manera el distanclamiento entre el rég~ 

men y el goblerno. For esta razón las víctlmas generalmente 

aparecían con el sello de los escuadrones de la muerte, la U-
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nIón Guerrera Blanca ú otro organIsmo simIlar. 

En el transcurso de la Tercera Junta de GobIerno, que -

se consolIda la alIanza mIlItar Demócrata CrIstIana, leS pre­

SIones a los sectores antIpopulares dIsminuyen con la salida 

de los elementos progreSIstas del PDC (PartIdo Demócrata Crls 

tIano) y se afIanza la estrategIa contralnsurgente de refor­

maS y repreSIón, con el apoyo cada vez mayor del gobIerno nor 

teamerIcano. 

Este apoyo creCIente SIgnIfIcaba modIficar al eJérCIto 

para enfrentarlo con el mOVImIento Insurgente de manera mbs 

efectIva, proveerlo de armamento mIlItar que fuera m~s efIcóz 

en térmInos de extermInIO de la poblaCIón rebelde. Esto per-

mIte que en loS Incursiones a los poblados en el área rural -

se utIlIcen grandes contIngentes de efectIVOS armados, hell--

cópteros y aviones bombarderos, capaces de destruir a los ha 

bItantes de las zonas afectadas. 

Por la neceSIdad de IntenSIfIcar la estrategIa contraln 

surgente ante el fortaleCImIento creciente del campo popular 

y de presentar el dIstanCIamIento entre el régImen y el gobIe~ 

no que buscaba apoyo para realIzar las reformas; se intensif~ 

CÓ aún m~s la práctlca del ases~natD selectlvo por parte de -

grupos paramIlItares y se Implementó el recurso de exhibiCIón 

de los cuerpos torturados y mutIlados a fIn de atemorIzar y -

oesmorallzar a qUIenes se atreVieran a desafIar el orden bur­

gués. 
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Los datos obtenIdos de fuentes del Socorro JurídIco -­

IndIcan que el Interés en presentar el dIstancIamIento régi­

men-gobIerno se centraba en las cIudades más que en el campo, 

con el fIn de dar Imagen ante la opInIón públIca de un gobie~ 

no centrIsta. 

ConsIderamos qu~las tendencIas de la VIolencia en el 

período ónóllZado no se explIcan por sí mIsmas, SIno en fun­

CIón de los enfrentamIentos entre el pueblo y el régImen, de 

los cambIOS habIdos en el bmbIto del eJercicio del poder de 

los sectores domInantes y de la percepCIón de la neceSIdad -

de romper la red de relaCIones SOCIales estableCIdas por los 

sectores populóres e ImpedIr quese establezcan otras. 



CAPITULO IV 

~L MCM~NTC CE AU~E·C[ LA VIOLENCIA 



CAPITULD IV 

( E n e r o - Ab nI 1 98 1 ) 

r~ ~En esta fase la guerra se fué perfllando como el opera-

dor bbS1CO de la vlda social. En este proceso se modlficaba 

la estructura y los actores de la socledad salvadoreña.-y 

\ I~ +-En mayo de 1980, a raíz del órresto del fvlayor Roberto -

D'Aubulsson, acusado de planear un golpe de Estado contra la 

Junta de Goblerno, se genera un confllcto al lnterlor de la -

Fuerza Armada en que se propone deflnlr el problema de compe-

tencla admlnlstratlva entre los Coroneles MaJano y Gutiérrez, 

ambos mlembros de la Junta de GObierno.~ Se convoca entonces 

a una asamblea general de oflclales dela Fuerza Armada en don 

de se ellglría ól Jefe Supremo a Comandante en Jefe; la vota-

clón fué ganadó por el Coronel Gutlérrez, qUlen, óllado a los 

otros lntegrantes de la Junta, ólslaron a Majano y le hicie--

ron renunClar el día 3 de dlclembre. De esta manera, salía -

el hombre que controlaba un sector del eJérclto que no respon 

día ó lntereses de la ollgarquía ni estaba controlado por los 

norteamericanos; al desarticularlo, éstos últimos asumen su -

dlrecclón, paró en los meses posterlores tomar el control P-~~--
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lítlco-mllltór de todo el EJércIto y determInar completamente 

como debíó condUCIrse lo guerró contrainsurgente. 

Durante esta fase, se constItuyeron nuevas alIanzas, -­

nuevos partIdos polítIcos y resurgen los partIdos trad1c1ona­

les de la derecha. El PartIdo de ConCIlIaCIón Nacional, go-­

bernante antes del 15 de octubre; el Partido Popular Salvado­

reño y el PartIdo de OrientaCIón Popular retoman banderas de 

lucha contra las reformas; al mIsmo tIempo, el Frente Amplio 

NaCIonal se conVIerte en partIdo pOlítICO y toma el nombre de 

AlIanza RepublIcana ~acIonallsta (ARENA), mIentras que profe­

SIonales reformIstas de derecha forman el PartIdo Acción Demo 

crbtIca que se dIce SOCIal demócrata. 

En estas CIrcunstanCIas de clara InestabIlIdad del SlS­

tema pOlítICO, es más, en uno SItuaCIón que se conSIdera ya -

de guerra, 

"Los expertos norteamerIcanos aconseJaron a la 

Fuerza Armada y a la DemocraCIa CrIstIana, sus 

prInCIpales aliados en las reformas y en la l~ 

cha contra las guerrIllas, que debería 'legiti 

mar' su poder por medIO de eleCCIones". 

pez Valleclllos, 1981.461). 

(Ló--

La Junta de GobIerno anunCIa entonces eleCCIones para ~ 

legir dIputados a la Asamblea Nacional ConstItuyente, un cue~ 

po legIslatIVO que habría de elaborar la nueva ConstItUCIón -
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f-JolítlCa. 

Por su parte, en el mes de octubre, el mOVlmlento popu­

lar unlflco é sus organlzaclones polítlco mllltares en el 

FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN), en 

el que se aglutlnaron las FUERZAS POPULARES DE LIBERACION "FA 

RABUNDO MARTIII, el EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO CERP), 

la RESISTENCIA NACIONAL CRN), los FUERZAS ARMADAS DE LIBERA-­

CION NACIONAL (FAL) y el PARTIDO REVOLUCIONARIO DE LOS TRABA­

JADORES CENTROAMERICANOS (PRTC), constltuyéndose en la vangua~ 

dla armada del campo popular. 

Dos hechos lmportantes al lnlClO de este período marcan 

el rumbo de los aconteclmlentos: 

a) El fracaso de la lIofenslva flnal ll que luego se denE. 

mln6 IIgeneral", lanzada por el FRENTE FARABUNDO MAR 

TI PARA LA LIBERACIONAL NACIONAL (FMLN) - FRENTE DI 

MOCRATICO REVOLUCIONARIO (FDR), el 10 de enero de -

1981 con el prop6s1to de derrocar al goblerno esta­

blecido é lnstaurar en su lugar un goblerno Democrá 

tlCO Revoluclonarlo. 

b) El arrlbo a la Casa Blanca del actual presidente de 

( BIBLIOTECA CENTRA~' \ 
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los Estados UnIdos, Ronald Reagan, con una polítl­

ca exterIor haCIa Centroamérlca claramente bellcis 

ta y contrainsurgente en atenCIón a la que percl-­

bÍa como amenaza a su segurldad naclonal y a la se 

gurldad regional por parte del Comunlsmo Interna-­

clonal. 

c) La ofenslva flnal. 

51 blen la ofenSIva preparada por las fuerzas lnsurgen­

tes no obtuvo los resultados esperados, deJó ver el grado de 

correlaclón de fuerzas eXlstentes en el momento, el desarro--

110 alcanzado por el movlmlento democrático-revoluclonario y 

la capacldad de respuesta del eJérclto. Al movlmlento popu-­

lar, los resultados de su acclón le obllgaron a modlflcar su 

estrategla, fortaleCIéndose en el plano mllltar y reforzando 

sus fuerzas en el área rural, a fIn de consolIdar la formaCIón 

del eJérCIto popular, entrando en una etapa defenSIva y de a­

cumulaCIón de fuerzas que llegó hasta agosto de 1981, en que 

el FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) 

retoma la InICIatIva mIlItar. 

La ofenSIva lanzada por el FRENTE FARABUNDO MARTI PARA 

LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) se IniCIÓ el 10 de enero, abar­

cando tanto la cludad como el campo. La cabecera departamen­

tal del Departamento de Morazán y la CIudad de Metapán, en el 

Departamento de 5anta Ana, fueron ocupadas milltarmente por -
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los rebeldes; el cuartel de Chalatenango fuÉ atacado; en la 

cludad de Santa Ana, un grupo de oflclales y soldados se re 

belaron contra sus superiores, eJecutaron al Comandante, 

destruyeron las provlslones de munlClones que había y se in 

corporaron a las fllas del FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA -

LIBERACION NACIONAL (FMLN). En San Salvador fueron ataca­

das las lnstalaclones de la Fuerza AÉrea Salvadoreña, destru 

yendo materlal bÉllco. La huelga general programada, aunque 

no alcanzó paróllzar completamente la cludad, logró el paro 

de 26 f~brlcás y que 20,000 empleados públlcos se manlfesta­

ran el díó 15 de enero. 

El apoyo que la poblaclón clvll ofrecló a los insurge~ 

tes se manlfestó de dlversas maneras; en el campo los campe­

Slnos les sumlnlstraban allmentos, escondían sus armas y me­

dlclnas en sus ranchos, atendían a los heridos y les busca-­

ban refuglo cuando eran perseguldos. En la cludad, donde la 

lnfraestructura del FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION 

NACIONAL (FMLN) era escasa y m~s dlfíCll de utlllzar, los re 

beldes se escondídn en los barrios populares, reclbían all-­

mentas, ropa y atenclón mÉdlca cuando era necesarla. 

La represión gubernamental a estos sectores no se deJÓ 

esperar. En los pueblos y cludades, los contlngentes rebel­

des tuvleron que sallr para lmpedir que contlnuaran los bom­

bardeos hacla la poblaclón; por ejemplo, San Francisco Gote­

ra fuÉ desocupada a los 8 días de haber sldo tomada, lo mismo 
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ocurrló a la mayor parte de las poblaclones que habían ocupa­

d~s. Muchos dlrlgentes slndlcales fueron capturados y asesi­

nados, otros llevados o prlslón. La persecuclón en la cludad 

y el campo se acrecentó este mes (como puede observarse en el 

Cuadro Nº 4). 

Se cumplí~ eso VleJ~ conslderaclón: 

" ••. La guerra, es declr la tensión hostil, no 

pueden ser conslderadas como termlnadas hasta 

tanto la voluntad del enemlgo no ha ' sldo tam 

blén sometlda, es declr hasta que el goblerno 

y sus allados sean lnduCldos a flrmar la paz 

o hasta que el pueblo se someta". (Clausewitz: 

C1L •• 29). 

La ofenslva a pesar de no responder a las expectatlvas -

del FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN), 

generó av~nces en el plano mllltar, lo cual obllgÓ 01 réglmen 

a modlflcar su estrategla. El movimlento revolucionarlo logró 

asentar sus prlnclpales destacamentos armados en los departa­

mentos de Morazán, Chalatenango, Cabañas, San Vicente y Cusc~ 

tlán. Allí mlsmo el control político-mllltar sobre vastas zo 

nas terrltorlales permltló organizar a la poblaclón C1Vll en 

lo que luego se llamó: Los poderes populares locales. Su fun 

clón era proporclonar el apoyo necesarlO al ejército popular: 

alimentaclón , medlclnas, ropa, etc., y lo más importante, cons 
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tltuírse en la retaguardIa del movimiento y el germen del fu 

turo GobIerno Democr~tlco RevoluCIonarlo. 

Los hechos de vIolencIa provocados por el FRENTE FARA­

BUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) en los meses 

de febrero a agosto de 1981 se dIrIgIeron prInCIpalmente al 

sabotaje a los servIcios públICOS y vías de comunicacIón, p~ 

ra fortalecer y defender el TERRENO GANADO. 

La oligarquíó seguío desconfIando del gobIerno, o pe-­

sar de que éste había enfrentado con éXIto la ofensiva In-­

surgente. Las contradIccIones entre la forma de condUCIr la 

guerra propuesta por los norteamericanos y los planes mlllt~ 

res de los sectores pro-olIgárquIcos del ejércIto se fueron 

agudIzando. Los prImeros pretendían detener el avance del -

FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) me 

dlante el uso de batallones especIales, consIderaban que el 

ejércIto tal como se encontraba no estaba nI técnica nI polÍ 

tlcamente preparado para enfrentar a los rebeldes, que ero -

necesarIO aumentar la ayuda mIlItar al gobIerno, proporclona~ 

le m~s asesores y preparar los batallones especializados. La 

olIgarquía presIonóba por realIzar una ofensIva a gran escala 

para derrotar a la guerrIlla en el corto plazo. La preSIón 

norteamericana era mbs a largo plazo. 
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b) El arrIbo a la Casa Blanca de Ronald Reagan. 

Los resultados de la ofensIva alertaron aún más al go 

bIerno estadounIdense. Carter que había suspendido la ayu­

Ua mIlItar al gobIerno del General Romero por vIolar los de­

rechos humanos, al fInalIzar su gestIón édmlnlstrativa orde­

nó que se transportaran de emergencIa hacIa El Salvador hel] 

cópteros, pIezas de artIllería, armas de infantería y muni-­

Clones. 5 millones de dólares en ayuda letal y otros US $5 

mIllones en ayuda no letal. Reagan SIguió la misma políti­

Cé pero Incrementando la ayuda sustancial y progresivamente. 

Una de las prImeras medidas tomadas por el ConseJo NaCIonal 

de SegurIdad de los Estados Unldos fué aprobar el envío de -

US $25 mIllones en nuevas ayudas mIlItares a la Junta; US$63 

mIllones en ayuda económlcó y 56 asesores para enseñar a los 

elementos del eJérCIto sólvódoreAo como usar el nuevo arma-­

mento y entrenar a una nueva fuerza de reaCCIón de 2,000 hom 

bres, adem~s enVIó especIalIstas en IntelIgencIa, expertos -

en contralnsurgencla, etc. CCfr. Armstrong R. y RubIn, 1983 

178). Todas estas InnovaCIones modIficaron el curso de la -

guerra, lmpllcaron reestructurar los mandos milltares y va-­

rlar la estrategla de los campos contendIentes. el del régl­

men y el popular. 
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3. LA VIOLENCIA 

3.1. Los operatIvoS mIlItares. 

A raíz de la ofenSIva lanzada por el FMLN, las aCClones 

del régImen tUVIeron que modIfIcarse y palnlflcarse en fun-­

cIón del enfrentamIento de un ejérCIto contra otro eJérCIto -

(no solo a unIdades guerrIlleras) que contaba con apoyo mate­

rIol y moral de la poblacIón CIVIl del país. 

Los operatIvos mIlItares que se lanzaron a Moraz~n en ~ 

nero, a San Vicente en febrero, e Cabañas, Chalatenango y Mo­

raz~n en marzo, o Guazapa y San VIcente en JunIO, mostroron ~ 

na estrategIa de contencIón de las fuerzas populares asentadas 

en esos lugares, en lo espera de la llegada de las fuerzas es 

peclales. (Cfr. Moreno' 1985,73). y e su vez de desgaste de 

las fuerzas Insurgentes. 

U ••• Hay otras tres maneras especIales de acre­

centor en forma dlrecta el desgaste de fuerzas 

del enemIgo. La prImera es la InvaSIón, es de­

Clr, lo ocupación del territorIO enemigo, no -

con el propósIto de quedarse en él SIno pora -

devostorlo (Clausewitz cit. 32). (Subrayado -

nuestro). 

Estos operatIvos tuvleron un efecto devastador en las -

zonos atacadas, mIles de compeslnos murieron a consecuenCla de 
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los bombardeos y las InvaSIones a las zonas atacadas, (Ver 

Cuadro Nº 4 )i un número mayor perdIó sus pertenencIas y 

se trasladó a otros lugares, graCIaS a la proteccIón que p~ 

do darles el eJÉrcIto populdr. 

MIentras el FMLN trasladaba a esta poblacIón afectado 

de un lugar d otro, perdía presenCIa en el ~rea urbano, lo 

que permItIó que Id represIón en la CIudad no tuvIera límI­

tes. 

3.2. E 1 toque de queda. 

El mIsmo 10 de enero se decretó el toque de queda, el 

cUal permItIó que se elevara consIderablemente el número ce 

muertes en cIrcunstancIas "legales". En este mes se cuen-

ta la mdyor cantIdad de víctImas (2644) en la categoría de 

desconOCIdos (Ver Cuadro I\Jº 4 ). 

La IgleSIa, a través de MonseAor RIvera, en la hOrnIlla 

domInICal de la segundd semana de febrero lamentaba la noti 

CIa de que en 20 días desde la fecha de la ofensiva, 178 Cl 

vIles perdIeran la vIda durante las prImeras horas del "toque 

de queda", VIgente en el país (El Día, 15-2-1981). Una gran 

cantIdad de ellas no tenía vínculos polítICOS, la mayorla e­

ran personas mayores de 30 años incluyendo anCIanos que no -

dlcanzdron o llegar a sus CaSoS, alcohólICOS consuetudinarIos, 

dlgunos ladrones y otros trabajadores que salIeron tarde de 

sus labores. 
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" . •. Los prUSIanos restablecieron en FrancIa la 

pr~ctlCa de tomdr rehenes, personas Inocentes 

a qUIenes se hacía responder con sus VIdaS de 

los actos de otros". (Marx, 1975:316). 

Por ejemplo, los días 11 y 12 de febrero, 40 personas -

fueron ejecutadoS por el eJérCIto, el día 13 el número aumen-

tó o 17 cad~veres que apareCIeron en San Salvador, Santa Ana 

y San r'l1guel. 3 matrImonIOS de profesores fueron anIqUIlados 

el 26 del mIsmo mes; 01 día SIgUIente, 32 cadáveres que no --

fueron luentIfIcados apareCIeron en lo cepItel y sus I cercanlaE 

El caso de 46 personas aseSInadas hallados el día 22 de abril 

en las calles de las prInCIpales ciudades del país, es llus--

tratIvo del car~cter maSIVO y exhIblCIonlstd que asumIÓ la re 

preSIón durante este coyuntura. (Cfr. La Prensa Gr~fICd, El 

DIarIO de Hoy de El Salvador y Excelslor y Uno m~s Uno de MéxI 

C o) • 

El tIempo que duró esto dISpOSICIón gubernamentdl (ene-

ro-octubre de 1984) la capItal, laS CIudades y loS carreteros 

cercanas a ellas fueron el escenarIO para exhIbir a los cuer-

pos SIn VIda, con señales de tortura y mutIlados. 

En este período de auge pudo observarse cómo lo violen-

CIa se dIrIgía tonto a personas queno realizab~n dctivIdades 

polítICoS cómo a aquéllas que sí lo hacían. 
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Los mlembros del ConseJo Superior Unlversltario fueron 

capturados mlentras reallzaban una reunlón y posterlormente 

llberodos, sacerdotes amenazcldos, 8 profesores de la A50CIA­

CION NACIONAL DE EDUCADORES SALVADORE~OS (ANDES 21 DE JUNIO) 

fueron aseslnados, coloborddores de los programas clslstencl~ 

les de la Iglesla; el 11 de febrero un líder slndlCcll fué -

capturcldo, y el 18, 3 slndlcallstas apareCIeron muertos, un 

socorrlstcl de Id Cruz Verde fué estrangulado, un perlodlsta 

extranJero perecló boleado, centros pord refugIados atendI­

dos por orgdnlsmos eclesl~stlcoS fueron Intervenldos, rob~n 

doles o destruyéndoles materlal y capturando personas aloja 

das en ellos, empleados bancarlos orgclnlzados, futbollstdS, 

menores de edad, matrImonlos y famIllas enteras perdleron la 

vlda a manos de elementos mllltares o paramllitares. 

Los aseSlnatos lndlVlduales y las eJecuclones colecti-

vas se lncrementaron estos meses. En el campo, este aumento 

se debIÓ tamblén a Id práctlca de anlqullamlento maS1VO de la 

poblaclón medlante bombardeos a los cantones y caseríos en -

los departamentos en que el FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA LI 

BERACION NACIONAL (FMLN) tenía mayor activldad. En los oper~ 

tlVOS realIzados el eJérclto utlllZÓ unos 8,000 hombres dpOy~ 

dos por artllleríd peSado y aVIaclón. 

Así, el día 22 de febrero 300 campeslnos del Cantón Las 

Aradas, fueron aseslnados por mIlltdres de El Salvador y Hon­

duraS en la zona fronterlza, CUando tratabcln de hUIr de la "o 
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peraClón llmpleza ll lnlclada por tropas salvadoreñas; según in 

formes de las agencIas notlclosas UPI, NOTIMEX, 5E; los niños 

eran decapltados por ser hlJoS de la subversIón, los mlembros 

de lo Organlzaclón Democrdticd fJaclonallsta (ORDEN) retomaban 

el operatlvo macheteando y baleando a las personas que huían 

aterrorIzadas. 

El 8 de abrll, lds agencIas perIodístlcas AFP, EFE, 

SALPRESS y UPI publlcaban la denuncIa hecha en Ecuador por la 

AsoClaClón Latlnoamerlcana para los Derechos Humanos (ALDH) -

que alrededor de 1000 campeSlnos salvadoreños fueron sepulta-

dos VlVOS el 25 de marzo durante el bombardeo aéreo del eJér-

Clto en el Departamento de Morazdn. Señalan dlchas fuentes -

de lnformaclón que las víctlmas eran 600 anCIanos, 700 mUJe--

res y unos 150 nlños que al refuglarse en la cueva denominada 

liLa Sentada ll los soldados hondureños y salvadoreños les lanza 

ron bombas de humo y les taparon la cueva. 

Un díd antes, las agenclas AFP y RNC informaba que as--

cendíd a 6,000 el número de muertos -no combatlentes- de la -

pobldclón clvll desde que se decretó el toque de queda. 

Estas son las aCClones 
, 

mas sangrIentas habIdas en el --

período, Sln embargo, los operotlvos se realizaban casi a dia 

rlo provocando todos ellos defuncIones en el sector de la po-

blaclón clvll no armada. 

ReVIsando el Cuadro Nº 6 , podemos obtener el promedio 
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mensual de aseslnados durante los prlmeros cuatro meses del e 

ño; éste ascIende G 65 víctlmas por día regIstraaas en las [ 

fICInos del ArzobIspado de San Salvador, porque otra gran Ce 

tldad de ellas permanecen en el anonlmato. 

~a coyuntura del toque de queda en este período de "Au 

ge ae la VIolenCIa" presenta a nuestro JUlcio, caracteristl-

cas específIcas en relaCIón a los períodos analizados anteri 

mente. Las víctImas no se clrcunscrlben al sector milltante 

colaborador o SImpatIzante de las organlzaclones conformadas 

en la alIanza FRENTE FARA8UNDO MARTI PARA LA LI8ERACION NACI( 

NAL (FrlLN) - FRENTE DENOCRATICO REVOLUCIONARIO (FDR), Slno --

que tambIén lnvolucra a los habItantes a~)nos a cualqUIer tI­

po de actlvldad polítlcc o humanItarIa. Y 

~ Este es el períOdO en que la exhIbICIón de los cuerpos 

se realIza dIarIamente, con muestras de tortura y destrozo a 

los mismos y presentados en conjunto, desde grupos de tres ha 

ta veInte cuerpos o pedazos de ellos. Unos colgados de los ó 

boles, puentes o postes de luz; otros en basureros, en las ca 

lles, carreteras, parques u otros lugares de la vía públIca. 

La mayoría de las muertes fueron atrIbuidas a los cuerp[ 

ml11tares o en combInaCIón con los paramIlitares; esto refleJe 

que ante la amenaza surgIda a raíz de la ofensiva Insurgente, 

el acuerdo en cuanto e la forma de castIgar y vengarse de la a 

frenta rebelde, era ~or parte del régImen unánIme. El anIqui-
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lamlento de los cuerpos y el sometlmlento a través del terror 

e ló poblóClón C1Vll en general. El desacuerdo contlnuaba en 

cuanto al tratamlento que debíó dórse ól FRENTE FARABUNDO MAR 

TI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) y en las reformas decre 

tadas. 

Las tendenclas de la vlolencla en este perlado de auge 

nos muestran un desarrollo creciente y acelerado de la estra-

tegla de anlqullamlento del movlmlento rebelde y de sometlmien 

to al resto de la poblaclón del póís. 

La ofenslva general del FMLN y el arrlbo de Reagan a la 
o 

Casa Blanca determlnaron el proceso de auge de la vlolencla -

en este período, en el cual ésta se generóllzó en todo el país 

y ódqulrló córócterístlcoS espectaculares. 

Los operativos mllltares en las zonas rurales estuvieron 

fuertemente reforzados con armamento pesado y bombardeos que -

órrasabon con personas, ónlmales y cosas. Su efecto devasta-

dar pretendíó ónlqullar tonto ó los elementos del eJérclto re 

belde como a todas aquellas personas y cosas que sirvieran de 

apoyo a su causa, logróndo de esta manera romper con toda su 

red de relaclones soclalesj no se trataba de someter al pueblo 

para lmponerle una voluntad, Slno de acabar con él. 
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Como los resIdentes en estas zonas ya no eran cuerpos 

dócIles SIno rebeldes, hóbíd que elImInarlos. Esto a su -­

vez servlría de eJemplo a otros lugares en los que sí había 

poslbI1Idad de someter a sus habItantes y lograr colabora-­

cIón y respeto al orden establecldo. 

Las muertes ocasIonadas por el toque de queda nos pr~ 

sentan modlflcaClones en el uso de la fuerza durante este -

período. 

El lncremento de los aseslnatos maslVos y selectIvos 

slgnlfIcaron el castlgo merecIdo por la afrenta realIzado -

por el F~LN contra el r~glmen. Por esta raz6n las vfctImas 

fueron personas con o SIn vínculos polftlcoS con los secto­

res Insurgentes. 

El cardcter maSlVO y exhlbIcIonlsta de la repreSIón, 

la forma en que aparecíGn los cuerpos SIn vIda en los lug~ 

res pÚbllcos del país; IndIcan la lntenclonalldad de lmpla~ 

tar el terror por este medIo para doblegar la voluntad de ~ 

quellos que sImpatIzan con los cambIos sociales, Impedir su 

acercamIento y futura colaboracIón con los rebeldes y ade-­

más el propósIto que lleva ImplícIta la captura y la tortu­

ra: romper una red de relacIones socIales y obtener informa 

cI6n de la vfctImd: 
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" .•• en Id guerréi, la actlvldad nunca es dlri­

glda contra la materla, es dlrlglda Slempre, 

dI mlsmo tlempo, contra la fuerza mental y m~ 

ral, que da vlda a esa mater1a y es 1mpos1ble 

separar una de la otra ll • (Clausewi tz, el t.: 89). 

51 blen hubo dos hechos (ya menclonados) que determ1naro 

este proceso de auge de la vlolenc1a, los Comb10S ocurr1dos en 

el goblerno con la Tercera Junta tamblén explican los hechos a 

nallzados en este capítulo. 

El desborde de crueldad por parte de los m1l1tares a la 

poblaclón C1V1l salvadoreña no tuvo la Opos1c1ón de nlngún sec 

tor en el bloque gobernante, puesto que el Coronel MaJano y 

sus allados, hdbían 81do ya desplazados y retlrados de la e8ce 

na polítlCd. Los actuales gobernantes respondían consensual-­

mente a la estrategla norteamerlcana de reformas con represlón. 



CAPITULO V 

EL rl0MENHl DE E§ ilUlI L 1 lAb: H1N DE LA V H1LENC 1 A 

(Mayo 1981 - hayo 1982) 

~tl 
----------------------------------~ 



CAPITULO V 

( 1" a y o 8 1 - rv¡ a y o 82) 

1. LOS H~CHOS D~ VIOL~NCIA 

En los meses de mayo, JunlO y JUllO se presencló un de~ 

censo en los actos repreS1VOS por parte del réglmen. A pesar 

de ello, la presldente de la Comlslón Salvadoreña de Derechos 

Humanos, en una Conferencla de Prensa realizada en Bonn, Ale­

manla, el día 14 de mayo de 1981, preclsó que desde el arrlbo 

de los asesores estadounldenses se observan nuevos tlpOS de -

tortura en determlnadas partes del cuerpo en el 99.9% de los 

caddveres víctlmds de la represlón. En esta ocaslón hlZO re­

ferencla al uso de sustanclas químlcas (no ldentlficadas aún 

y contenldas en lIaerosolesll fabrlcados en Estados Unldos) por 

parte de las fuerzas del réglmen para desfigurar por completo 

a las personas aseslnadas. Esta sustancia corroe rápldamente 

la plel y la carne hasta deJar en pocos mlnutos los huesos a 

la vlsta. Esto no permlte, posterlormente, ldentlflcar a las 

víctlmas. Estos meses COlnClden con los meses de recuperación 

y recamblo de estrategla del FMLN, etapa en la que sus activi 

dades dlsmlnuyen. 

A declr de F. Moreno. 
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"Desde agosto puede aprec~arse la recuperac~ón 

de la ~n~cIatIva m~l~tar por parte de la ~nsur 

genc~a, esto es: 

a) La ampl~aclón de los terr~tor~os controla­

dos por las fuerzas rebeldes, especialmente 

en el sureste del país V a port~r de golpes 

basados ya en una retaguardIa ~nter10r; 

b) el Incremento de destrucción material mos­

trcda con la oestrucc~ón del Puente de Oro 

y de una docena de av~ones en el prop~o ae 

ropuerto mIl~tar; 

c) la formac~ón de las pr1meras fuerzas espe­

cIcles o unIdades de vanguard1a, y 

d) la IntensIf~cac1ón de Id propaganda ~nter­

nocIonal alrededor De lo que se llamó una 

'soluc~ón polit~ca negociada'''. (F. More­

no, 1985.72). 

Señala adem~s que 

"En el mes de agosto el Frv1LN (FRDJTE FARABUNDO 

MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL),lanzó sus -

pr~merdS ofensivas Importantes en los departa­

mentos de Chalatenango y Moraz~n, y en septIe~ 

bre-octubre, ataques slmultdneos en siete de -

los catorce departamentos del país, entre ellos 

Usulut6n, donde com~enza a asum~r control terr~ 



- 107 -

torlalj en novIembre se Intenslflcó lo ofensl 

va en el orIente y en dIclembre Vlno a añadlr 

se la zona para-central. Durante los prIme--

ros tres mpses de 1982 mantuvo una ofensiva -

mIlItar constGnte. Los Objetlvos: puestos p~ 

queños del ej~rcIto y organlsmos de segurldad". 

CIbld) 

Por su parte el réglmen, Incrementó los operatlvos "de 

llmpleza ll y de IIcerco y anlqullamlento ll sobre Ch.;¡latenango 'oj 

Cabañas en jUllO, ~oraz~n en agosto, Usulut~n y Chalatenango 

en septlembre y octubre, San ~Icente en novIembre, ~oraz~n y 

Chalatenango en marzo. El obJetIvo era alslar a la poblaclón 

Aunque las operaclones en gene-

ral constItuyeron un fracaso ya que no lograron las metas de 

seables, el número de vÍctlmas a causa de ello fué numeroso. 

Por eJemplo. en agosto, en el cerro de Guazapa y en el 

Cantón Chaparral, de 130 cad~veres hallados, VíctImaS del 0-

peratlVO contralnsurgente, 40 murIeron a consecuenCla de ga­

ses tÓXICOS. 

En septIembre el eJ~rcIto lanzó un operatlvo de 1I1 Im-­

pIeza de zonas" en Chalatenango. En esta ocaSIón los bombar 

deos con fósforo blanco y los ametrallamlentos a la pOblaclón 

ClVIl durdnte varIOS días prodUJO una matanza que no pudo con 
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tabI1Izarse. Lo mIsmo sucedIó en los cantones cercanos al 

Volc~n Conchagua en La UnIón. 

En octubre el ejércIto enVIó tropes especIalmente entre 

nadas por los "boInas verdes ll estadounidenses a la zona del 

río Lempa, en respuesta a la destruccIón del Puente de Oro -­

reollZad¿ oías entes por los Insurgentes, los voceros mIlIta­

res CalIfICarOn esta operacIón como lo lIaccIón de mayor enve,E. 

gadura" realIzada contra las fuerzas del FRENTE FARABUNDO MAR 

TI PARA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN). En esta ocaSIón la p~ 

blaclón CIVIl fué duramente atacada, 132 campeSInos de los a­

sesInados fueron reconocIdos. En la zona de Chalchuapa e 1-­

zalco, se encontraron mds de 100 personas gUIllotInadas (todos 

los caddver~s eVIdenCIaban el uso de gUIllotIna IndustrIal). 

En San VIcente una bateríc de cdñones de 105 mm bombardeó du­

rante caSI 24 horas las zonas pobladas en el margen derecho -

del río Lempa. ~e supo de 80 campesInos muertos ese día. 

En novIembre sólo en una localIdad de Cabañas perecIeron 

300 campesInos en un operatIVO. 

En el mes de dICIembre en la zona norte de Norazdn, se -

sabe de 1139 campesInos asesInados, dunque sólo se reportaron 

98 en las ofIcInas del Socorro JurídIco del ArzobIspado. Sup~ 

nemos que fueron reportados en el mes de enero, pues como pue-

de verse en el Cuadro ~º 5 

mente de un mes a otro. 

, el número aumenta consIderable--
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Los prlmeros meses del año 1982, Incluyendo el mes de 

marzo en que se rE:81lzaron las elecclones y mayo, fecha en 

que tomó poseslón Id Asamblea Leglslatlva, el número de víc 

tlmas es conslderable. Los operatlvos de los batallones es 

peclales provocaron p~nlco, refugIados y muertos entre los 

pobladores de San VIcente en los cantones El CampanarIO, El 

PorvenIr, San Benlto, Tecoluca y otros, en ~oraz6n, y La Ca 

ñada en Chalatenango, aquí 300 campeSlnos fueron asesirados 

por el ejércIto el mIsmo díe, cUendo huían haCIa la zona fron 

ter Iza con Honduras. 

La pr~ctIca de las capturas selectIvas haCIa trabaJad~ 

res del campo sacados de sus casas para posterlormente ser a 

seslnados, p8rmenEcló vlgente aunque en menor cantIdad. 

En las CIudades los muertos ya no aparecían Cede díe, 

pero cuando se encontraban, todos presentaban señales de to~ 

tura, dlgún mlembro mutllado, y el resto de característICoS 

que suelen descrIblrse en estos casos. Los hallazgos gene--

ralmente no eran de cuerpos alslados. Por eJemplo, El día -

12 de octubre apareCIeron 27 cad~veres en San Salvador, el -

día 22 fueron 15 los encontrados en San VIcente y el díd 20 

~número fué de 16, de los CUales nlnguno pudo ser identIfl 
~ 

cado debldo a la desflguraclón que presentaban. 

En nOVIembre el ArzobISpO de San Salvador denunciaba -

durante la homllía domInIcal el asesinato de 74 personas en 
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esa semana, el 8 de novlembre una mujer declaraba a perlodi~ 

tas de AFP y UPI, 4ue enterró los restos de su esposo, un 

tdxlsta secuestrado en ban Salvador, después de haber ldenti 

flcado de un conJunto de 40 cuerpos devorados por anlmales, 

sus ropas pegadas al esqueleto. El día 14, 15 Jóvenes con -

las cabezas destrozadas por las balas aparecleron en varlas 

cludades del país. 

En este mes, cUando el régImen InsIstía en que las e--

leccIones eran el medlo para alcanzar la democracIa y la pre~ 

sa nacIonal 8 lnternaClonal y la Oposlclón en que no había -

condlclones proplclas para llevarla a cabo, causó fuerte lm-

pdCtO Id denunCIa realIzada por más de 2000 perlodlstas est~ 

dounldenses a la campaña de vlolencla desatada en contra de 

perIodIstas salvadoreños y extranJeros. Se señalaba que en 

los últl~OS meses Clnco reporteros y uno de sus intérpretes 

habí~~ SIdo asesInados, y que muchos salvadoreños como ex---

tranJeros habí~n SIdo secuestrados, torturados, amendzados y 

forzados a abandonar el país, d fln de no permltlrles infor-

mar a la oplnlón públlca nacIonal é lnternaclonal acerca de 

los aconteclmlentos ocurrIdos en El Salvador. Este hecho tu 

vo repercuslones pues de dlclembre a marzo las víctlmas en--

contradas en San Salvador y las cludades mas lmportantes del 

país Ulsmlnuyeron notablemente. 

Se trataba de dar la lmagen de que en El Salvador el -

proceso de democratlzaclón estaba en marcha, de que el goble~ 

no presldldo por la Junta rlll~C-I'--ª--ta crlstlana era ca­
I ca" BLtOTEC#, o~ 
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paz de consegulr la paz deseada por el pueblo en contraposl­

clón de la guerra desatada por el FHENTE FARABUNOO MARTI PA­

RA LA LIBERACION NACIONAL (FMLN) - FRENTE OEMOCRATICO REVOLU 

ClONARlO (FOR). 51n embargo, lds masacres a la poblaclón c~ 

vll en las zonas rurales arroJó mlles de muertos cada mes, 

como puede aprec larse en el Cuadro r'º 5. 

En estos meses se pudo constatar como la lntenslfica-­

clón de l~ gu~rra y el proyecto reformlsta contralnsurgente 

lmprlmí~n un sello dlferente al uso de la fuerza eJercldo en 

el país, como en los prlmeros meses del periodo de la Prlme­

ra Junta se lmplanta el terror V una polítlca de aniqullamle~ 

to, V cómo despuéó de d~OSto, d raíz del anunClO de eleccio­

nes, se mdntlene la pr~ctlca de extermlnlo tratando de dlsml 

nUlr las prdctlCaS de terror pSlcológlCO en la capltal y las 

cludades m~s lmportantes. 

Este se debló fundamentalmente a las contradlcclones ha 

bldas al lnterlor del réglmenj por un lGuo, el goblerno se 

muntuvo a la defenslva de varlOS lntentos de golpe de estado 

proplclados por la ollgarquía en su contra; sólo Id oportunó 

lntervenClón norte~merlcana permltló que éstos fueran aborta­

dos. Se dlseñó entonces el proceso electoral. 

----------------------
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"Para constrUIr un nuevo sistema politlCO erd 

necesürIo Incorporar a la ollgarquid y sus -­

prInCIpales voceros al aparto de Estado". (Mo 

reno 1985: 62). 

La olIgarquía buscaba ésto medIante la preparaCIón de 

golpes de estado; mIentras Estados UnIdos proponía las ele~ 

Clones a fIn de permItIr que la DemocraCIa CrIstIana slgUI~ 

ra en el gobIerno, compartiéndolo con la ollgarquia, d Id -

cUdl se veío nEcesarIO subordInar a las deCISIones de la Co 

sa Blanca. Por otro lado, estaban en 10rmacIón y entrena-­

mIento las prImeras brIgadas y batallones espeCIales, dIrlg~ 

dos dIrectamente por asesores estadounIdenses. En el mes de 

JUlIO entró en aCCIón la "BrIgada Atlacatl" con el ObJetIVO 

de atacar las pOSICIones rebeldes en Chalatenango. Se aSIS­

tid d una nueva fase en la guerra CIvil salvadoreña. 

En una SItuaCIón de guerra civil, en que la VIolenCIa 

es la VIvenCIa dIarIa de todos los CIudadanos, GPara qué sir 

ven las eleCCIones? De acuerdo con Guy Hermet. 

"Poco Interesan las fundadas dudas que puedan 

surgIr acerca de la coherenCIa democrátIca de 

la deCISIón de la mayoría, 16 cual SIn embar­

go, 'se transforma en prIncipIO de legitlml-­

dad' en los regimenes electlvos ••• "Las eleccio 

nes representan una espeCIe de licencia de mo 

ralldad ante el extranJero". (Guy Hermet, 
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1982 9). 

En el contexto de la realldad salvadoreña además de la 

pretensIón de legItImar un gobIerno antIpopular tanto en el 

InterIor como en el extranJero, se trataba de expulsar a los 

sectores de la socIedad del Juego polítlco legal, o sed, a 

lds OpOSIClones ¡Jellgrosds FrILN-FDR (FRErHE FARABUNDO MARTI 

PARA LA LIBERACION NACIONAL)-(FRENTE DEMOCRATICO REVOLUCIONA 

RIO) y de mantener la eXIstencIa de pequeños partIdos orna--

mentales, destlnados únlcamente a reforzar la legltimidad --

seudo democrátlca del sIstema polítlco. 

"Las elecclones no constltuyen Jamás Slno un 

procedImIento no IgualItarIo que permlte a --

los 
, 

hciblles los 
, 

poderosos hacerse mas O d mas 

otorgar el poder de 
, 

elega!!. manera mas o menos 

,\&~, te, por el 
.". 

pueblo". (Guy Hermet, 1982:14). 

Esto pudo confIrmarse pasado el proceso electoral, me-

dlante las inconformldades presentadas por los partldos en -

contíenda. 

Durante el goblerno de la anterlor Junta veídmos la a-

parIcIón en la arena política de los partidos polítlcos par-

tIcIpantes ARENA (ACCION REPUBLICANA NACIONALISTA), que a--

glutInaba a los sectores de la olIgarquía antlcomunlstas y ~ 

posltores a cualqUIer reforma, con und estrategla de aniqul-
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lamlento en el corto plazo del mOVImIento rebelde. El PARTI­

DO DE CONCILIACION NACIONAL (PCN), que fungló como partIdo o­

fICIal desde 1951 hasta el golpe de estado del 15 de octubre; 

este partIdo estabd dIrIgIdo por burócratas y mIlItares. El 

PARTIDO ACCION DErlOCRATICA (AD) Integrado por Intelectuales -

de derecha. El PARTIDO DE ORIENTACION POPULAR (POP) fundado 

por el organIzador del OrganIsmo ParamIlItar ORCANIZACION DE­

rlOCRATICA NACIONALISTA (ORDEN), General Jos~ Alberto Medrana 

y el PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO, prInCIpal partICIpante de -

la Junta de GobIerno, apoyado fuertemente por Estados UnIdos 

y subordInado a él. 

Todos ellos de una u otra manera se oponídn d los cam­

bIOS estructurales por los que luchaba la alIanza FRENTE FA­

RABUNDO MARTI PARA LA LIBERACION NACIONAL - FRENTE DEMOCRATI 

CO REVOLUCIONARIO y el dIálogo propuesto por éSGa, con el ob 

Jeto de hallar una SolUCIón negOCIada al conflIcto. Algunos 

se oponían a la IntervenCIón norteamerIcana en los asuntos -

Internos del país; la reSIstenCIa a esta IntervenCIón se vió 

refleJada en la campaña electoral. 

Ante esta SItuaCIón, aún excluyendo a los sectores de 

IzqUIerda, las eleCCIones no pOdían ser "libres". Los escru 

tlnlOS no traerían consecuenCIas dIrectas para los gobernan­

tes, eran eleCCIones formalmente competItIvas y plurallstas 

manIpuladas por el poder central (elecciones pluri-partidls­

tas excluyentlstas), en las que la repreSIón era abierta y -
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los resultados Incomprobables. A pesar de ello la prepara­

CIón de las eleccIones se convIrtIó en una potente arma po­

lítIca, no fueron pocos los salvadoreños y otros países los 

que creyeron que esa era la pOSIbIlIdad de consegUIr la paz 

y termInar con la VIolenCIa que azotaba al país. 

La realIdad VIno a comprobar la IlUSIón de las eleccio 

nes como mecanIsmo para lograr la estabIlIdad política y la 

anSIada paz. La guerra SIgUIÓ su curso con toda la vIolen­

CId que lleva ImplíCIta un proceso como éste. La domInaCIón 

del régImen sólo puede mantenerse medIante el uso SIstemátI­

co de la fuerza fíSICd y pSIcológIca sobre los cuerpos, dado 

que la Ideología y laS dISCIplInas cumplen roles secundarlOS 

o contrarIOS a los Intereses de las clases domInantes. 

Después de analIzar el momento de estabIlIzación de la 

VIolenCIa pudImos constatar que hubo un descenso drástICO 

del uso de la fuerza por parte del régImen hacia la población 

CIVIl, en comparaCIón con el período de auge de los meses an 

terIores. 

SIn embargo, aunque en térmInos cUdntItdtIvoS el número 

d8 víctImas dIsmInuyó, no por eso sus muertes deJaron de rea­

lIzarse cruelmente. 
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En este período la presencld de los asesores norteame­

rlcanos produJo nuevos tlpOS de tortura e lnnovaClones en la 

forma de destrucclón y exhlblclón de los cuerpos aseslnados, 

ya sea de manera colectlva o selectiva. 

Se deJó la práctlca de matar personas que no tenían 

vínculos polítlcos con los lnsurgentes y dlsminuyeron las 

Ca~tUrdS selectlvas en la cludad y el campo aunque se mantu­

vo el meCanlsmo de aterrorlzar a la poblaclón exhlblbiendo -

los cuerpos aseslnados y destrozados en las calles y parques 

de las cludades. Estos cuerpos ya no se eXlbídn dldrldmente 

Slno perlódlcamente y en grupo, con el objeto de mantener Vl 

va el recuerdo del castlgo a la subverslón del orden burgués. 

En las ~recs rurales, ente la consolldación de las zo­

nas baja control popular, el réglmen recurrló d las matanzas 

maSlvas medlante el lncremento de los "operatlvos de 11mple­

za" y de "cerco y anlqullamlento" con el fln de als1ar a la 

poblaclón CIVll con la que se apoyaba el FMLN, destruir su -

retaguardIa, sus med~os de Subslstencla, en fln, toda su red 

de relaclones soclales o todo aquello que pudlera presentar 

reslstenclas al ejerCICIo del poder de las clases domlnantes. 

51 blen en este período como en los anterlores el obJ~ 

tlvo de la vlolencla slgue slendo el que domlna un proceso de 

guerra. quebrantar la reslstencla del enemlgo, someterlo o a 
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nlqullarlo; las modIfIcacIones en su eJerCICIo responden a 

dIversos factores. En el momento que analIzamos consIdera 

mas que el descenso en relacIón al anterior V su permanen­

CIa en térmInos reldtlvamente estables, se debió d la COln 

cldencla de varIOS elementos. 

á) El replIegue t~Ctlco de las aCCIones polítIco-mi 

lItares del F~lL~ V de las actIvIdades de las or­

gdnlzcclones revolucIonarlas de masas, que oper~ 

ban en las CIudades m;s Importantes del país, p~ 

ra recuperarse de los golpes recibIdos durante la 

ofensIva general de Enero de 1981. 

Este replIegue les SIgnIfICÓ entrar en una etapa 

defenSIva que duró hdStd el mes de agosto; en es 

te tIempo dnte la neceSIdad de consolIdarse V re 

forzar sus fuerzas en el área rural, dadas las dI 

flcultades de segUIr desarrollándose en el área 

urbana, tUVIeron que dIsmInUIr SUS actIvIdades V 

consecuentemente tambIén dlsmlnuveron las aCCIO­

nes De repreSIón a sus manIfestacIones. 

Por otro lado, cUdndo el FMLN ya recuperado reto 

ma la inICIatIva mIlItar, lds experIenCIas pasadas 

les enseñaron a ellos y a la poblaCIón ciVIl a de 

fenderse meJor de los ataques del eJérCIto, lo 

cual tambIÉn InCIdIó en que el número de víctImas 

no alcanzara CIfras mayores a pesar de la lntensi 

dad de los operatIVOS mIlItares de que eran objeto. 
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b) La agud1zac1ón de los confl1ctos entre los secto­

res pro-ol1g;rqu1cos del eJérc1to con los secto-­

res pro-norteamer1canos, En cuanto a la forma de 

conduc1r la guerra, fue otro factor que 1nfluyó 

en la d1sm1nuc1ón de su aCC10nar contra el pueblo. 

c) üespués De los resultados de la ofens1va general, 

de parte de ambos campos -el popular y el del ré 

glmen- se V1Ó la neces1dad de mod1f1car sus estra 

teg1as de lucha, ésto slgn1f1cobo neceSorlomente 

una tregua no deseada pero obligada, nuevos expe­

r1enC1as que resultaban fracasos en términos de -

víctor1as m1l1tares, lo que o su vez redundaba en 

d1sm1nuc1ón o estancam1ento de hechos de vlolencla 

contra la poblac1ón C1V1l. 

d) Las preS10nes que le slgn1ficaron al rég1men las 

denunc1as hechas por la Ig1es1a y la op1n1ón pú­

bl1Cd ndClonol é 1nternac1onal, o la slstemátlca 

vlolaC1ón o los derechos humónos, se épunta tdmblén 

como elemento que frena la v1olenC1a. 

La neces1dad del rég1men de leg1t1marse tanto a -

n1vel nac10nal como 1nternac1onal para convocar a 

elecc1ones, lo obllgaba a dar la 1magen de que en 

II Salvador había un avance en cuanto al respeto a 

los derechos humanos. 

- ._----~----------



- 119 -

Por esta razón Id tendencla a exhlbir los cuerpos p~ 

ra implantar terror en las ciudades fué disminuyendo 

desde el anunCiO de próximas eleCCiones, pero las m~ 

tanzas colectivas en las zonas que obstaculizarían -

el proceso electoral, se mantenían o lncrementabcn. 

En cuanto a la relación de este momento de estóbili 

zación en el cdmblo ue Junta de Gobierno, podemos seflalar 

que Id expulsión de todos los elementos dliad05 dI Coronel 

haJano y el aflanzamiento del Goblerno estadounldense en -

le condUCCión de la polítiCd reformista contrdinsurgente 

en el peís, diÓ lugór a lo modificcción del eJército Y su 

estrateglá y con ello dI trctdmiento que debía prodigarse 

o los sEctores rebeldes. 





1 

En el an~llsls que hemos real1zado en el período 1n-­

vest1gado hemos tratado de sustentar la tes1s de que la vi~ 

lenCla es racIonal y rebat1r así la opInIón general1zada de 

qUIenes afIrman que la v10lencla es un acto 1rrac1onal, sal 

vaJe y producto de mentes enferm1zas. 

Su crueldad y brutalIdad no slgn1f1ca pérdIda de la -

razón, SalvdJlsmo, lUJo de barbarIe, etc., al ser rac10nal 

t1ene Intenc10nalldades def1n1das claramente, no es produc­

to del furor SIn ley SIno que se 1nscrIbe en un ámbito polí 

t1CO dentro del contexto de la lucha de clases; por esta r~ 

zón se puede oeflnlr perfectdmente qUIenes la ejercen, con­

tra qUIen y porqué. 

En este sentIdo no se trata de Imputar InocencIa o -­

culpab111ddo a laS víctImas, SIno ubIcar el papel que Jue-­

gan en un proceso revolucIonarlo, aún IndependIentemente de 

su voluntad y desprender de allí porqué son blanco del po-­

der del ré~lmen o en caso contrarIo de las fuerzas populares. 

La v10lenCIa que eJerce el régImen en contra del pue­

blo sdlvadoreño no la planifIcan dementes o ignorantes, Sl­

no gente que sabe perfectamente lo que hace, cómo lo hdce y 
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porqu~, pensor lo contrdr10 es d1sculpar sus aCC10nes. No la 

ejercen desenfrenadamente lIhacia todo aquello que muestre se­

ñales de v1da ll , como declaran muchos denunc1antes de la viola 

clón de los oerechos humanos en nuestro país, en oCos1ón de -

los operatlvos m111tares real1zados contra los poblados; la e 

Jercen contra los cuerpos y las cosas que se relac10nan con e 

llos, las que slgn1f1can una med1ac1ón entre un agente social 

y los cuerpos sobre los que recae el uso de la fuerza. 

La violencla es pues un operador polítlco, es rac10nal, 

cdlculada, plan1f1cada, no obedece al hecho de slmplemente -­

querer restdblecer la lIconst1tuc10nal1dadll, lo legol1DCld, 51-

no que su funclón es la de reactivar el poder, es lo forma 

que asume el eJerclc10 del poder; castigando y an1qu11ando 

porque no t1ene otra forma de ejercerse en momentos de cr1S1S 

de domlnaclón y cuando la guerra es la forma que toma la lu-­

Chd ue closes. úado que el opresor no puede 1mponer su volu~ 

tad por otros medlos ejerce el poder a trav~s dE la violenc1a. 

La muerte de los cuerpos y la destrucclón de los pobla­

DOS en que éstos construyen sus relaC10nes es un mecanlsmo p~ 

ra romperlas. La exhlb1c16n de los cad~veres somet1dos a to­

do tlpO de veJoclones anteb y después de su muerte tampoco es 

1ITaC10nal, es el cast1go dado al lnd1viduo por enfrentarse a -

la ley estableclda, es venganza y castlgo. La tortura es en-

tonces una relación s081al, que se ext1ende en toda la SOCle-
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dad, pretende llegar a toda la poblaCIón, por eso al Inte-­

rIor del país no se trata de ocultar el crImen SIno al con­

trarIO, hacerlo VISIble, para desmordllzor al pueblo, prev~ 

nIrlo, aterrorIzarlo y hacerlo retroceder en la lucha. Es­

to expllcd tambIén porqué el número de desaparecIdos y cap-

turados es tan baJO en relación d los aseSInados. 

dro ~Jg 7 ). 

(Ver Cua 

La represión es pues, extremadamente raCIonal, es la 

puesta en prdctIca de la CIenCIa dedIcada al conOCImIento -

del hombre, tanto en su aspecto fíSICO como síqUICO, a nIvel 

IndIVIdual y SOCIal, tIene obJetIVOS y mecanIsmos bIen defi­

nIdos, es elemento IndIs pensabr de la guerra. 

En su aspecto SOCIal y polítICO conSIderamos que la -

vIolencld es el uso raCIonal de lá fuerza fíSICd y/o psicoló 

glca sobre un cuerpo, recurrIendo d dIversos instrumentos p~ 

ra someterla o anIqUIlarla. 

SIn embargo, ésto no SIgnIfIca que elementos subjetIVOS 

no Intervengan en el momento de su aplIcaCIón. A deCIr de -

Clausewltz, dunque la guerra no es un acto de paSIón CIega, 

la paSIón mIsma no estd dusente en los dCtOS de VIolenCIa, 

lo que pasa es que está domInada por su objetIVO polítICO:i~ 

poner nuestra voluntad al enemIgo, 
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"TE!ÓrICamE!ntE!, E!stamos Incllnados a consldE!ra l 

E!l combatE! como una pruE!ba abstracta dE! fuerz. 

como un fE!nómE!no alslado E!n E!l cual no inter-

VIE!nE!n los SE!ntImlE!ntos. EstE! E!S uno dE! los 

mIles de E!rrores en qUE! las teorías caen dell 

beradamente, porqUE! nuncQ VE!n las conSE!CUenClc 

de los mlsmos". (ClaUSE!Wltz; clt.:91). 

y constItuye un error porqUE! las fuerzas moralE!s const~ 

tUyE!n uno dE! los asuntos mdó lmportantE!s E!n cualquler procE!se 

dE! lucha dE! clasE!s al lntE!rl0r dE! una naCIón o dE! gUE!rra E!ntl 

nacIones; E!l armamE!nto materIal SI no va acompañado dE! su rE!E 

pE!CtIVO armamento moral, no puedE! llE!vár d la vIctorIa a nin~ 

bando contE!ndlE!ntE!. 

Las tE!ndE!nCIaS cambIantE!S qUE! la vIolE!nCla pUE!da tE!nE!r, 

tanto E!n aspE!ctos cuantItatIvos como cualltatlvos, rE!spondE!n 

en prImE!r lugar a la Razón, pE!ro no dE!scartan la prE!SE!nCla dE 

SE!ntlmlE!ntos hOStllE!s por parte dE! los indlviduos que la eJE!~ 

CE!n" 

Sabemos qUE! E!n la épocd dctual, en que E!l fantasma dE!l 

comunlsmo anda suelto y mds aún SE! ha asentado E!n caSl la -­

tE!rCE!ra partE! del mundo, Id burguesíd elabora todo tlpO de -

mecanlsmos ldeológlcos, polítlcos, tecnológlcos, culturales, 

etc., pdrd luchar contra él y defender sus interE!sE!s dE! clase 

Sl en la gUE!rra CIVll E!n FranCla E!n 1848, fué lo 10. VE!Z qUE! 
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la burguesía ponía en eVIdenCIa que era capaz de llegar a co-

meter cualqUIer tIpO de atrOCIdades contra el proletarIado SI 

éste se atrevíd a enfrentdrsele (Cfr. Marx . La Guerra CIVIl 

en FranCIa). 

En la actualIdad SIgue demostrando que ante la defensa 

de sus Intereses pone a su serVICIO la CIenCIa y la tecnolo-

gíd pdrd hacer uso de Id fuerzd con todos los recursos de --

que dIsponga y todas las modalIdades que le resulten pertlne~ 

tes para someter o anIqUIlar al proletariado rebelde. En es 

te punto encuentra un elemento contradIctorIo, pues como cl~ 

se reqUIere de su contrarIO para eXIstIr, de allí que ponga 

en Juego los mecanIsmos que le SIrvan para aniqUIlar a los ~ 

lementos que no puede poner a su serVICIO y someter a su vo-

luntdd d los otros. 

En el transcurso de este estudIO pudImos constatar que 

" , la VIolenCIa en El Salvador durante el perIodo de octubre de 

1979 a mayo de 1982, no fué unIforme y lineal, SIno que pre-

sentó tendenCIas que perlodlzamos en 3 momentos que denomIna 

mas de ascenso, oe duge y de estabIlIzación. 

Esta perIodIzaCIón nos permIte descrIbIr los cambIOS ~ 

currIdos en el uso de la fuerza y explIcar de manera general 

sus propÓSItos, pero es necesarIO recurrIr a otra perIodIza­

CIón, le De los cambIOS de gobIerno durante el período andli 

zado, pare tener una explicaCIón mds dcabada del proceso que 

nos Interesa conocer. 



- 124 -

Estos camblos tIenen que ver con las modlflcaclones -

en la estrategIa reformlsta contralnsurgente Impulsada por 

el régImen, la cual a su vez responde al proceso de forma­

CIón de ~untos d~ resIstencIa del sector sobre el cual el 

régImen eJerce su poder de domlnaclón. 

Resumamos brevemente los hallazgos de la lnvestlgaclón: 

1. En térmlnos l oe las tendencIas de la vlolencla, ésta pre­

senta las slgulentes característlcdS. 

a) El momento de ascenso de la vlolencla, comprenoldo -

do desde el 15 de octubre de 1979 a dIcIembre de 1980, 

nos muestra que durante los prImeros seIS meses hubo 

un predomInIo de la lucha de masas en el que las co~ 

centracIones maSIvas en las calles (movIlizaciones o 

mItInes) y las tomas pacífIcdS de edIfIcIOS públICOS 

y lugares de trabaJo en la cIudad y el campo fueron 

la nota domInante. Por esta razón Id vIolencIa gu--

bernamental se dIrlgló o este tIpO de actIvidades 0-

cdsIonando muertes maSlvas durante los operatlvos de 

dlsperslón De loS monIfestdcI0nes callejeras o de de 

saloJo a los edlflclOS o lugares de trabaJo tomados 

pacíflcamente. 

A partlr del mes de dlclembre de 1979, los orgdnls-­

mas mllltares y paramIlltares empezaron a desarrollar 

la pr~ctlca del aseslnato selectIVO de los actIvlstas 

y dlrlgentes polítICOS de las organlzaciones revolu--
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Clonarlas. Estos eran capturados en la calle o en --

sus hogares, luego torturados y posterlormente aseSl­

nodos. Al prlnclplo sus caddveres aparecían en luga­

res que no eran transltados regularmente por el públ~ 

ca; después muchos de los capturados fueron reporta-­

DOS como desaparecldos porque no aparecían nl V1VOS -

nl muertos, posterlormente se recurre a la exhlblclón 

de las víctlmos, con sus cuerpos torturados, desmem-­

brados, uesolleJados, etc., los cUdles eran deJados -

en calles, parques, carreteras y otros lugares públi­

cos. 

La pr~ctlcd de comblnor el dseslnato selectivo con las 

matanzas maSlvas se observa a partlr del mes de enero 

de 1980, en Id cludad dlsmlnuyeron paulatinamente las 

masacres a las concentraclones urbanas a medida que é~ 

tas deJaron de reallzarse y se lncrementaron las capt~ 

ras selectlvas mlentras que en el campo ambos tlpOS de 

muerte aumentaron progreslvamente debldo a los ataques 

del eJérclto d los poblados. 

b) El momento de auge de la vl01encla, que dbarca los me­

ses ae enero d mayo de 1981 nos muestra que hubo un au 

mento drdstlco del número de aseslnados, que el uso de 

la fuerza se generallzó en todo el país y adqulrló ca­

racterístlcas espectaculares. 

La asunclón de Ronald Reagan a la presidencla norteam~ 

rlcana y la ofenslva general del FMLN determinaron que 
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los hechos de vlolencla respondleran a una estrateg1a 

de anlqullamlento acelerado del movlm1ento 1nsurgente 

Atendlendo a ella fué que los operatlvos mllltares 

del eJérclto a las zonas rurales donde había mayor pr~ 

senCla del FMLN, estuvler~n reforzados con la aV1aciór 

y se reallzaran intensos bombardeos para acabar con l¡ 

poblaclón C1Vll y con los guerrllleros. 

El toque de queda tamblén tenía lntenclones de anlqul­

lamlento pero adem~s de lmpldntaC1Ón del terror a to-­

dos los habltantes del país. 

Esta dlSposlclón permltló un lncremento conslderable -

de los dseSlnatos maS1VOS y selectlvos, lncluyendo en­

tre las víctlmds a personas Sln nlngún tipo de part1c~ 

paclón polítlcc. 

En este período la represlón asumió un car~cter mdS1VO 

y exhlblclonlsta de la crueldad a que era capaz de 11e 

gar el réglmen para restablecer el orden. 

C) El momento de estab11lzación de la violenC1a (mayo de 

1981 a mayo de 1982). En este perlodo observamos un -

brusco descenso en el número de los ases1nados por las 

fuerzas del réglmen, lo que nos 1nd1ca que durante u-­

nos meses hubo Clerto control por parte de éste hacia 

los sectores populares y que en el área rural hubo ma­

yor capac1dad de defensa de la poblac1ón de los ataquef 

del eJérclto. 

51 b1en puede constatarse un descenso en la cant1dad -
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de las personas asesInadas por los cuerpos de segurI­

dad del eJércIto V por los cuerpos paramilitares; con 

la asesoría de especIalIstas norteamerIcanos se prod~ 

Jeron nuevos tIpOS de tortura V de exhIbIción de ldS 

vfctlmeS dsesinadas V se lntenslfIcaron los "operatI­

vos de lImpIeza" V de "cerco y anIqUIlamIento", con -

el fIn de destrulr las zonas baJO control popular ya 

consolldades. 

En este período cesó Id pr~ctIcd de matar personas -

que no tenían nIngún tIpo de relaCIón con los Insur­

gentes, las víctImas eran gente polItIzada. 

Se mantuvo la modalIdad de exhibIr los cuerpos aseSI 

nadas y destrozados en los lugares a la VIsta públi­

ca, pero ya no se hacíd d dIarIO, SIno que perlódlc~ 

mente y presentando grupos de caddveres cada vez. 

2. En térmInos polítICOS, ldS tendenCIas de la violenCIa se 

explIcan en funCIón de los cambIOS habIdos en el ~mbIto 

del eJerCICIO del poder polítICO, el cual se expresa en 

los cambIOS ocurrIdos en cada Junta de GobIerno. 

En el período delImItado como objeto de nuestro estudio, 

en cuatro ocaSIones se aSIste a cambIOS gubernamentales 

en la Junta de Gobierno Instaurada a raíz del golpe mIli 

tar que derrocó al general Homero el 15 de octubre de 

1979, por esta razón se le ha denomInado "el perlado de 

las Juntas de GobIerno". 
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En estos cambIOS es pOSIble detectar cómü el proyecto 

polítICO propuesto por los gestores del mencIonado golpe y 

sus alIados es desplazado por el proyecto polítICO reformis 

ta contralnsurgente propuesto por la admInIstracIón nortea-

merIcana. Los prImeros veían Id necesIdad de realIzar cam-

bIaS estructurales medIante reformas a la banca, el comer-­

CID exterIor y la estructura agrarIa, oonslderaban que para 

ello era pOSIble recurrIr al apoyo del mOVImiento popular; 

los segundos, estabán de acuerdo con la necesIdad de Impul­

sar las reformas pero SIn el apoyo del sector popular SIno 

al contrarIO, con su anIqUIlamIento. Un tercer actor, el -

sector ollgdrquIco, despldzado despuBs úe 50 áños del con-­

trol total del Estado pero aún con mucha capacIdad para eJe~ 

cer poder, se oponía o cualquer tIpO de reformas y estaba de 

acuerdo con destrUIr al mOVImIento popular. 

La lucha entre estos tres sectores m~s los enfrentá-­

mIentos con las fuerzas populares, determinaron que en la -

correlaCIón oe fuerzds domInará Id propuesta reformIsta con 

traInsurgente. 

Los factores que dieron lugar a esta SItuación fueron 

prImordIalmente pOlítICOS. La domInaCIón del régImen se 

VIÓ fuertemente amenazada y debIlItada debIdo al aumento 

creCIente y la radIcalIdad del campo popular por un lado, y 

por su IncapaCIdad de dar respuesta a las demandas reivlndi 

catIvas del pueblo o de detener por la fuerza su proceso evo 
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lUtlVO en el dmblto de los enfrentamientos armados y no arm~ 

dos por el otro. En este contexto se VOlVIÓ IndIspensable -

medIatIzar la lucha de clases y reactIvar el proceso de acu-

mulaclón de copltdl en el país. Para esto últImo se reque--

río de reformas en la estructura económIca, pdrd lo prImero, 

el sometImIento o en su defecto el anIqUIlamIento del mOVI-­

mIento rebelde. 

Las reformas planteadas por el grupo golpIsta no tUVI~ 

ron la aprobaCIón del bloque en el poder nI del conjunto de 

grupos SOCIales que luchaban por lograr mejores condICIones 

de vIda. Las clases domInantes eXIgían del Estado el rol -

que SIempre había cumplIdo. velar por sus intereses y doble 

gar cualqUIer reSIstenCIa opuesta a su poder de domInaCIón 

hdcIendo uso de todos los recursos pOSIbles (legales y no l~ 

gales). El Estado en este caso, no actuaba como un SImple -

Instrumento para la conservaCIón de las condIciones de produ~ 

clón de la olIgarquía salvadoreña, SIno que asumíd el pdpel 

de Instrumento para la conservaCIón de las condICIones de pr~ 

ducclón y del funCIonamIento de la unIdad del modo de produ~ 

cIón capItalIsta, el cual estaba SIendo amenazado por un sec 

tor SOCIal organIzado y dIspuesto a luchar por derrocarlo é 

Instaurar en su lugar las condICIones propIcias para el desa 

rrolo del proceso de prodUCCIón SOCIalista. 

La razón por lo que el Estado pudIera en un momento da 

do asumIr esta posiCIón se debía a la crisis de hegemonía al 
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InterIor del bloque en el poder, pero el motIVO por el que 

el Cstado no pudIera Imponer los cambIos necesarIOS fue que 

no había construído la autonomía requerIda para llevarlos a 

cabo. 

Ante esta sItuaclón, la reCIente experlencIa nicara­

guense y la crlSlS económICO y/o polítlca generalIzada en 

el resto de países centroamerIcanos, el gobIerno norteame­

rIcano deCIdIÓ lntervenlr de una manera mds olrecta en Id 

reestructuracIón del SIstema polítICO salvadoreño. 

Esta lntervencIón fué un proceso contradictorIO y -­

compleJO. Al InterIor del régImen se prodUjeron conflIctos 

y enfrentamIentos, preSIones y negOCIaCIones; como resulta­

do de ésto, el sector reformIsta que buscaba el apoyo del -­

cdmpo populdr fué desplaZado procesualmente del campo del -

régImen; mbsIvamente dI térmIno del período de la PrImera -

Junta y el resto en el transcurso de la Segunda y Tercera. 

El proyecto reformIsta contraInsurgente fué también intro­

dUCIéndose medIdnte un proceso en el cual las propuestas I­

nICIales se fueron modIfIcando, cedIendo en sus pOSICIones 

tanto la ollgarquíd como aquellos que obedecían a los lInea 

mIentos de la Casa Blanca. De esta manera las propuestas -

adqUIrIeron un nuevo contenIdo. 

Las modIficaCIones habIdas en la polítIca Impulsada -

por laS uIferentes admInIstraCIones gubernatIvas, tdmblén -
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fueron resultado del enfrentamIento con los sectores popula­

res, CUyd estrdtegIa fue varIando en el curso del período de 

las "Juntas de gobIerno". Del predomInIO de la lucha de ma­

sas urbana se pasó al predomInIO de la lucha armada en las -

zonas rurales; de la dIsperSIón de las organIzacIones de ma­

sas y pOlítIco-mIlItares a la alIanza y coordInacIón de sus 

aCCIones, de Id guerrd de guerrI11ds a la guerra de movlmle~ 

tos en la que se enfrentaban dos eJérCItos, aún cuando fuera 

en deSIgualdad de condICIones y recursos. 

De una poblaCIón CIVIl que daba su apoyo coyunturalme~ 

te, se pasó a lIgarla organlzadamente a través de los pode-­

res populares locales (denomInados de dIferente manera según 

las reglones y las organIzaCIones que tenían allí su control). 

Pero esta VIolenCIa no es únIca, adqUIere dIversos ma­

tIces, como pudImos constatar, estos varían en térmInos cuan 

tItatIvos como cualItatIVOS. 

Los cambIOS en su ejerCICIO no se realIzaron de un día 

para otro, SIno que medIante un proceso que respondía a los 

desplazamIentos de los sectores que conformaban las Juntas -

de gobIerno. Estos cambIOS tampoco tenían correspondencIa -

dIrecta con los gobIernos en turno, lds práctIcas polítICO-­

mIlItares que se Impulsaron desde el campo del régImen se -­

vieron expresadas con algún retraso. 
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En el períoca de la Prlmera Junta veídmos que la mQy~ 

río de las muertes rué provocada durante las concentrdclO--

nes en mltlnes o mOVlllzdclonE5 en las calles de 3an Salva­

dor, los ej~cutores fUéron los sectores UEl ejérclto opues­

tos d Id polítlCa que pretendía lmpulscr el grupo gOlPlst~; 

como en el seno uel goblerno no hQbía consenso en anlqullQr 

a los Oposltores. en dlverSdS OCdSlones los mlembros del g~ 

blnete pudleron detener las operaclones de los organlsmos -

El desconclcerto provocado en esto meses hlZO -

que los actos ue vlolenCla fuerón mds reaCtlVOS que planlf~ 

cados, las aCClones del campo popular no respondían ó Una es 

trategla de lucha Slno mds blen a Id SltUaC1Ón coyunturól, 

el obJetlvD Ere demostrar en El corto pl~zo el Cardcter "an 

tlpopularlldel nuevo goblerno y sus aCClones de vlolencla -­

fueron tamblén redctlvcS ante los ataques reclbldos por pa~ 

te de los aparatos polítlco-mllltdres del Lstado. 

En el transcurso de la Segunda Junta el réglmen pros~ 

gU1Ó con lo tdCtlCa de dtaCcr laS concentraclones populares 

(mltlnes y movlllzaclones) e lntroduJo la modalidad de des~ 

lOJar por la fuerza a los lugares de trabajO tomados pacífi 

camente, tonto en el brea urbana como rural. Este cambio -

prodUjO un aumento en el n6mero dE las víctlmds. 

Por su parte las organlzaclones del pueblo se dispu-­

Sleron o COnSOlldar su proceso de unlficaclón d fln de cons 

tltulr una fuerza soclal 6nlcó póró enfrentórse mllltarmen­

te o su enemlgo, sus aCC10n~S no buscdbdn todavíó el enfren 

taro] nn+n ,." --..o!_..1--___ _ 
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sus obJetIvoS; por ello fué 4ue se concentraron en tomas pa­

cífIcoS, de edIfIcIOS, IglESIoS, embajadas y hacIendas. Es­

tos meses los conSloeremos como el momento de tranSICIón de 

und fose polítlco-rElvlnUlcatlve e una fase polítIco-mIlItar, 

en le Que en el pEríOdo SIguIente se defInen los enfrentamIen 

tos armados y se afIna la estrategIa contralnsurgente. 

La Tercera wunta presenta característIcaS dIferentes, 

es el momento de Id allonza mIlItar democrlstland con domI­

nIO norteamerIcano. Aquí los sectores reformIstas que busc~ 

ban el apoyo del pueblo estaban fuera, exceptudndo dI Coro­

nel Majano y sus allegados qUIenes al fInal de este período 

renunCIdron d sus puestos. 

La admInIstracIón é ImplementacIón de les reformas -­

pldnteooas contenían el sello contralnsurgente dado por Id 

gestIón nortedmerlcano. 

Los enfrentamIentos entre las fuerzas populares y las 

fuerzas del régImen aumentaron notablemente. Los cuerpos -

paramIlItares Incrementaron el número de sus víctImaS. 

En esta fase se combIna la muerte selectiva en la CIU 

dad y el campo con la maSIva dIrigida a poblados rurales, -

la exhIbICIón de los cuerpos es la característIcd que empi~ 

za a predomInar. 

----------------------------------~--------------- -
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En la Cuarta Junta, el frbcaso de lo "ofenslva flnal" 

lanzada por el FRENTE FAHABUNDO r:ARTI PARA LA LIBERACION NA 

CIONAL (FI~L~), d16 lugar d que Id persecus16n en Id cludad 

y el campo se dcrec8ntdra, el número de víctlmas se elevó 

notablemente, dbdrcando a personas Sln nlngún tlpO de vin­

culas polítlcos. La característlca 4ue predomlnó hasta -

fInes del c~o 1981 fué Id exhlblc16n de los cuerpos Sln v~ 

da, en cdlles, CarrEtEraS, parques y otro tlpO de lUQares 

de t r~n5lto públlCO. En los meses antes de las eleCClones 

de marzo de 1982, esta prdCtlCa tend16 a dlsmlnulr, aunque 

la cantIdad de víctlmas pcrmdnec16 slendo elevada. 

11 

Desde su naClmlento en 1975, l~s orgdnlzdclones revol~ 

Clonarlas de masas, BLOQUE POPULAR REVOLUCIONARIO (BPR), y 

FRENTE DE ACCION POPULAR UNIFICADA (FAPU) en un prlnclplo y 

luego las LIGAS POPULARES 28 uE FEBRERO (LP-28) y MOVIMIENTO 

DE LIBERACION POPULAR (f ILP), proporclonaron ~ sus mllltantes 

conOCImIento acerca de la socledad en que VIvían, sus estruc 

tueras, su funCIonamIento, sus contradICCIones, loS clases -

que Id componen y su ublcac16n en ellds. 

Así la prdctlcd cotlGland Junto con la teoría dprendlda, 

les permlt16 conocer su realldad, vIsuallz~r a su enemIgo, ~ 
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nlr esfuerzos é Incorporarlos en las organIZacIones revoluclO 

narlas para no actuar aIslados y poder defender con mayor 

fuerzd y cdPacldad de trIunfo sus intereses. La teoríd y lQ 

prdctlcc -este saber- logró estructurar un movimIento insur-­

gente (FDR-FMLN), que fué CaPdZ de constltuírse en una fuerzd 

socIdl que ejercía poder, que contdba con medIos mQterl~les y 

humanos para enfrentarse a las fuerzas del régimen, la burgu~ 

síd por su parte percIbIÓ que su poder de domInación estabd -

en crISIS, ~ue los cuerpos sobre los que constItuía y eJercíd 

su podEr hdbían deJddo de ser dÓCIles. 

Los mecanismos que la burguesíd h1stórlcbmente había i-

do establec1endo para formar cuerpos dóc1les, es decir cues--

pos productIvoS y cuerpos somet1dos, resultaban 1noperantes; 

las d1scIpllnas Junto con la 1deología que 1mpregndn la SOC1e 

dad, fueron rebdsbdas por Id Ideología y Id pr~ct1ca revolu-­

Clonarle. 51 por un lado eXIstIó un "saber" del cuerpo que -

permItIÓ a la burguesía dom1nar sus fuerzas, tambIén del lado 

del pueblo se acumuló un "saber" que le permit1rla romper los 

lazos de dom1ndclón a que estaba sujeto; un saber que le per­

m1tía eJercer poder y convertIr los cuerpos dóciles en cuer-­

pos que se rebelan, que no se deJan engañar, someter n1 utIli 

zar en contra de sus Intereses y además dispuestos a luchar -

por ellos. Estos cuerpos aunque se encarcelaran no podlan -­

ser reeducados; la pr1sión perdía así sentIdo, las c~rceles -

se conv1erten en lugares de tortura y suplic10, en campos de 

concentrac1ón y ellmlnac1ón de los cuerpos, ya no son centros 

i 
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de correCCIón y encQuzamIento de la conductd. El número de 

presos en relacIón d la cantIuQd de dSEsInddos Que cpdrecen 

En los cuadros ~g 6 y r~g 8 , puede Ilustrarnos al respecte 

Dentro del contexto de estrategIa contralnsurgente p~ 

ra llevar a cabo reformas económIcas; en el que se InscrIben 

los cambIOS en las formas de repreSIón realIZadaS por 105 -

fup.rzds del régImen, su obJetIVO prInCIpal era anIqUIlar al 

mOVImIento Insurgente porque ya no podíd Imponerle su volun 

tad por otros medIOs. Estos cuerpos habían dejado de ser -

dócIles y ya no eran dosIfIcables, la repreSIón móSIVa y s~ 

lectIva tenía por ObjEtO desdrmar al pueblo orgdnlzado, anl 

qUIlarlo tanto moral como materIalmente, es parte de la téc 

nología del poder en que el cuerpo humano es el blanco dI-­

recto. 

111 

En el períOdO ~e~alcdO pudImos observar que la vlole~ 

CIa se dIrIgía a dIversos sectores SOCIales: campeSInos, o­

breros, emp18cdos, estudIdntes, maestros, profesI0ndles y -

relIgIOSOS. 

HIstórIcdmente Id labor Ideológlcd pard constitUIr las 

relaCIones de docllldad-utlllddd se fueron estableCIendo a 

través de Id medIaCIón del cura ylo del maestro. En 1968 y 

--_._- - - - - - - --
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1970 estos últimos di~ron muestras de cómo unidas y organlz~ 

das (en ArJDES 21 DE JUrnO) podían luchar y enfrentarse al 
, 

re 

gimen a fin de obtener mejores condiCiones de vlda. 

A partir de 1970 la labor pastoral de la Iglesia se -

definió ~n lila opción por los ¡Jobres ll reallzando trabajo de 

concientizaCión y organización funddmentalmente con los cam 

pesinos, 

"¿l poder de los príncipes por l~ gr~Cla de 

D10S, la rEslgnada obedlenCla y hasta la ser 

vldumbre fueron sanclonadas con ayuda de la 

(Engels, 1981:45). 

Fu~ d5í como se formó la FEDERACIO~ CRISTIANA DE CA~PE 

SIrJOb SALVA[;or\EI~OS (FECCAS) que luego aglutlnó él mlles de -

trabaJddores del campo que denunclaban las arbltrariedades 

e lnJusticlas del r~gi~en y se le enfrentaban para conse--

gUir condiclones dE ViUa algnas del ser humano. 

De esta manera un fuerte sector de la Iglesla y el Ma-

gisterlo SE uistanclaron del r~glmen y se fueorn constltuye~ 

do como parte del campo popular; al reallzar una permanente 

labor en los sectores populares campeslnos, suburbélnos y e~ 

tudlantlles, contraria a la de sumlslón ¿ léls clases domi--

ndntes, est05 sectores se convlrtieron en blanco de la aCtl 

vldad represlva de los organlsmos milltares y paramilltares. 
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En VIsta de que en nuestra socIedad el cura y el maestro son 

personas a las que se les guarda mucho respeto, el gobIerno 

pretenuIÓ deSVIncularse de sus muertes atrIbuyéndoselas a la 

"extrema derecha", por esta rdZÓn CaSI todds las víctimas 

fueron clnIquIladas por hombres vestIdos de CiVIl, pero aún -

I eSI: 

"Las sangrl.entas persecusl.ones que los alarm.§. 

dos príncl.pes y Id noblEza emprendl.eron contr~ 

eSd nUEVe herejía plebeya contrl.buyeron no p~ 

co para fomentar el espírItu revolucl.onarl.o y 

lo coheSIón aún m~s estrEcha de l~ unión". 

(E.ngels, 1981 54). 

Entre los profeSIonales, uno de los grupos m~s afecta-

dos fu~ el de los ~erIodlstoS. Ante la IntenSIfl.cacl.ón de -

la guerra, su labor de Informacl.ón ddqul.ría cdrdcterístl.CdS 

mcis drdmdtIcas, las aCCIones reall.zadas por las fuerzas del 

rÉ~lmen vIoldndo los derechos humanos fueron conocidas en to 

do el mundo, provocendo numerOSdS conden~s de países y orga-

nl.smos Internacl.onales a los gobIernos en turno. Perl.odis--

teS ndCIondles y ExtrenJeros fueron perseguidos, dmenazados 

o muertos, acusddos de desprestlgl.ar al país dI6torSl.Onclndo 

la l.nformec1.6n d fdvor de los "subversIvos". Se trataba con 

ésto de l.mpedIr que obstaculIzaran la labor de desarme moral 

l.mpulsado por los medIOS de comunicación de la burguesíd. 
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Los grupos socIales que cobraron mayor n6mero de vic­

tImas fueron los campeslnos y los obreros, sus dIrIgentes -

como sus mIlItantes de base. Y es que al ser éstos los que 

ccrgdbdn con el peso de la crISIS estructural del SIstema 

polítICO sdlvódoreño, ser el sector mdyorltórlo de Id pobl~ 

clón, el más organIzado y ademds plantear Id alIanza obrero 

-CampeSIna con hegemoníd proletarIa sobre los otros secto-­

res SOCIales Incorporados al movmlento Insurgente, el grue­

so de le polítIca de anlqullamlento tenía que olrIgIrse ha­

CId ellos. 

El régImen comprendIÓ que debía romper toda la red de 

relaCIones sociales que el mOVImIento habíd construido, --­

pues dsólo dsí podríd oesdrtlculdrlo y vencerlo. Esto ex-­

pllCd porqué la vIolencla recaíd ~n todos los sectores SOCIa 

les que se oponían al orden dIsclpllnarlo Impuesto por la o 

llgarquía. Ya no bastaba con dar fIn a la vIda de los diri 

gentes pues el enjambre de reslstenclas había surcado todas 

las venas de la SOCIedad. 





i, 



CUADRO Nº 1 

ASESINADOS POR MOTIVOS POLITICOS DURANi~ ~b R~~IM~N D~ ROMERO 

PROFESION 1978 1 9 7 9 
ENEF<O FEEir.Elio r-IAi"\Z(J ABRIL fVlAYO JUNIO JULIO AGOSTO SEPT. 

Campeslno 83 3 7 16 13 43 70 15 5 7 

obrero/ 12 1 7 5 12 22 15 5 8 5 
empleado 

Estudlante 2 4 1 1 7 30 4 3 2 13 

i"laestro 4 - 1 1 3 11 12 2 - 3 

ProfeSlonal - - 1 2 1 2 1 1 1 -
Hellgloso 1 1 - - - - 1 - 1 -
DesconOClda 45 b 1 13 22 52 38 27 28 24 

T O TAL 147 15 18 38 58 160 141 53 45 52 
--- ~-~---- ~------~--~ -- ~ -- - - _ . -- -- - --

Fuente Aseslnados por motlvos polítlCOS por los fuerzas de s8gurldad, por profeslón: Enero 1978, 
Sept. 1979. 

TOTAL 

179 

80 

65 

33 

9 

3 

211 

580 

Vlolaclón d los Derechos Humanos en II Salvador. (Documentos y Testlmonlos), Enero 198o-JullO 
1981. UCA-San Salvador 1981. 

I 

I 

-

-:. 
~ 
el 
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CUADRO r·I!;! 2 

MDM~NTD D~ ASC~NSD D~ LA VIOLENCIA 

(Oct. 1979-DIC. 1981) 

A. La vIolencIa del régImen en el momento polítlco-relvlndic~ 

tlVO del mOVImIento popular. (Oct. 1979-Marzo 1980). 

AsesInados por las fuerzas de seguridad, por mes, según pr~ 

feSlón (frecuencIas y porcentaJes). 

~les 
OCTUBRE ~JOV IEtvlBRE DICIErV¡BRE ProfesIón 

f c. f el f % 10 10 

CampeSIno 39 24.53 1 10.0 154 54.8 
obrero/ 
empleado 16 10.06 4 40.0 29 10.32 
EstudIante 9 5.66 2 20.0 18 6.41 
Haestro - - -
ProfesIonal 1 0.63 1 10.0 -
RelIgIoso - - -
DesconocIdo 94 59.12 2 20.0 80 28.47 

TOTAL 159 100.0 10 100.0 281 100.00 

ENERO FEBRERO r"1ARZO TOTAL 
f % f % f % f % 

129 48.13 126 53.39 203 41.59 652 45.00 
10 3.7] 9 3.81 32 6.56 100 7.00 

4 1.49 22 9.32 47 9.63 102 7.00 
8 2.98 6 2.54 3 0.61 17 1.00 
2 0.76 4 1.70 7 1.43 15 1.00 
- - - 1 0.22 1 o.oe 

115 42.91 69 29.24 195 39.96 555 38.00 

268 100.0C 236 100.00 488 100.00 1442 100.00 

Fuente -Socorro JurídIco del ArzobIspado de San Salvador, La 
SituacIón de los Derechos Humanos: Octubre 79-Ju11o 
1981. 

-Secretaríc de ComunIcacIón Soc1al del Przobispado. 
"Informe sobre la repres16n en El Salvador". Diciem 
bre de 1979. [1 Salvador. 
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CUADRO Nº 3 

B. El momento de la estrategla de anlqullamlento del mOVl­
mlento popular recurrlendo a mÉtodos de exterminlo masJ 
VD y selectlVo. (Abrll a D1C. 1980). 

ASESINADOS POR LAS FUERZAS DE SEGURIDAD POR MES, SEGUN 
PROFESION. (FRECUENCIAS y PORCENTAJES) 

Mes ABRIL MAYO JUNIO JULIO 
Profeslón f % f % f % F % 

Campeslno 198 41.25 800(*) 66.83 365 47.46 423 60.43 
obrero/ 
empleado 30 6.25 62 5.18 67 8.71 50 7.14 
Estudlante 61 12.71 34 2.84 111 14.43 57 8.14 
Maestro 12 2.50 19 1.59 9 1.17 3 0.43 
Profeslonal - - 5 0.42 4 0.52 3 0.43 
Rel1gioso - - - - 1 0.14 -
Desconocido 179 37.29 277 23.14 212 27.57 164 23.42 

TOTAL 480 100.00 1197 100.00 769 100.00 700 100.00 

AGOSTO SEPTIEMBRE OCTUBRE NOVIEMBRE DICIEMBRE TOTAL 
f % f % f % f % f % f 

297 53.03 378 45.54 338 44.35 279 35.72 336 33.9 3414 5 
51 9.10 99 11.93 106 13.91 129 16.51 223 22.5 817 1 
54 9.68 59 7.10 106 13.91 77 9.85 112 11.3 671 1 

1 0.17 16 1.92 9 1.18 13 1.66 7 0.70 89 
1 0.17 3 0.38 5 0.65 4 0.51 7 0.70 32 
- - - 1 0.15 - 6 0.63 8 

156 27.85 275 33.13 197 25.85 279 35.72 300 30.27 2039 3 

560 100.00 830 100.00 762 100.00 781 100.00 991 100.00 7070 1( 

Fuente Socorro Jurídlco del Arzoblspado de San Salvador, La Situaci6n I 

los Derechos Humanos. Octubre 79-Julio 1981. 
(*) En este mes se reporta aseslnatos masivos en las márgenes del r 

Sumpul cuyas clfras son solo aproximadas. 



CUADRO Nº 4 

MOMENTO DE AUGE DE LA VIOLENCIA 
( Enero 1981-abrll 1981) 

ASESINADOS POR lAS FUERZAS DE SEGURIDAD POR MES SEGUN PROFESION 

( frecuenClas y porcentajes ) 

PROFESION ENERO 81 FEBHn,O 81 MAhZO 81 ABRIL 81 
f % f % F % f % 

CAMPESINO 176 6.65 313 34.66 1224 63.68 1765 76.37 

OBRERO/EMPlE~ 72 2.72 122 13.51 143 7.44 150 6.45 
DO 

rSTUDIANTE 46 1.73 26 2.87 39 2.03 87 3.76 

MAESTRO 10 0.37 9 0.99 9 0.46 6 0.27 

PROFESIONAL 4 0.18 6 0.69 3 0.17 - -
RELIGIOSO - - - - - - - -
DESCONOCIDO 2336 88.35 427 47.28 504 26.22 303 13.11 

TOTAL 2644 100.00 903 100.80 1922 100.00 2311 100.00 

TOrAL 
f % 

I 

3478 44.51 I 

487 6.23 

I 

I 

198 2.53 • 
I 

34 0.44 I 

47 0.60 . 

- -

3570 45.79 

7814 100.00 

Fuente' Socorro Juridlco del Arzoblspado de ~an Salvador, la Sltuac16n de los Derechos Huma­
nos' Octubre 79-JullO 1981. 

~ 
I 

~ 

.¡:-
I.N 
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CUADRO Nº 5 

(Mayo 1981-Mayo 1982) 

, r'les f1AYO 81 JurJID 81 JULIO 81 AGOSTO 81 5EPT.81 ProfeslOn 
f o/ f % f ul f % f % ,o /O 

CampesIno 187 34.9 203(* ) 21.73 114 20.87 110(*) 18.93 159(*) 3 
Gbrero/em-
pleado 103 19.2 120 12.84 103 18.86 81 13.94 81 l' 
EstudIante 48 6.95 25 2.67 27 4.94 10 1.74 19 1 

~laestro 5 0.93 5 0.53 6 1.U9 1 0.17 3 1 
ProfeSIonal 1 ú.20 6 0.64 2 0.39 1 0.17 1 1 
hellgloso - - 3 0.35 1 0.19 1 0.17 1 1 
DesconOCIdo 192 35.B2 572 61.24 293 53.66 377 64.88 208 4L 

TOTAL 536 100.0L 934 1ÚO.[J0 546 100.00 581 100.0[j 472 10[ 

DCT. 81 IJl.J\J. 81 OlC. 81 E.I\!E.62 FEB.82 MARZO 82 ABF 
f DI f % f % f el f 01 f % f 10 /0 10 

174(*) 39.72 600 73.20 98(* ) 24.81 (* * ) (**) (**) (**) 
69 15.75 59 7.19 52 13.16 

9 2.05 8 1.11 2 0.50 
6 1.38 - - 2 0.50 
1 0.24 - - 1 0.28 
- - - - - -

179 40.86 152 18.50 240 60.75 

438 100.00 820 1[J0.00 395 1[J0.00 1362 100.00 1152 100.00 1513 100.09 707 

rlAVO 82 TOTAL 
f % f 'lb 

( * * ) (**) 

1267 100.00 9456 100.0 

Fuente. -Report on Human RIghts in E.l Salvador. Compl.led by Americas Watch Coml 
and the AmerIcan CIVIl LIbertIes Union. ~anuary 26, 1982. Vintage 8001 
New York. 

( *) . 

(**). 

-SALPhESS. Los uerechos Humanos y las lIbertades fundamentales en El Sa 
dar. (Enero-JulIO 1984). Boletín Semanal #150/153. EPOCA V, Año IV, 
héxICO 1 1984. 
En estos meses de reportan asesinatos masivos el número de 
vas víctImaS nuncó pudo conocerse con exoctl~~~ ~jo se ha 
glstrado InformacIón sobre re-l-los;-_-cCA CENT~AL I 

I " 3lLlO I t>_ 00 ' rJo hay datos sobre este perlado ti" ~a. 01;. DÓ'-vO[¡) \ 
. ...... ,....., rn"n.n('1\~AIO 
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CUADRO rJº 6 

PROMEDID DE PERSONAS ASESINADAS POR MES 
DURANT~ LOS TRES MOM~NTOS DE LA VIOLENCIA 

1"1011Ef\JTO DE ASCENSO 521 

~1m'IENTO DE AUGE 1954 

¡"IOMENTO DE ESTABILIZACION 727 

Fuente. Cuadros 2, 3 , 4 Y 5. 

CUADRO fJº 7 

Aseslnados 27015 90.36% 

Uesaparecldos 2431 8.13% 

Capturados 451 1.51% 

29897 100.00% 

Fuente Cuadros 6 y 8 

I , 

~ 
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CUADRO NQS 

CAPTURADOS 

DETENIDOS EN LA ~AR~Eb ~OR MOTIVOS ~ObITI~OS (1979-1982 

Año de detenclón ~Jº de presos % en relacJ.ón a 
población capturada 

1979 1 0.22 

1980 34 2.78 

1981 204 2.93 

1982 212 0.99 

TOTAL 451 1.50 

Fuente Boletín ~ 2, ComltÉ de Presos POIÍtlcOS de El Salvador 
-CUFRES- ~IÉX1CO, [).F., V Cuadro [lb! 6. 
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